
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



^Ah-óoV 




liarbarlj College i^íbrarg. 

FRdM THB ; 

BÜIGhHT LE&ACY. 

Descendants of Henry Bri^ht, jr., who died at Water- 
town, Mass.,in 1686, are entitled to hold scholarships in 
Harvard College, established in 1880 under the will of 

JONATHAN BROWN BRIGHT 
oí Waltham, Mass., with one half the income oi this 
Legacy. Such descendants failing, other persons are 
eligible to the scholarships. The will reqmres that 
this announcement shall be made in every book added 
to the Library under its provisions. 



Received 



(o.. 



Hi- 



.AU. « I 



k- '* -I 






^^.r- 



Vri.- 



%•>*, 






o 

F. BIGARDO GiPPi, de la GompaMa de Jesis. 

ESTUDIOS CRÍTICOS 

-^ ACERCA DE LA T 

DOMINACIÓN ESPAMi 

EN AMÉRICA 



PARTE CUARTA 

BELLAS ARTES 

PINTURA, ESCULTURA, MÚSICA Y GRABADOS 
PRBCIO: 3 PBSBTAS 

XIII 



Oon las lioenoias detolda** 



MADRID 

UBRERÍA GATOUGA DE GREGORIO DEL AMO, EDITQIt 

CaUe de la Paz, núm. 6. 

1895 






Introdaoción 1 

Pintara 8 

£a|l««a i6 
«Itua. y fkitm- 

"ra 109 

Etcaltara en pie- 
dra Í4A 

Pintara y escalta- 

ra en Chile IGI 




Dorados j graba- 
dos 181 

liVonltara naval. . . IM 
Plntvia y ••cslA»- 
ra en Naeya Gra- 
nada 248 

Mámca 288 

Cotejos 84S 



NOTAS 

1 M(m9tQ de lAma , I ,. págr* 7*^* 

8 Mendibara, Apéndice cCatedral de Lima». 

8 P. Bernabé Cobo, S. X, Hittoria de la fundación 
de lAma, 

4 Mendibara, DiccionoKio biográfico, tomo Vil. 

5 Meviita de Lima , IT. pág. 477. 

6 Mendibara, Diccionario biográfico, tomo VIH. 

7 GatK, Americ, yol. III. 

8 Córdoba j Salinas , Crónica frandeeana. 

9 Bevieta de Lima , I , pág. 80. 

10 Teeoro amerieetno dé ¡niiae artee, pág^. 81. 

11 Doctor D. Federico Gonsález Saárez, presbf tero« 
JBfftoria general de la República del Ecuador ^ I. 

12 Doctor D. Atanasio Faentes, Estadietica de lÁmm. 

13 Relaciones de Gobierno , Archivo de Indias. 

14 Colección Vargas Ponceii tomo XXV. 

15 Biblioteca Nacional. 

16 Alcedo, accionario geográfico americano, 

17 Odriozola, docam. lit. del Perú. 

18 Mercurio Peruano, ; 

19 Mercurio Peruano, 



BELLAS ARTES 




O cabe en lo posible exigir muchos y 
consumados artistas á pueblos cuya 
infancia aún no ha terminado. 

Nosotros no trasladamos á América unos 
cuantos millares de españoles para dar con 
ellos de lado á la raza indígena que ocupaba 
el país subyugado por Cortés y por Pizarro^ 
sino que de ella, de la africana y de la nues- 
tra, mezcladas y por mezclar, se formó en 
el Nuevo Mundo una sociedad tan heterogé- 
nea como lo eran los elementos que la cons- 
tituían, infusibles, de gustos y sentimien- 
tos poco ó nada parecidos, de apreciaciones 
morales muy diversas. 

Si á este conjunto de tipos, de gustos y 
aficiones tan desemejantes en todo se une 

i 
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Id escasez de población, aun colectivamente 
tomada, ¿qué número de artistas es capaz 
de producir una sociedad como la dicha, y 
que aun hoy tiene los mismos elementos de 
hace cuatro siglos ? 

Las ideas niveladoras de la Independen- 
cia han aproximado un poco en las antiguas 
colonias españolas algunos de los elementos 
dichos; empero mientras no se franqueen por 
completo las fuertes vallas que separan unas 
razas de otras; mientras no haya algo que 
las unifique en sentimientos, gustos y afi- 
ciones, las repúblicas hispano -americanas 
continuarán en la inevitable infancia en que 
las dejamos cuando, fuera de toda sazón y 
buen acuerdo, proclamaron su independen- 
cia de la madre patria. 

No apartando, pues, de nuestra vista el 
doble aspecto con que pueden y deben ser 
consideradas las antiguas posesiones espa- 
ñolas del mundo colombino, á saber, el de 
sociedad embrionaria ó incipiente, esto es, 
reunidos en un solo haz todos los elementos 
heterogéneos que la formaban, y el de so- 
ciedad perfecta, ó sea limitando á ella aque- 
llos elementos de pura raza española ó lige- 
ramente mezclados con la indígena y afri- 
cana, se puede formular el siguiente juicio 
para el primero de los dos miembros : « las 
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Bellas artes sobrepujan notablemente la me- 
dianía, y apenas la alcanzaron si se las exa- 
'tnina con relación al segando. » Si es ó no 
imparcialy exacta esta censura, lo dirán lo6 
testimonios que presento en los párrafos si- 
guientes. 



Pintura. 

Y ante todo, no trato de examinar aquí 
él mérito particular de cada obra, sino de 
reunir en estas páginas aquellos datos que 
puedan servir para que el lector sepa lo que 
hubo acerca de las bellas artes en el amplio 
Tirreinato, y, si puede, juzgue de ellas por 
8i mismo. 

Esto es lo que hemos hecho al ofrecerle 
los datos que quedan impresos en los cinco 
libros anteriores á éste. 

El habrá juzgado por sí mismo, envista 
de ellos, acerca del atraso ó adelanto de 
nuestras industrias mecánica y naval en la 
América española. 

Viniendo ahora á la pintura y escultura, 
¿crece la dificultad de emitir juicio propio 
ni fúiidado, por la que hay en examinar las 
óbrás que salieron de los pinceles y gubias 
criollas, indígenas 6 europeas, que se ejer- 
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citaron en el Virreinato, y que allá se están 
lejos de nosotros. 

A esta dificultad se junta otra no menor 
para el debido acierto en el juicio: y es que 
no basta tener el cuadro 6 la escultura an- 
te los ojos, sino que se requiere además la 
competencia en la materia sobre que recae 
el juicio. 

No nos queda, pues, otro remedio á los 
profanos sino el de aceptar la autoridad de 
los inteligentes, y creer y tener por bueno, 
mediano ó malo, lo que de tal ellos general- 
mente califican. 

De los trabajos de algunos artistas no es 
posible la controversia una vez que, antes 
de pasar al Nuevo Mundo, ya habían dado 
en España y fuera de ella inequívocas prue- 
bas de sus conocimientos y primores. Sin 
traer á ejemplo nom})res propios, recordaré 
que en los años del emperador Garlos V, y 
más aún en los de su hijo y sucesor Feli- 
pe II, vinieron á España muchos y aventaja- 
dos pintores italianos, atraídos por la liberali- 
dad de estos dos Príncipes y su grande amor 
á las obras propias de las artes liberales. 

Ni faltaron tampoco algunos eminentes 
artistas llegados de los Países Bajos que, á 
una con los de Italia, enseñaron y propaga- 
ron en España los primores del arte, que co: 
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nocíamos poco aún en el primer cuarto del 
siglo XVI. De esta escuela salieron aventa- 
jados pintores y escultores españoles, y ellos 
formaron aquella pléyade gloriosa de consu- 
mados artistas que dejé citada en mi obra 
La Inquisición Española. 

Estos^ á la verdad, más pintaron para 
América que en América ; hubo, sin embar- 
go, algunos que pasaron el Atlántico, y á una 
con los extranjeros de mérito y de delica- 
dísimo pincel que hicieron igual camino, 
fueron los verdaderos fundadores de la es* 
cuela de pintura en nuestro Virreinato. La 
afición á los buenos cuadros subió de pan? 
to en España en los siglos XVI y XVII, y la 
llevaron á América los conquistadores. 

Este deseo de poseer obras de mérito, y 
la erección de los suntuosos templos que 
las Ordenes religiosas lograron en las prin- 
cipales ciudades de toda la América españo- 
la, atrajo á ella los pintores extranjeros de 
que hemos hablado, y que, bien retribuidos, 
continuaron en las posesiones de Ultramar 
los trabajos que ya los habían dado á cono- 
cer ventajosamente en la metrópoli. 

Consérvanse aún no pocos cuadros de 
estos maestros en las catedrales y conven- 
tos; de ellos pasaron algunos, en 1865 y pri- 
meros meses del 66 á poder de uno de los 
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jefes de la armada española qae andaba k Iqi 
fecha por las aguas del Pacifico. 

Y mucho antes y pues era poco tiempoi 
después de la Independencia, Mr. Alcide9 
D^Orbigny hizo una requisa general de pror 
ciosidades artísticas, en pintura especíal^r 
mente ; merced á ella fueron á Europa los. 
trabajos de tiempos coloniales, y dieron fi^ 
de lo poco en que debe tenerse la proverbia^ 
garrulería délos que tratan deboca ypluma^ 
y por oídas, las cosas de nuestra dominación 
americana. 

Juzga el artista peruano D.Francisco La*, 
so que si los subditos del Inca no hubie- 
ran sido conquistados, habrían llegado pron- 
to á un grado superior en la pintura. « BÜ 
exquisito gusto que tenían para el orna- 
to de sus Tasos y telas, la admirable com- 
binación de los colores que empleaban en 
sus tejidos, indican un sentimiento de buen 
gusto en la forma y de una armonía perfec- 
ta en el color *. » 

No obstante de estas felices disposición 
nes, fuera de los mestizos ecuatorianos y de 
los indios del Cuzco, no creo haya transmi^ 
tido la Historia dato alguno que enseñe k 
apreciar ni aun siquiera la afición de los ia- 
dios puros ó mestizos del resto del Virreina- 
to al ramo de bellas artes que al presente 
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nos ocupa. Si los trastornos de la conquista 
j el estruendo de las armas no era nada k 
propósito para que germinaran en los in- 
dígenas las buenas disposiciones de que el 
señor Laso habla, la profunda y casi no in- 
terrumpida paz de doscientos cincuenta años 
hubiera debido producir frutos más opimos. 

La civilización llevada por los españoles 
á América fué verdaderamente asombrosa, 
y la rapidez con que la propagaron tal, que 
suplió y superó en breve á los cientos dQ 
años que, según el orden natural, hubieran 
necesitado los primitivos americanos de la 
conquista para obtenerla. 

Bajo este aspecto, que es el verdadero, se 
han de ponderar y juzgar los adelantos ó 
atrasos de las bellas artes en nuestras anti- 
guas colonias del Nuevo Mundo, por lo que 
respecta á los artistas del país, de cualquier 
condición que sean. 

Tuvieron, repetiré de nuevo, maestros 
europeos que imitar, ya en las obras que, 
pasado el mar, se repartían con profusión en 
í^s capitales más florecientes del Virreinato, 
ya en los cuadros y primores que dejaron 
en el país, durante su permanencia en él, 
alguups buenos pintores europeos. 

Ocupan número entre ellos dos italianos: 
el napolitano Angélico Medoro y Mateo Pé- 
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rez de Alesio, romano, y dos españoles: Leo- 
nardo de Xaramillo y Andrés Ruiz de Sara- 
via, acerca de los cuales puedo dar algunas 
noticias ciertas y rectificar otras probabilí- 
simamente equivocadas. 

Mateo Pérez de Alesio vino á España en- 
tre muchos artistas que á ella acudieron du- 
rante el reinado de D. Felipe el Prudente. 
Fué, dice Palomino en su Museo pictórico^ 
gran dibujante y tallador. Uno de sus traba- 
jos en este arte no fué tenido por suyo; mas 
cuando probó que era obra de sus manos, le 
valió que el cabildo de Sevilla le encargase 
la obra que tanto acreditó á Alesio entre los 
españoles, y que dio gloria á su maestro Mi- 
guel Ángel Buonaroti. 

Fué esta obra el célebre San Cristóbal de 
la catedral de Sevilla, al cual no se le ha ha- 
llado semejante, ni en calidad ni en tama- 
ño. Tiene más de 30 pies de alto, y está 
ejecutado al fresco con tal arte que no se le 
encuentra la división de las tareas. Dejó en 
Sevilla otras obras que ponen en evidencia 
cuánta era su destreza en el arte pictórico. 

Juntó á sus conocimientos una modestia 
tan rara, que viendo el Adán y Eva de Luis 
de Vargas en el cuadro que representa ia 
genealogía de Cristo, y en el Adán una pierna 
grandemente escorzada, dijo entusiasmado 
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á Vargas : « Píü vale la tua gamba che mío 
S. Christophoro. » Alesio concluyó el San 
Cristóbal en 1584. 

No es raro encontrar en algunas biogra- 
fías de Alesio que, terminado su trabajo, se 
yoItíó á Italia; pero Ceán Bermúdez,no sólo 
lo desmiente, sino que destruye esa aser- 
ción con un dato irrecusable, cual es la es- 
critura pública otorgada en Sevilla á 25 de 
Mayo de 1587 ante Simón de Pinedo, por la 
cual se obligó Alesio á pintar otro San Cris- 
tóbal para la parroquia de San Miguel de 
aquella ciudad, obra que dejó terminada á 30 
de Octubre de 1587. 

El P. Maestro Fr. Antonio de la Calancha, 
en su Crónica moralizada, asegura que la 
pintura que cubre el arco toral de la iglesia 
de San Agustín de Lima, representando el 
Santo con un sol en las manos que despide 
rayos á otros ocho ó diez doctores de la Igle- 
sia, es obra de Alesio. No niega Ceán Ber- 
múdez que este trabajo sea de Alesio, ni 
otros muchos que en Lima especialmente 
son tenidos desde el siglo XVI por hijos de 
su pincel ; lo que Ceán Bermúdez no conce- 
de es que Alesio fuera alguna vez en su vi- 
d^ al Nuevo Mundo ; que pintó mucho para 
él lo tiene por llano, como también que mu- 
rió en Italia el año de 1600. 
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«la cual también fué de una naye y cubier- 
ta, por lo pronto, con mangles ». Pero años 
después se trató de hacer un edificio dig- 
no y competente bajo un plano que parecía 
bien meditado, y se emprendió un trabajo de 
grandes dimensiones, copiándose y tomán- 
dose por regla y modelo la catedral de Se- 
villa. 

Advirtiéronse graves defectos de arqui- 
tectura , y que no había recursos para obra 
tan dispendiosa y larga como la que se tra- 
bajaba , y se resolvió demolerlo todo y for- 
mar nuevo plan más acertado y económico^. 

Pero el San Cristóbal no pudo ser pinta- 
do por Alesio cuando se trataba de hacer la 
catedral de Lima igual ó muy parecida á la 
de Sevilla, porque ésta se empezó en tiem- 
po del virrey Toledo (1569-1681), como dice 
el P. Cobo, y es á lo que se refiere la expre- 
sión vaga de Mendiburu « pero años des- 
pués »; y cuando se demolió lo hecho con- 
forme al plano de la de Sevilla, « porque ni 
había costilla para tan grande gasto, ni tiem- 
po en centenares de años para acabarla ^ », 
no había subido la obra sino dos estados, y 
eso sólo en las columnas, como de toda 
evidencia lo dicen estas siguientes líneas: 
« Y después de muchos años y de haber gas- 
tado buena suma de dinero, no había crecido 
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más que levantándose unas columnas dos 
estados en alto, poco más ó menos... y de- 
rribaron lo que á tanta costa estaba hecho 
con propósito de comenzar el edificio de 
materiales y labor más llana y barata...; de 
suerte que no había cosa edificada sobre la 
tierra á tiempo que entró á gobernar el tí- 
rrey D. Luis de Velasco. » 

Ahora bien : este Virrey tomó el mando 
en 24 de Julio de 1596; luego hasta esta fe- 
cha no pudo Alesio haber pintado el San* 
Oristóbal, como consta del estado de poco 
adelanto en que estuvo la obra hasta que la 
echaron abajo, que es razón potísima, y por- 
que Mendiburu dice que el haber desapare- 
cido el dicho San Cristóbal fué á causa de un 
temblor, fenómeno que no se conoció du- 
rante el tiempo que se estuvo levantando la 
fábrica parecida á la de Sevilla. 

Está, me parece, razonablemente asen- 
tado que hasta más de mediados de 1596 
Alesio no pudo haber pintado fresco alguno 
en las paredes de la catedral de Lima. Y nó- 
tese que si lo hubiera pintado antes de ha- 
berse demolido la obra, hubieran dicho las 
crónicas del tiempo que hubo que echar tam- 
bién abajo el lienzo donde estaba la hermo- 
sa obra del italiano Alesio. 

La actividad del virrey Velasco en levan- 
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lar la nueva fábrica fué extraordinaria; mas 
por mucha prisa que se dio no pudo empe- 
zar la obra sino hasta 1598 : « Tomó tan S 
pechos la fábrica de esta iglesia..., que lo 
que más deseaba en su gobierno era ponerla 
en estado que, antes que le viniese sucesor, 
viese celebrar en ella los divinos oficios, 
como lo alcanzó á ver y gozar, porque se 
acabó la mitad con tanta brevedad por su 
industria y cuidado, que habiéndose comen- 
zado el año de 1598, el de 1604, á 2 de fe- 
brero, día de la Purificación de Nuestra Se- 
ñora, se celebró su dedicación, etc. j> No veo 
posible otro período en que Alesio pudiera 
pintar el San Cristóbal sino éste, que debe 
limitarse, para él, entre 1598 y 1600. Pero, 
j qué de improbables coincidencias deben 
concurrir en intervalo tan corto ! 

Que los tres años fueran cabales; que el 
viaje desde Lima á Italia fuera todo lleno 
de prosperidades y bienandanza; que la pa- 
red donde se estampó el dibujo se hubiera 
secado tan oportuna y prontamente como la 
necesidad exige, y sobre todo, que se hu- 
biera permitido á un pintor la original ocu- 
rrencia de dejar una obra de tanto mérito 
entre escombros y pedazos de cornisas y 
arquitrabes. 

Yo no me atrevo á esmentir redonda- 
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mente que Alesio estuviera en América en 
los días de su vida ; pero lo dificulto tanto, 
que la diferencia entre uno y otro puede te- 
nerse por nula. 

Angélico Medoro fué otro de los pintores 
italianos que buscaron fortuna en América 
& fines del siglo XVL Se estableció en Qui- 
to, donde casó con Doña Luisa Pimentel, y 
fué notabilísimo artista ; <c sus obras' pare- 
cen romanas », dicen los apuntes que acer- 
ca de las « Bellas artes en el Ecuador » nos 
ha remitido el Sr, Dr. D. Pablo Herrera, dig- 
nísimo Vicepresidente de aquella República. 

CSonjetúrase, leoen ellos, que setrasladóá 
Lima con su familia á instancias de Alesio, 
su compatriota, muy cerca ya del siglo XVII. 

Para la capilla de las Animas de la ca- 
tedral de Lima pintó una Dolorosa y otros 
<2uadros de mérito ; mas ninguno de ellos le 
dio tanta fama como el del Salvador ; cua- 
dró, dice Mendiburu, que se conservó en el 
4>ratorio de la casa del contador D. Gonzalo 
de la Maza. 

Éste mismo pintor fué el primero que 
trasladó al lienzo la imagen de Santa Rosa 
de Lima, y de este retrato se sacaron las co- 
pias que se enviaron á Roma y otras varias 
partes . Ahora bien : habiendo muerto la 
Santa en 1615, sigúese que, por lo menos en 
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esta fecha , se hallaba Medoro en la capital 
del Virreinato. 

En el archivo catedral de Lima, como eu 
el del Cuzco y otros varios, deben, sin duda, 
existir muchos y preciosos datos acerca de 
nombres, obras y cantidades pagadas, refe- 
rente todo al adorno de pintura y escultura 
de las capillas y coros de las catedrales. 

Leonardo Xaramillo, pintor sevillano, 
pasó al Perú probablemente á fines del si- 
glo XVL Lo que de él he podido averiguar 
es que en el terremoto de 1619, que redujo 
á escombros la ciudad de Trujillo , salió de 
entre ellos ileso, favor que, en su arte, pagó 
á Nuestra Señora. 

El Padre Maestro Fr. Antonio de la Ca- 
lancha, de quien acoto la noticia, lo califica 
de buen pintor ; he aquí sus mismas pala- 
bras: «Leonardo Xaramillo, buen pintor, lo 
sacaron ileso de entre los escombros. Agra- 
decido á Nuestra Señora, cuyo favor había 
invocado en el momento de la catástrofe,^ 
retocó su imagen y compuso las de nueve 
santos que habían sufrido desperfectos. » 

Otro pintor de buena nota en Sevilla fué 
Andrés Ruiz de Saravia, discípulo de Luis 
Fernández, una de las reputaciones que tu- 
vo el arte en España hacia 1580 *. Trabajó 
en Lima obras que tuvieron buena estima*^ 
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ción y aprecio, sin que nos haya sido dado 
averiguar ni cuáles fueron éstas, ni en qué 
iglesia trabajara. 

Ocupación no escasa debieron proporcio- 
nar á los pintores que habitaban Lima y 
otras ciudades, como Quito, los muchos cua- 
dros con que se adornaban los oratorios par- 
ticulares ; constancia de ellos nos ha dejado 
el P. Cobo al describir la^^apital del Virrei- 
nato antes de que hubiera corrido el primer 
tercio del siglo XVII. Porque al tratar de las 
casas que en ella labraron los conquistado- 
ros y sus hijos, dice « no hay casa particu- 
lar que no tenga jardín y oratorio bien ador- 
nado de ricas imágenes y ornamentos, en 
que de poco tiempo acá ha crecido tanto la 
curiosidad y devoción en ésta parte, que 
pasa de doscientos oratorios los que hay en 
casas particulares, en los más de los cuales, 
por composición que tienen con la Cruzada, 
se dice Misa los días de fiesta. » 

Entre los artistas que cita con elogio el 
Rdo. P. oe la Calancha está Fray Francisco 
Bejarano, agustino, al que llama extrema^ 
do pintor. Para la iglesia» de su convento de 
lima pintó doce grandes cuadros de la vida 
de Nuestra Señora, y seis simbólicos de sus 
virtudes; fué también grabador, y el prime- 
ro que abrió lámina en lima en 1612. 



18 BBLLáS ABTB8 

Ceán Bermú4ez no diee expresamente <|ae 
naciden Espafia, aunqae su silencia acevca 
de esto creo deba interpretarse por ignoran* 
€ia del pueblo en qne nació ; monta poco, 
pues sabemos lo que más nos hace al caso, 
7 es que pintó mucho y bueno en el Perd. 

Pronto empezaron á recogerse en el país 
frutos opimos. Fray Adrián de Alesio, hijo 
de Mateo Pérez Alesio, fué pintor como soi 
padre^ pero de poco ejercicio en su arte por 
haberse dedicado mucho á las letras en su 
Religión dominicana. Obra de su pincel fue* 
ron las imágenes de los grandes libros del 
coro de la iglesia de Santo Domingo de Lima, 
y que, á juicio de los inteligentes, tenían 
bastante mérito* 

Con D. Cristóbal Daza, distinguido pin^ 
tor que tuvo Lima en el siglo XVII, me yeo 
precisado á cerrar la lista de los buenos ar- 
tistas qu^ florecieron en el Perú en los dos 
siglos anteriores al XVIII. Al pincel de Da- 
za se debió un hermoso cuadro de la Huida 
á Egipto que estuvo en la catedraf^ y algu«« 
nos otros de menos nombradla. 

Mientras los repién dichos pintores na* 
clónales y extranjeros dejaban en muchosí 
y hermosee cuadros sus gustos y habilkla*^ 
des, inundaba, si tal puede decirse, la Amé* 
rica espa&ola de sus obra« el célebre Mod- 
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qoe kizo más adelsDte. 

Em la sucinta biografía q«eG66n Bermú* 
des nosba dejado de este artista en su 3ia* 
donarioy díce:<cC¡ompró MuriUo una porción 
de Menso, la dividió en muchos cuadros, los 
ÍBipiimió por su mano, y pintó en dios 
asuntos de deroción. Después los Tendida 
uno de los muelios cargadoorea á Indias que 
había en aquella ciudad (Sevilla), y con su 
producto vino á Madrid en 1643. » 

Guando los particulares adquirían en al* 
guna igtesia capilla propia para lugar de en^ 
tietro de familia , solían adornarlas con la 
esplendidez posible. La capilla de Santa Apo« 
l<mia, verbigracia, una de las muchas que 
hay en la catedral de Lima, la hizo suya el 
contador mayor D. Hernando de Santa Cruz 
y Padilla, en 16S3. Cosióle la adqtti^ieión 
4.000 pesos, y gastó mucho más de 20.000 
m adornarla , aunque ésta fué la cantidad 
tasada en el contrato. Entre las cosas que le 
merecieron particular atención para deco» 
rarla, fueron ocho grandes lienzos que hi» 
llevar de Espafia, cosa muy usada entonces 
por la gran afición que dije había en la Amé^ 
liea española k las buenas obras de arte. 

Dejo aquí apuntados estos datos pisra que 
si, andando el tiempo, se le ocurriera k al* 
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gano escribir la historia de las bellas ar- 
tes en uno y otro Perú, pueda con menos 
trabajo segregar lo procedente de Europa de 
lo pintado en el país. De igual origen son 
los hermosos lienzos que en su catedral de 
Tucumán hizo poner el limo. Sr. D. Ángel 
Hoscoso y Pérez de Oblitas (arequipeño) , 
obras en que los hijos del país tenían bien 
que estudiar y que imitar, según dicen los 
biógrafos americanos. 

Englobaré ahora algunos cuadros nota- 
bles nacionales y extranjeros, prometiendo 
alargar considerablemente la lista y las no- 
ticias de lo que ahora toco de ligero cuando 
páginas más adelante dé las descripciones 
de las iglesias y retablos más célebres que 
hubo en el Virreinato. 

D. Bartolomé Menacho, canónigo de la 
catedral de Lima, fué el fundador de la ca- 
pilla denominada de Todos Santos. Secreta- 
rio de los Concilios leimeqmenses tercero y 
cuarto reunidos en 1583 y 1591, quiso legar 
á su capilla , y lo legó, un lienzo de la Sa- 
grada Familia conseguido en Roma á precio 
de muchos ducados. A fines del siglo XVIII, 
cuando se refaccionó esta capilla, se puso 
en el tabernáculo una magnífica pintura con 
un conjunto de santos análogo á su título y 
advocación. 
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Lucían en la capilla de San José, de la 
misma iglesia catedral, varias pinturas no- 
tables por su mérito, y en la de Santa Úrsu- 
la, embebida en loe muros colaterales del 
coro, una imagen de la Santa, pintura roma- 
na de gran estimación. 

Al costado izquierdo de la capilla de San- 
ta Ana hay un lienzo de Cristo nuestro Se- 
ñor sentado sobre una piedra y con la mano 
en la mejilla en ademán de profunda consi- 
deración. Es tenido por de lo mejor que po- 
see la basílica peruana. Del pincel peruano 
de D. Cristóbal Daza es un bellísimo lienzo 
de tres varas en cuadro representando la 
<c Huida á Egipto»; de él hace D. Francisco 
de Echave y Assu tan gongorina descrip- 
ción que casi casi le quita el mérito. 

D. Bartolomé Lobo Querrero, inmediato 
sucesor de Santo Toribio en el arzobispado 
de Lima, escogió la capilla de San Bartolo- 
mé para su entierro y beneficios. Contiene 
un hermoso retablo, aun dentro de lo anti- 
guo, de tres cuerpos y orden toscano. Sobre 
el pedestal que descansa en el altar se erige 
un nicho de insignes reliquias de santos de- 
fendido por dos sobrepuestos labrados ele- 
gantemente en cedro, y en ellos dos copias 
de San Pedro y San Pablo de mano de Alesio. 

Acompañan los costados de este relica- 
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rio 4os Órdenes de coluoiDas dóricas ^ y en- 
tre «Uas kay dos pinturas qoe retratan ¿ su 
fundador: una en pie con roquete, muceta^ 
nantelete y pectoral ; otra sentado , coa IsfS 
insignias de la dignidad. 

Dos óvalos, que forman los pedestales áe 
estos lienzos, 'contienen los retratos de Don 
Enrique de Castrillo y Fajardo y Do&a Jaco- 
bina Lobo Guerrero, sus sobrinos y primos, 
patronos 4e esta capilla. 

El segundo cuerpo tiene por alma el 
martirio de San Bartolomé, en un lienzo 4e 
e«atro Taras de alto y tres de ancho, con sus 
rocuadrosy molduras ejecutadas oon todo el 
primor del arte. 

Remata ol tercer cuerpo saavísima copia 
del Buen Pastor Jesús, la oveja al hombro^ 
y k s4s pies inocente rebaño de corderos re- 
pasteikdio ^an campo de azvcenas^ 

Los oolaterales adornan diversas pintu» 
ras ie Apóstoles y santos de especial dke- 
voci^n, rematando en dos escudos herauo- 
sámente foliados con las armas del fun- 
dador. 

De la capilla de Santa Apolonia, poco ha 
citada, dice el P. Cobo: «Tiene muy rico 
y suntuoso retablo de imágenes de pincel y 
de talla de gran primor. » 

Dejemos por ahora la metropolitana, y 
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digamos áe otras pintaras que tienen su ce» 
lebridad «n Lima y fuera 4e ^a. 

Del templo de los Padres de la GoiBf>aiüt 
de esta ciudad hemos de ver y copiar lo que 
díceulas Oeirtof onniMi^, describiéndolo, awir 
que & la ligera ; ahora oigamos lo que de 
su sacristía dice el Dr. D. Manuel ÁtauMÍo 
V^eaXeuei^s^BstadistieadelAiHa: «La sa- 
cristía es otra fiotabilidad de este edificio. 
Sus cómodas , 'S«s fúnturas, son dignas de 
que «e haga mención de ellas. Su techo se 
compoae todo de cuadros con marcos dora- 
dos de diferentes configuraciones, siendo el 
de en snedio de «na figura irregular y mí^ 
yor que los otros. Cada cuadro de éstos, que 
son veintitrés, representa un paso de la vida 
de San Ignacio ; pinturas todas al fresco, y 
tan bien conservadas que parecen reciente- 
mente acabadas.- 

)> Otros dos cuadros de la vida del mismo 
Santo, también al fresco, se encuentran á los 
lados de las paredes del local, seguidos de 
v^einticiBeo de todos los patriarcas y funda-» 
dotes de todas las Religiones. En el hueco de 
la escalera y en el moro hay otra pintura 
que ref«eseata la muerte de San Francisco 
Javier. » 

Contiguaá la iglesia está la capilla llamra- 
da de la Penitenciaría, iglesia iaterina inien- 
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tras se hacía la grande, y que quedó luego 
para dar los Ejercicios: tiene un solo altar y 
con una soberbia pintura de la Exaltación 
de la Santa Cruz. Enel muro del Evangelio, 
que es común con el de la iglesia , hay, si 
mal no recuerdo, doce hermosos lienzos re- 
presentando pasajes de la vida del Señor. 

Ya que el P. Alonso de Ovalle, en su His- 
torica relación del reino de Chile ^ impresa eji 
Boma, año de 1746, nos ha dejado algo de 
valor acerca de las pinturas y esculturas que 
adornaban las principales iglesias y casas 
religiosas de Santiago de Chile, lo pondré 
aquí para que mejor se conozca el estado de 
las bellas artes en la capitanía general de 
Chile, subordinada y adherida al virreinato 
del Perú. 

Del claustro de Santo Domingo dice : « En 
el claustro de abajo, por donde anda la pro- 
cesión, se ven riquísimas imágenes de pin- 
cel en cuatro altares que están en las cuatro 
esquinas, á quien hacen cielo los entresue- 
los de los corredores que les corresponden 
y están hechos un ascua de oro ( esto es, 
todos dorados), de que no desdice el reci- 
bimiento de la portería , que está muy ma- 
jestuosa^ y con famosos cuadros de pincel 
de santos de la Orden. » 

Mas decorado estaba el convento de San 
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Francisco ; de él dice qae < tiene dos claus- 
tros para las procesiones...; el segundo muy 
capaz con muy devota pintura de la vida del 
.glorioso Santo, careada con los pasos de la 
de su dechado Cristo Señor nuestro. Hay so- 
bre esta historia todos los santos de su Or- 
den, y cuatro grandes cuadros en las esqui- 
nas que sirven de altares. » 

Opino que desde algo avanzada la mitad 
del siglo XVII hasta la Independencia, estu- 
vo la pintura en uno y otro Perú en deca- 
dencia lastimosa, y no porque no se pinta- 
ra, sino por lo mal que se hacía, cooperan- 
do á ello la madre patria en el siglo XVIII, 
siglo negro de nuestra historia y de infeli- 
císimos recuerdos. 

Pues entre los pintores que en él y en 
América pudiéramos calificar casi de brocha 
gorda, está un francés de nombre Juan Ho- 
yen, parisiense, que fué tomado preso en 
Potosí y sentenciado por la Inquisición á 
destierro perpetuo y otras penas, entre ellas 
á la de doscientos azotes, aunque se le per- 
doné esta última porque dijo padecía de gota 
coral. 

Poco ó nada diferían de este francés, pic- 
tóricamente hablando, los hijos del país en 
el intervalo dicho. De todos ellos nos ha de- 
jado el Sr. Lazo su juicio en el primer tomo 
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de la Remata de Lima^ cuyas palabras voy 
á copiar literalmente : 

<( La pintara hiso en tiempo-de ios espa* 
tolcB aún más progresos que la eseultara. 
En el Cuaco ha habido hombres bastante ca- 
pM6B, 7 aún existen cuadros átA siglo XVn 
queporsa gran sentimiento satis&cen taftto 
el corazón como las bienaventuradas obras 
áíA bienaventurado angélico de Eezide. 

»En Lima también hemos tenido um se- 
rie de pintores nacionales fue han f»ntado 
ea todas las iglestias y conventos de la capi^ 
tal, y entro ellos se han distinguido Lozana 
(Mme&o), José Bermejo (trujillano), JuU&a 
Jaye (chilcano), Oas'onado^huamangmiiio), 
Días (limeño), y aun se pudiera citar á Pa^ 
tuto Bojas, que nacáé coa genio y murió sin 
haiber hecho nada de importante. 

» Las obras de ks pintores citados, ei 
bien indican disposiciones, no tienen gran 
mérito, porque, además de que no tenéan 
e^ittdios serios, estaban bajo el influjo de k 
deeadencia leci España. » 

Sin embargo de que para mí es indubi* 
table cuanto el Sr. Lazo asegura en estas 
ttneas, n^o quiero defraudar á Lozano de lo 
que acerca de él puede verse en el artiouJio 
oorresipendiente del Diccionario Biografiar 
Peruano, y es lo siguiente : « Lozano, don 
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Cristóbal «^ Afamado pintor de lima en «1 
sigb XYIIL Algunas obna de eate arüMa 
86 llevaroía á Eflfm&a y merecieron celebri- 
áad| finiré ellas el cuadro que, refkreseataa* 
és ia £avidia , obsequió al rey Oarlos lU 
ouafido su •dvenímiento al trono. £b la ea* 
pük diel Miilagro (de Lima ) hay «na ima- 
geode la Parísifoa qne aumenté macho el 
crédito del piíM^el de Loeano. » 

Efitte pidaior uto debe ccüfiúidiiseeon An«- 
tsüio Lozano I, español (de España), buen 
ceknUásIa, como lo dejó aeoreditado en el re- 
tostó que hi»> len 1%^ del Dr. Bravi> de La- 
gmsfs. 

La caledial del Ouaco imseyó pi^ntrnas de 
Mérito ; si hechas «n «1 país ó tfaera^ pue- 
de aaberse por los libros de Cabildo 4 to qM 
si consta por el testimonio de HalmiSi^ direc- 
tor ^qM ivé de las minas de €raeoyia «ates 
de ir ál Perú pensionado par el rey de Esfia- 
ña , es que « la catedral del Cuaco «encáetm 
nnígran número de cuadros y adosrnos maiy 
liocis ». 

Esta eitidad era , si no el estudio de los 

pifktoi^es peraanos, la ofidna de pintura «de 

uno y tetro Perú: « Aun le q«tedaii «esta ciiu- 

dad cierta fama por «1 excesivo núaiero 4e 

u^dros y otras pinturas que -en ella haioeii 

w indios y de las que llevan todo ^ reino, 
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aunque en verdad son malísimas.» No dejó 
de atenuar D. Ignacio Castro, y con justicia, 
tan desfavorable juicio del ingeniero francés 
Mr. Frezier acerca de los pintores cuzque- 
ños, cuando dijo : « Hay en el Cuzco espe- 
cial inclinación á la pintura y escultura, y 
un reciente inglés, cuya obra en orden á la 
América se nos ha dado poco ha vertida en 
italiano, asegura que los cuadros del Cuzco 
han merecido alguna vez aprecio en Italia. 
No se puede negar que estos pintores tienen 
algún fuego, imaginativa y tal cual gusto, 
peroignoran enteramente todo lo que es ins- 
trucción relativamente á este arte; no saben 
ennoblecer á la naturaleza, ni hacer la esfe- 
ra de sus pinceles (esto es, sólo pintar), sino 
las imágenes sagradas en que reluce más la 
imitación que la invención. » 

De la afición de los cuzqueños á la pin- 
tura se encontrará á cada paso irreprocha- 
bles testimonios. Uno de ellos sea la multi- 
tud de figuras y adornos que hicieron ha- 
cia 1590 en el hermoso arco de triunfo que 
levantaron al Virrey, segundo marqués de 
Cañete, cuando estuvo á visitar la Meca pe- 
ruana. Quien desee enterarse menudamen- 
te de cuanto sostenía dicho arco, vea el ma- 
nuscrito J. 113 de la Biblioteca Nacional. 

Entre las obras de más mérito que salle- 
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ron de los pinceles cuzqueños se recuerdan 
Tarios cuadros de la vida de San Ignacio, 
con que en 1745 se adornaron las paredes 
de la capilla doméstica del colegio máximo 
de Santiago de Chile. Oada cuadro tenía una 
Yara de ancho y casi dos de largo. 

£n Lima no había portal que , buenos ó 
malos, no ostentara un par de frescos, y en 
lo interior de las casas tampoco dejaban de 
abundar. 

« En Lima — dice Courte de la Bian- 
chardiére — el gusto por estas pinturas está 
muy en moda ; paisajes y asuntos mitológi- 
cos recrean la vista con muy buen efecto, 
tanto por la buena ejecución de la obra como 
por la viveza del color. » 

Las paredes de las salas ó cuadras, como 
en el país suelen llamarse, estaban vestidas 
de cuadros al óleo de no escaso valor ni es- 
timación. « Las casas de Lima tienen gran- 
des salones ; sus adornos consisten en muy 
buenas pinturas, éntrelas cuales se encuen- 
tran copias délas mejores escuelas )>, dice 
Pineda en sus Memorias inéditas. 

i Y qué de extrañar es que tales cosas se 
encontraran en el emporio de la América del 
Sur, si en las apartadas selvas de los indios 
no dejaban de verse, aunque no tan primo- 
rosas ¥ Sin embargo de que las paredes del 
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pueblo de la Exaltación jie la Saata Cruz 
son hechas de adobe, se yen adornadatii esa 
pintuFas», escribe Alcides D'Orbigny (pkf 
giiia 224). Y sabido es que este instraído 
francés y diligente investigador recorrió (7 
con provecho) los pueblos de las antiguas 
Misiones de los Padres de la Compafiía cosa 
de sesenta años despnés de haber salido de 
ellas dichos religiosos. 

Con la afición que los peruanos depen* 
dientes tuvieron á las buenas obras del arte, 
no creo esté fuera de camino tener por cier- 
to que en algunas casas reunieran y se con- 
servaran tantos 7 tales cuadros que pudie* 
ran ser estimadas estas colecciones como 
pequeños 7 valiosos museos. 

Los testamentos de los hombres acaudala- 
dos, 7 los de aquellos que por tradición su* 
bemos no les dolía gastar en reunir precio» 
sidades pictóricas, creo sea ho7 la única ve- 
ta que nos pueda llevar á tan rica mina. Pero 
antes que de ellas trate diré dos palabrí» do 
algunas colecciones de retratos. 

La primera es debida al acuerdo del ca- 
bildo de Lima, en 1571 ; mandó esta Oorpo- 
ración que se colocara en su sala de sesión 
nes el retrato del marqués Pízarro, 7 los da 
Gasea, Vaca de Castro, Blasco Nüñez Vela, 
eoñde de Nieva 7 marqueses de Mondéjar 
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(D. Antonio Mendozai hijo segundo del mar- 
qaéfide Mondéjar), y de Cafiete. 

Pagóse en 80 ducados cada lienzo;7 como 
en Lima no había aún pintores que mereció- 
MXi el nombre de artistas, encomendóse el 
trabajo á tres españoles aficionados al arte 
de Apeles. El designado para hacer el retra- 
to del conquistador Pizarro fué un andaluz, 
euyo nombre, dice el Sr. Palma, aún no se 
ha alcanzado á descubrir» 

El pintor se había establecido en Lima 
en 1B38, conocido y tratado bastante á Piza- 
rro, que pasaba largas horas recorriendo la 
dudad para activar la eoostruoción de edi- 
ficios. Hizo, pues, el pintor un retrato de me* 
moria , y estando vivos muchos de los con- 
temporáneos de Pizarro, pudo atender ob- 
servaciones fundadas y corregir descuidos 
ó &ltas en que su pincel, pc^ necesidad, ha- 
bla incurrido. 

Estos retratos fueron los primeros que se 
cidocaron en el salón de palacio destinado á 
contener los de todos los gobernantes. Has** 
ta 45 llegó su niimero, formando así propia- 
mente una verdadera colección de retratos. 
No separo de ella (sino que las incluyo to^ 
das en una sola) las formadas e^ las salas 
capitulares de los Cabildos diocesanos por 
U» retratos de los obispos, y no creo ir fue* 
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ra de camino si á estas dos colecciones enci- 
mara las que no dudo habría de los inquisi- 
dores generales y presidentes de Audien- 
cias. 

Tengo noticia de otra colección de 106 
retratos , el primero de los cuales empieza 
por el del Dr. D. Alonso Coronado y UUoa, 
catedrático de prima de leyes, año de 1659, 
y acaba con el del limo. Sr. D. Fray Tomás 
de San Martín, fundador de la Real Univer- 
sidad. El epígrafe que los comprende á to- 
dos es el siguiente : « Razón alfabética de 
los insignes catedráticos de la Real Univer- 
sidad de San Marcos de Lima^xfue se hallan 
retratados con los generales de sus escuelas 
en este año de 1786. » 

Otra colección. «Razón de los colegiales 
del Real y Mayor de San Felipe y San Mar- 
cos de la Universidad de Lima, que se ha- 
llan retratados en la Real capilla. » Son 26: 
el primero es el del Dr. D. Andrés García de 
Zurita, primer rector del colegio, nombra- 
do por el virrey marqués de Montesclaros, y 
el último es el del Sr. D. José Perfecto de 
Salas, asesor del virrey Amat y natural de 
Buenos Aires. 

La de «Retratos de algunos insignes co- 
legiales del Real de San Martín y San Car- 
los que existen en su capilla », está formada 
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dé sólo 27. Da principio á ella el del venera* 
ble P. Baltasar dé Espinosa, de la Compañía 
de Jesús, que pasó de misionero á los Mo- 
jos, donde en 1705 fué martirizado, y acaba 
con el del Dr. D. Diego de Salazar, canónigo 
teologal en su patria, Lima. 

La que tiene por rótulo en el libro de don- 
de tomo estos apuntes « Copia de los rótu- 
los de todos los retratos que se hallan en la* 
capilla del real pontificio y colegio semina- 
rio de Santo Toribio, » constaba de 24, y no 
se extendía sino á 1678. Encabezaba la fila 
el retrato de Santo Toribio de Mogrobejo, 
fundador del Seminario, y la terminaba el 
del licenciado Juan Fernández Campo, cura 
de Gasma, qne fué el que murió á manos de 
los piratas ; hecho de que ya hicimos men- 
ción en otro sitio de esta obra. 

De modo que lo que el general biógra- 
fo MendibuTU dice en el artículo correspon- 
diente al pintor vascongado, presbítero don 
Matías Maestro, «hizo los retratos de los 
:^elados de esta arquidiócesis , y muchos 
cuiádros de mérito que hermoseaban los tem- 
plos », ha d^ entenderse, parece, que coih- 
pletó lois que faltaran de los 19 que tuvo Li- 
ma sin contar con el primero que tuvo Túm- 
béz-, qUB fué el inolvidable P. Luque, y el 
giían-siefva de Dioér D: Fray Vicentfe de Val- 

3 
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Yerde, dominico, que lo faé del Perú entero. 

Voy á hacer ahora un cómputo juiciosí- 
simo acerca del número de retratos á que 
dio lugar la jerarquía eclesiástica en todo el 
Virreinato: los datos, tenga para sí el lector 
que son ciertos de toda excepción. La base 
del cálculo se funda en que, según las cos- 
tumbres de aquellos tiempos y los ejemplos 
ahora presentados, se reunían en determi- 
nados sitios los retratos de las personas que 
habían desempeñado cargos honrosos en el 
gobierno civil ó eclesiástico, en la enseñan* 
za, etc. 

Fundados, pues, en esto, va á darnos la 
siguiente planilla el cómputo dicho. 

Los números que llevan interrogación 
significan que no sé á punto fijo el número 
de Prelados que han gobernado las Sillas res- 
pectivas, pues mis noticias sólo llegan á 
1787. Pudiera, ciertamente, hallarlo con to- 
da exactitud hasta 1824, fecha de laZnde* 
pendencia; pero no me resarce la exactitud, 
innecesaria para el caso, la pérdida del tiem- 
po. ¿ Qué quitan ni qué ponen seis ú ocho 
retratos más ó menos? Van incluidos en es^ 
tos datos los Obispos auxiliares que hubo 
en algunas diócesis ; fueron poco3.: 

Lima, 26; Cuzco, 27; Trujillo, 80; Are* 
'quipa, 24; Huamanga, 30; La Paz, 22 (?); 
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Ghuquisaca, 37 (f); Santa Cruz de la Sierra, 
21 (?); Quito, 23 (?). Total, 250. 

Tampoco me detengo á buscar testimo- 
nios positivos que acusen, como dije, la 
existencia de estos retratos; pero á las con- 
jeturas anteriores añadiré uno que otro dato 
que las robustezcan y hagan más creíbles. 

Don Toribio Polo, en sus Apuntes sotre 
Tmjillo y sus otispos^ dice del Sr. Comi : 
<(Su retrato se conserva en la sala capitular 
7 en el seminario de Trujillo. » Debió de ha- 
cerse hacia 1627. Y del venerable D. Fray 
JuBU de la Calle y Heredia, mercenario cal-* 
zado, séptimo obispo de Trujillo, dice el mis-* 
mo autor : « Se halla en Trujillo su retrato, 
Bo sólo en la sala del Cabildo, sino también 
en el Seminario. » 

Refuerce ahora el lector las sumas ante- 
riores con los sumandos que dan las Audien- 
cias de Quito y La Plata , los conventos de 
lama, Trujillo, Quito, Cuzco, La Plata, Are- 
quipa y alguno que otro punto más, sin olvi- 
dar, por supuesto, los retratos que ornarían 
k)S claustros de tantos colegios de patronato 
6 de órdenes religiosas, y encime, en fin, los 
de las autoridades que rigieron como gober- 
nadores los grandes repartimientos v. g., el 
de Potosí, etc., y luego las Intendencias, y 
ferremos el cómputo con los retratos del Bey 
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Nuestro Señor qoe ea parte alguna, dese^^r 
guro, faltaría éesde Carlos Y hasta Feroan^ 
do VII, que fueron once; los regio» eoneior- 
tes y algunos vastagos, y, en fin, los Sumo» 
Pontífices que gobernaron la Iglesia desde 
Alejandro VI hasta Pío VIII, y que ^o^Ia» 
Universidades pontificias (había varias) j 
en los seminarios difícilmente faltarían; 

Otro retrato se hizo muy célebre ea li*»* 
ma, y fué el de Santa Rosa. En la Vida qne- 
de esta^ Santa escribió el dominico Fr. An- 
tonio de Lorea, se lee á la pÁg. 389 que 
a luego que la Santa^ pasó de e^a vida, yd. 
cfue los de Lima no podían tenerla viva pre^" 
senté, no había ninguno en la ciudad que ser 
tuviese por devoto de su Santa Bosa qii&no' 
la tuviese pintada. > 

La eolección de cuadros que el dlafltre 
de Arequipa» Dr. Frey D. Fulgencio M^Ado^ 
nado, dié á la Recolección franciscana de lá) 
misma ciudad, era hermosa, y de ella fué^ 
mismo el funcbdor, « dándole su librería y 
muchos cuadros de pinturas». 

La circunstancia de haber viajador! pia^ 
doso(l) é ilustrado canónigo por Esftatñav 
Francia ó Italia hacia el primar qmñVoi daíi 



. ( 1 X Maldonjido dio saOOO pesos pasa la fandaei^Sa 
de la S^ecoleta en 1648; hizo ¿ su costa una de las naroíi 
á» lá igl'esia dé- San Agnsttíi, llorando ya eni|>t6adbr 



triglo XVII, me inclina á creer qoe acopió e& 
Bnopala colección de bus pintaras. La qae 
lormó el Dr. D. Pedro Brayo de Lagunas y 
Oaaiilla, á qaien ya dimos ¿ conocer tratan- 
do de la Industria agrícola peruana, es mu- 
cho más celebrada. 

Los salones de su casa que no estaban 
destinados á biblioteca estaban consagrados 
6 la yasta galería de magníficas pinturas que 
había logrado formar. Constaba ésta de dos- 
cientos y tantos cuadros de las escuelas es«- 
pafiola, flamenca é italiana, y algunos de la 
teacesa de Lebrum, perfectamente clasifi** 
cados y ordenados. 

El catálogo razonado de ellos que inclu- 
j6 Bravo en su testamento^ manifiesta, á la 
yw que su afición á las artes, sus poco co» 
muñes conocimientos en materia de pin* 
taraV 

En el convento de la Buena-Muerte, para 
cuya erección se obtuvo cédula en 10 de 
liarzo de 1735, contó con pinturas de mu- 
cha m^to y valor, « que han ido desaparea 
eiendo «n tiempos posteriores > , dice Men- 
diburu. 

En la expedición de que tanto hemos ha- 



60.000 pe809 en dptAr moigas, caiM de huérfanos, etc., 
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blado en nuestro noveno tomo de est03 « : 
tudíos críticos ^, y que tan conocido y cele* 
brado hizo el nombre de D. Alejandro Ma« 
laspina en el mundo científico, se embarcó 
D« José del Pozo como dibujante y pintor de 
ella. Era individuo de la Real Academia 4le 
Sevilla, y cuando las corbetas Descubiería 
y Atrevida estuvieron en Lima en 1790, 
prendado del país y poco conforme con el 
secundario papel que en la Comisii^n desem- 
peñaba y el trabajo que le daba su cargo en 
ella, pretextó falta de salud para continuar 
el viaje en las corbetas y de recursos para 
volver á España. 

Apoyo la primera parte de este juicio en 
el informe que he visto de puño y letra de 
Malaspina, que acerca del dicho Pozo reza 
en esta forma : «Se separó en Lima de la Co- 
misión, no pudiendo sujetarse ni á aquella 
natural subordinación que sola es el princi* 
pió y cimiento del buen orden, ni aquel te« 
son y asiduidad en el trabajo que exigían, 
así el ejemplo de los demás, como la ar- 
monía de los objetos que traíamos entre ma- 
nos. » 

Sea de ello lo que quiera , no estaría de 
más oir al Pozo : dióle el virrey Gil permiso 
para quedarse en Lima, y en ella estableció 
una escuela de diseño en 1791. Tuyo mu- 
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chos diiSK^ípalos que salieron bien aproye- 
chados en tan útil ejercicio, y en la práctica 
de su profesión vivió hasta su fallecimiento 
en 1821. 

Fué de Pozo toda la obra de pintura de 
la casa del Tribunal del Consulado, y en los 
templos, establecimientos públicos y casas 
particulares quedaron muchas pinturas de 
su mano, no sólo de imágenes y retratos en 
lienzo , sino de paisaje y perspectiva '. 

El virrey D. Fernando de Abascal , que 
desde 1806 á 1816 gobernó el Perú, debió 
valerse de Pozo para la plantificación de la 
Escuela de Pintura que fundó en Lima. 

Gomo de esta fundación de Abascal no 
haya podido, hasta ahora, lograr dato algu* 
no que á ella se refiera , trasladaré única- 
mente lo que el Sr. D. José A. de Lavalle 
estampa bajo su firma á la pág. 250 del to- 
mo II de la Revista de Lima^ sin perjuicio 
de* acudir á esta ciudad en demanda de más 
cumplidos datos , que insertaré donde pue- 
da. La premura de tiempo con que escribo 
no me permite buscarlos aquí en Madrid, 
con más espacio del empleado en ello. 

«... la veneración y respeto que inspi- 
rará siempre Abascal , el valiente soldado, 
el administrador hábil , el hombre honrado 
que después de largos años de gobierno en 



Aínérica uo (ji^jó á s^^ hijos siíjio el i:4cuerdio 
()lq su gloria; el hombre^, eufíp, q\&ex^t8iu^ 
ró el ColegÍQ del PríiiLeipe, que est8bl^e)Ló \^ 
Academia de Dibujo j de Pintura^ qi^e é^vá 
el cementerio gweríil y que fund0 la jEs- 
cuela de M^ioiufi , único e^tajb]<eciI^ie^tQ 
cientí&co coipi que podemos i^oj con justf^ 
^^zóü eny^eceruos. » 

Por fascinados que la Independencia ten- 
ga á la genersklidad de los apaericanos, brilla 
a sxjLS ojos de ve? en cuando jla verdad acer- 
ca de lo que fué 1^ dopún^ción espióla en 
el Nuevo Manido. 

He dicho eqi los tomos que haajtsi ahor^i 
llevQ publicados algunos de los defectq^a en 
que la metrópoli incurrió con respe^ito kj&^ 
posesiones americanas de liino y otrp hemisr 
ferio; diré de otros en los libros que ^pero 
^igan á ^te ; pero ahora yapos á oir á u^ 
Pieru^^o, colaborador de la Sevicia de J^ma^ 
q\L9 entre idilios y novela^ de efecto tieno 
artículos apreciable? en extrejpgiQ. 

Tratandp $1 Sr. J). Fra^cis^o Lazo d^e Ip 
pr9^^Í4o y ^.d|^la^ta4p q.i;ie ei^tuvo el npbl^ 
arte de li^ pintura ep «1 P^ru d^Píi)4ien,tíft, 
np .99 ahorra cpfi n^adie ; dígalp lo que sigue, 
<íW W tpdo ¥Lu jo; « Lejpg; est^^mp^ 4e pr^r 
rir h 49xniíwación iWttrflijQ* á 1^ indípeft<][¿pr 
m 4^1 país; ten^iftós 9í)brad,9 I^trwt|P»<^ 
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para querer oaás biea nuestra propia mise- 
ría a la servidumbre nacional; pero como ar- 
tipias, como bijos de esita nación , tenemos 
el derecbo de ecbar en rostro la indolesicia 
y barbarie de nuestro^ civlU^ados Gobier* 
nos, que nada t^an becbo ni bacen gran cosa 
B9ir proteger las artesnila induatria,que son 
la fuente de riqu^^ que poaee uua nwión 
^vilizada» 

»En tiempo de los españoles babía tem- 
plos y palacios que adornar. Xx)8 particula- 
r^, si po mA3 ricQs qu^ los habita^tec^ d^ 1% 
actualidad , erau más e8pléi;LdidQs , más ge- 
«9jrosos y de mejor gusto que los cuitadoa 
aegaore^ del día; los caballeros de antes no 
s<Uo se contentaban de tener estampadas su3 
fisonomía?, sino que se complacían en tener 
estatuas ó cuadros místicos y profanoa. 

»f;i.GFobierno español siempre protegió 
laa ajrtes, tapto en la metrópoli como en aua 
colonias. I^os conventos ^an los Montes (U 
Piedad del artista, en donde dejaba en é^^ 
pósito las obras de su genio por la cantidad 
q^ le era suSoiente para su sabsistencia^» 

Aunque la idea vertida en este últiip^ 
párrafo no necesita , por sabida y por creí- 
da,, coQi9xmación alguna, voy á 4^t una de 
e^j^p laa i;nucba3 i^ue de esta clase pueden 
aducirse. 
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Fray Luis Gerbela, franciscano, hallán- 
dose en Lima de Comisario general de su 
Orden, activó mucho la grande obra de la 
iglesia de San Francisco, que había princi- 
piado desde 1556. Pues entre las obras que 
hizo está la vida del Patriarca, en lien- 
zos que rodean el cuadro del jardín. Este 
claustro tiene 680 pies (227 varas) y se ocu- 
paron en sus cuadros cuatro pintores á 
la vez . 

Los hermosos claustros de Santo Domin- 
go, la Merced y San Agustín lucen todavía, 
en las festividades de sus respectivos Pa- 
tronos, colecciones de pinturas al óleo (no 
todas buenas), siendo una de las pocas co- 
sas que acerca de pinturas aún conservan 
estos edificios del tiempo de la dominación 



Continuando la relación del Sr. Lazo, 
brevemente interrumpida, transcribimos de 
ella sólo estas pocas líneas: «| ¡Felices in- 
dios, que tuvisteis tiranos que os llamasen 
á sus templos para que depositaseis en los 
muros vuestro genio ! ¡ Felices mil veces por- 
que no nacisteis, como nosotros, en tiempo 
de opulencia y libertad! 

» ¡Vosotros siquiera pudisteis dejar im- 
presos en los claustros el genio con que Dios 
os hizo nacer; mientras que nosotros, po- 
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bres diablos, artistas de la libertad, tenemos 
que morir de hambre, y lo qae es m&s crael, 
con nuestras ideas. Para vosotros siquiera 
hubo la expansión de alma con Tuestros 
cuadros, que eran vuestros hijos; para nos- 
otros no hay sino la muerteU i> 

Vengamos ahora al Ecuador, enaltecido 
por Lampillas, Jorge Juan y UUoa entre los 
españoles europeos, y por no pocos extran- 
jeros que dejaron en sus Memorias y rela- 
ciones de viajes lo que vieron acerca del 
gran adelanto que en las bellas artes de pin- 
tura y escultura se había hecho en esta par- 
te de la América española. Torno á decir 
que casi todo lo que de ello escribo lo he re- 
cibido del Sr. Dr. Herrera. 

« La pintura se ha cultivado en el Ecua- 
dor desde los primeros años de la conquis- 
ta. Así en el archivo de la Corte suprema se 
conserva un proceso seguido por el cacique 
de Gacha, Ohagpalbay, en el cual está el re- 
trato de este indio, bastante maltratado por 
el tiempo, pero de dibujo correcto y buen 
colorido: no se sabe el nombre del autor. 

> Juan de Illescas y Luis Ribera son los 
pintores más antiguos de quienes tenemos 
noticia. El último trabajó casi siempre en 
unión de su amigo el escultor Diego de Bo- 
bles. Existen varios cuadros de este artista 



en alguxias capillas de la igleaia (mtecjlral y 
$a ia iglesia áe Saa Fr^o^úiao. 

»]^n el mismo tiempo vivía en Quito ^1 
pijitof Mecloro(AQ^liuo),APtiBta^^7a8 obr«9 
parecen romaaas« Se trasladó k Lima o^ a^ 
mujer Doña Luisa Pímeutel y famüia, atraí* 
do ain duda por sa amigo el gran ipÍQtor Ma- 
teo Pérez de Alesio, natural de Rama y dia^ 
cípnlQ de Miguel Ángel Buonar^ti. Alesio 
estuvo en estos reinos, que se denominaban 
del Perú, casi k fines del siglo XVI, y Wf<S 
en Lima, donde tuvo un bijo, buen pintoi? ; 
te(ilogo afamado. 

y> Sn la cajiedral de esta ciudad pintó xm 
San Cristóbal de estatura gigantesícat v^tr 
deando un rio caudal^>sp, oon uja cedro en \% 
jsmm y el Niño Jesús al hombro, igwl al 
que había pintado en Sevilla. Pintó tembíié» 
Qt^Q^ cuadros, d^ los cuales alguAoa haft 
desaparecido. £n el convento de San Fiasn 
ciaco de Quito pintó él mismo, ó un disc^ 
polo suyo, un San Cristóbal, también da aa^ 
tatuca gigantesca y w la misma actitud qm 
el da Sevilla y Lima. 

» El P. Fr, Pedro Vedóa , naturai da Qui- 
to y litigioso de Santo I^omin^^^, n^ aolfifi 
iMuto^lUvó con grajide provecho laSfCiear 
cifti acleaiásticas, sino lambién laa haUat 
aistas. Fué UA exeelante pintor, ouyaa^ obmi 
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nierecieroii particular estimación en Eifro- 
jiBt. Así el Dr. D. Antonio de Montalvo, na* 
ttrfalde Sevilla, dice en una obra que publicó^ 
em Bonna en 1667 : « Entre las machas gfti* 
»cias que dispensó la divina Providencia á 
)i^e9t6 bvl siervo fiel (el P. Vedón) fué mara- 
»villosa la de pintar; delineó de su mano en 
»el claustro de la Recoletade Quito (fundada 
»por él) la vida del beato Enrique Susón... 

» En la misma casa: pintó una imagen 
dé Nuestra Señora de la Escalera, célebre 
santuario frecuentado por los fieles con sus 
plegarias y votos. Otras muchas imágenes^ 
de la Virgen hi^^o este Apeles sagrado. » 

» El P. Vedón pasó á enseñar Teolojgía^ 
en la Universidad de Santa Pe de Bogotá, y 
él año de 1598 pintó el refectorio de su con- 
vento, y después el de Tunja, según refiere' 
el Sr. Groot en su Historia eclesiástica y ci^^ 
tü de Nueva Granada. 

» Miguel de Santiago es el pintor máíf 
aventajado, no solamente del antiguo reitío 
dé püit^, sino de toda la América espafldítf ; 
Oigamos lo que dicen de esté célere artii^» 
Jorge J^mú, Antonio» dé UUoa y él P. Veias^' 
co: «Log artistas ééüjatoriailos sobrestóétt 
» partíéularmenté^én la pintura y escultuí», 
)5Ky s»' ha' viste mí pintér mestis^, llamftíte 
» Miguel de Santiago, ctiyas obítts han did^ 
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» estímadasenEspaña yaun en Boma, adon^ 
» de han llegado algunos de sns cuadros, 
» siendo lo más admirable que se desem-^ 
» peñan tan bien sin tener los instrumentos 
necesarios. » 

» Mr. Bicher, hablando de este pintor, 
» dice : « On a vu un métif peintre dont les 
» tableaux ont acquis de l'estime en Euro- 
» pe, m&me Rome. » 

En el Gacetero Americano^ traducido del 
inglés al italiano, se hace honrosa mención 
de Miguel de Santiago ; dice así : <i Un mes- 
^ tizOfChiamato Michele di San Giacomo, si 
» acquist6 gran riputazione nella pittura; sí 
» ^onservano ancora diverse delle su opere, 
» che sonó in grandissima stima, ed alcune 
» ne furono pórtate a Boma, dove incon- 
» trarono l'applauso universale degr inten-^ 
» denti '. » 

» El gusto 7 estilo de Miguel de Santiago 
tienen algunos rasgos de semejanza con los 
del famoso Murillo. Dibujo correcto, buen 
colorido, modelado prolijo, expresión admi* 
rabie y, según el juicio de un hábil artista, 
el principal mérito de sus obras consiste en 
atrevidas brochadas y Telaturas que debili« 
tan ó mortifican sus tintas. En San Agustín 
se conservan preciosos cuadros de nuestro 
sobresaliente artista. 
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» El denominado La Regla es, según la 
opinión de algunos, el trabajo más perfecto 
de Miguel de Santiago. Este cuadro fué pin- 
tado de orden del provincial Fray Pedro de 
San Nicolás ; pero no se concluyó sino en 
tiempo de Fray Basilio de Bivera. Los de- 
más cuadros, que representan varios pasajes 
de la vida de San Agustín, los concluyó Mi- 
guel de Santiago algún tiempo después. Los 
más notables son : el Lavatorio^ el Peso de 
las eeraSyldi Cenay el Corazón de San ÁguS" 
tin^ el Misterio de la Santísima Trinidad^ el 
Sanio Doctor en éxtasis y el mismo Santo 
penitente. 

» Se dice que Miguel de Santiago fué de 
natural arrebatado, lo cual diójcausa á que 
se le siguieran algunas causas criminales, 
y á que por librarse de ellas se asilase en el 
convento de San Agustín. 

» Se le atribuye también un caso ó suceso 
que ba dado ocasión á una leyenda, y es el 
siguiente : Se propuso pintar un cuadro de 
nuestro Señor Jesucristo agonizante, y para 
bacerlo mejor cruciñcó á uno de sus discí- 
pulos ú oficiales* Enajenado y lleno de en- 
tusiasmo retrataba la angustia y padeci- 
mientos del oficial, sin caer en cuenta d^ su 
agonía y terribles sufrimientos. La obra se 
prolongó tan largo tiempo, que el pobre ofi- 
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cial murió atada átla cruz. Entonces conoció 
Miguel de Santiago du inadvertencia crimi- 
nal ; fué juzgado y condenado á la pener ca^^ 
pital, pero obtuvo el perdón porque no pro- 
cedió con ánimo de delinquir. Esta anécdota: 
fué inventada tal vez, ó imitada de la que 
se refiere de un célebre pintor italiano. 

> Gorivar, yerno de Miguel de Santiago, 
fué pintor de no escaso mérito. El Padre 
Provincial de la Compañía de Jesús de Qui- 
tú mandó pintariar él los profetas qué deco^ 
ran las columnas del templo. Se dice qué 
cuando Miguel de Santiago vio él dibujo' dé 
este trabajo, no solamente quedó sorpren- 
dido, sino creyó que le aventajaría ; mas 
perdió sus esperanzas ó temores al ver el 
colorido y la conclusión de la obra, que no 
correspondían al dibujo. 

» Doña Isabel de Santiago pintaba con 
iguial gusto y mátí dulzura que su padre. El 
Dr. D. Nicolás Carrión dijo por esto en stí 
Oración eucarlstica que pronunció en la üil^í- 
venridad de Quitó el año de 1786: « D. Anto-^ 
» nio'de UUoa, di hacer mención de Miguel 
» de Santiago, no tilVó noticia ó sé oltidó dfe 
» stt hija Isabel, quien si no le hizo ventaja 
» enla valentía dé los rasgos, le ei:cedió, sé- 
» gúñ sienten Icis^ del arte, en aquella cüalí*^' 
» dad qtie los' pintares llaman dulzura. »' 



PINTURA 49^ 

» D. Antonio Egas Venegas de Cordero, 
marido de Doña Isabel de Santiago, fué tam- 
bién muy aficionado á la pintura, y se hizo 
notable por algunas bellísimas obras, en lad 
que sobresalía la expresión y el colorido. 

» En el monasterio de Santa Clara había 
un retrato de Juan de Jesús, pintado por Doña 
Isabel de Santiago, según lo asegura el Padre 
Fray Francisco Javier Antonio de Santa Ma^ 
ría, religioso de la recolección de San Diego 
de Quito, en la Vida que escribió de aquella 
sierva de Dios. Dice así : « Algunas perso- 
» ñas devotas déla sierva de Dios rogaron al 
» capitánD. Antonio Egas, aficionado ala pin- 
» tura, que la retratase (estando ya muerta), 
» quien aseguró con juramento no haber po- 
» dido dar pincelada con acierto; y conocíen- 
» do noservoluntaddeDios que pusiese mano 
» en la obra, la dejó. Viendo que por este me- 
»dio no se podían lograr susdeseos, arbitra* 
»ron el acomodarla en yeso, y tampoco lo 
» consiguieron. Valiéronse, finalmente, de 
» Doña Isabel de Santiago, mujer del dicho 
» D. Antonio Egas, y señalada en el arte, 
7> quien por las especies que la quedaron de 
» las veces que la había visto la sacó, si no 
»con perfección , con alguna semejanza. » 

» Parece que se conserva copia de este 
retrato, pero desfigurado en parte. 

4 
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;> Bernabé Lobato y Simón de Valentaela 
fueron pintores contempor&neos y amigot 
de ICignel de Santiago. Todos tres trabaja** 
ban tal vez en el mismo taller, pnes aparez- 
can anidos y como socios ó compañeros de 
TarioB negocios. 

» El hermano Domingo, indio, religioso 
lego de San Francisco de Qnito , discípulo 
del hermano Hernando de la Cruz así ^i la 
pintara como en la virtud, fué pintor dis- 
tinguido. Obra suya son algunos cuadros 
que adornan la portería de San Francisco : 
murió en España con fama de santidad. El 
hermano Hernando de la Cruz, D. Fernan- 
do de Rivera, religioso coadjutor de la Gom-* 
pañía de Jesús , faé aventajado artista. Él 
pintó los cuadros del Infierno y del JwM 
final j que han sido reproducidos última- 
mente, y se encuentran en el templo de la 
misma Compañía. Fué natural de Panamá; 
vino á Quito trayendo á una hermana suya 
para que entrase en el monasterio de Santa 
Olara. Regresó á su país natal; y habiendo 
tenido un desafío^ hirió mortalmmite á su 
adversario, acontecimiento que le causó m«» 
presi<5n profunda ydolorosa. R^ranoiá, pneis^ 
sus bíeoes y su apellido de la nobilísima 
casa de Rivera , volvió á Quito y tomé el 
hábito de la Compañía de Jerós en oaüdad 
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d6 «oadjttior, porque no quiso recibir las 
sagradas órdenes, y desde entonces se de- 
Beminó hermano Hernando de la Cruz. 

»Fué delicado poeta, mas arrojó al faego 
todas sus composiciones^ y de orden de sus 
Snperíores se tío obligado á pintar algonos 
emadros de bastante mérito. Instruido en la 
mística, faé uno de los directores espiritua- 
les de Mariana de Jesús. 

»fiosefióla pinturas muchos jófenesque 
se éistifignieron también por sus virtudes. 
Murió en olor de santidad en 1647, de edad 
de cincuenta y cinco años. 

^Samaníego, natural de Quito, sobresalió 
por la viveza y suavidad del colorido y la 
frescura de sus toques. Se^conservan mu- 
chos cuadros justamente apreciados por los 
más excelentes artistas. 

»Enla iglesia catedral pintó el que repre* 
senta la Asunción de María santísima, y 
otros dealgunos pasajes de la vida de núes* 
tto S^or Jesucristo. En el Museo existían 
cuatro bellísimos cuadros que* representa* 
ban las cuatro Estaciones, todas de gusto 
italiano. Alguoos particulares conservan pin- 
taras de este artista de mérito indisputable, 

)> Sn el T&9oro ammeano ie iélUis artes j 
publicado en París en 1897, hay el siguten* 
te artículo relativoá Samaniego: « Vivamen* 
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»t6 apasionado al estadio de su profesión, 
» Samaniego se distinguió no tanto en la pin- 
» tura del paisaje como en la de la figura 
» humana. y> 

»Son muchos los cuadros que ha dejado, 
señalándolos con un estilo peculiar y propio 
de su escuela. Los lienzos que existen en la 
catedral de Quito son los siguientes : la 
Asunción de la Virgen^ en el altar mayor; 
el Nacimiento del Niño Dios^ la Adoración 
de los Reyes Magos^ el sacrificio de los San^ 
tos Justo y Pastor y algunos otros relativos 
á la Historia Sagrada. 

»La entonación de su colorido es suma- 
mente dulce : feliz en la encarnación y fres- 
cura de sus toques, se distinguió en sus 
cuadros de vírgenes y otros santos , en 
cuyo ejercicio empleó una gran parte de su 
vida. 

:»Sus paisajes son conocidos por la destre- 
za en la pintura de los árboles, aguas, te- 
rrazos y arquitecturas, siendo sólo sensible 
que á su paleta le hubiese faltado el núme- 
ro suficiente de colores para diversificar el 
colorido ; mas no debemos atribuir esta fal- 
ta á poca habilidad suya, sino á los tiempos 
de atraso eñ que vivió, pues se veía obliga- 
do á servirse de los pocos y malos colores 
que entonces existían en Quito. . 
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>Samaiiiego daba gran importancia á sub 
cuadros, y no los pintaba sino á precios muy 
sabidos; motivo por. el cual sólo existen, 
además de los nombrados anteriormentCi 
una galería pintada por él en una antigua 
casa de campo del marqués de Selva-Ale- 
gre, pues no tenían los que deseaban obras 
suyas medios para encomendarle sus obras 
[esto es, las que de Samaniego querían te- 
ner]. Parece que no era de su agrado pintar 
retratos, porque, según se asegura, decía 
que en los retratos tenían voto hasta los co- 
chinos. 

»Tampoeo debemos pasar en silencio ni 
olvidar su grande habilidad para el trabajo 
de la miniatura y obras al óleo, de una pe- 
quenez que admira. 

j^Este artista falleció repentinamente en 
edad avanzada, dejando muchos discípulos 
y dando pruebas de mucha moralidad y con- 
sagración al trabajo. 

)> José Cortés de Alcocer fué también pin- 
tor distinguido, aunque inferiora Samanie- 
go ; imitador fiel y escrupuloso, adquirió la 
reputación de gi*an artista» José Ramírez y 
Juan de Benavides fueron pintores de bas- 
tante fama; pero sus obras no estaban exen- 
tas de notables defectos. 

^Antonio Astudillo fué pintor acredita- 
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dOf pero de mal goBCo. Sin eaütorgo, dejé al- 
gunas obras apreciablee, como el retrato ée 
Fray Yodoco Rike ó Bícfuea, como él se fir« 
maba, colocado en la portería de San Fran^* 
eiaeo [ de Qaito ] y en actitud de baotixffií k 
un indio. 

»Enel mismo cuadro se representa la a^ 
montera del primer trigo qne sembró en tai 
plaza de San Francisco aqoel sabio y v»^ 
taeso religioso. 

»José Cortés de Alcocer tnvo dos h^os 
pintores, á saber : Antonio y Mieolás Gortésv 
quienes en unión de Vicente Sánchez^ An<« 
ionio Barrionnevo, Antonio deSÜTa y Fran* 
dseo Vülarroel, discípulos de Bernardo JUh 
dríguez y distinguidos pintores^ fueron k 
Santa Fe de Bogotá de orden del Virrey y 6 
petición de Mutis, director dala expedición 
botánica para el adelantamiento y eondn^* 
síón [del delineado^ color, etc. } delad obras 
científicas que debían UcYar k cabo. 

^D. Antonio Salas sobresalió entre todos 
los discípulos de Samaniego y Bodríguesi 
que fueron sus maestros ; poseído de fscui^ 
da imaginación, no se limitó á copiar cono 
una gran parte de nuestros artiatas, pnei 
trabajó obras originales. 

»En el convento deSan Francisco se con* 
servan preciosos cuadros de Salas, como el 
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ayuno de este Patriarca, y otro en el cual 
está resucitando á un obispo. 

^Desgraciadamentehansufrido deteriora 
pnr habérselos retocado, dándolos nueyo co« 
lorido, por algún oficial ó pintor Yolgar.s» 

Hasta aquí lo que en loa apuntes dicbet 
se refiere al tiempo de la dominación espa* 
lela. En páginas posteriores á éstas pongo 
otros datos interesantes, coa los que una Tes 
Hiás queda probada la especial gracia que 
para la pintora han tenido siempre los hijos 
del Ecuador. 

Y aunque cuanto yo agregue ahora á lo 
que dejo copiado ha de ser de poco yiso, 
con todo, pondré lo que Julio Mellet obser- 
vó acerca de este ramo de las bellas artes 
cuando estuvo en Quilo, y serán las impre- 
siones de un francés: 

«En los pórticos del convento de San Fran- 
cÍBOo de Quito se ven cuadros de mucho 
mérito simétricamente ci^ocados ; la fres- 
era y el colorido que tienen dan á este mo* 
naslerio un esplendor particular.;» Y un poco 
Bsás adelante: «En Quito, las ciencias y las 
artes, y sobre todo el dibujo y la pintwa, 
han alcanzado la perfección ; hay multitud 
de cuadros qoe pueden servir en cualquier 
pMte de modelo .)> 

En las iglesias da la Merced, San Agus- 
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tía y Santo Domisgo había hermosos cna* 
dros nacionales y extranjeros; dejamos pa- 
ra cuando tratemos de la arquitectura y pin- 
tura juntamente el dar pormenores de ellos, 
con lo cual no hacinaremos en esta parte 
tantos datos y tan homogéneos que hacen 
molesto y poco interesante este capítulo. 

Lo terminaré, pues, con noticias de la 
catedral ecuatoriana. «El coro, dice una re- 
lación de mediados del siglo XVII, con sille- 
ría de madera y pintura al óleo de todos los 
profetas... todo el espacio del baptisterio es 
de imaginería al óleo. » 



Escultura. 



10 disputaré si la escultura sobrepujó 
ó no á la pintura en la América espa- 
ñola que estudiamos; disquisición sería ésta 
completamente inútil para mí, que no tengo 
otro propósito «inb el de exponer lisa y lla- 
namente lo que de una y otra halle durante 
el largo período de nuestra dominación en 
las apartadas regiones del Nuevo Mundo. 

Lo que sí acepto desde luego á medias, 
es lo que dice Chateaubriand acerca del es- 
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tado en qae los españoles hallaron la civili- 
zación americana : y es que la europea no 
cayó sobre el puro estado de naturaleza en 
el NueTo Mundo; harto lo dejé asentado en 
el segundo libro de estos Estudios; mas no 
accedo á lo que este escritor añade, á saber: 
que recayó sobre la dmlizadón americana 
incipiente, pues en varias páginas de esta 
obra consta que siempre creí y sostuve que 
la civilización inqueña estaba, por el con- 
trario, en un marcado período de decadencia. 
' Bespecto de la escultura, nada hasta 
ahora nos ha enseñado dual fuera el cono- 
cimiento superior alcanzado por las tribus 
anteriores á los incas para que podamos es* 
tablecer un cotejo sólido y juicioso entre los 
trabajos de ellas y los de aquellos que vivie- 
ron subyugados á los hijos del Sol. Los hua- 
eos ó vasos de tierra cocida adornados de fi- 
guras^ algunas estatuas de barro ó piedra, 
caras de metal ó madera , es lo único que 
hasta ahora da idea del giado de perfección 
que en este arte hubo en el Perú poco antes 
de la conquista. 

Sólo en algunos huacos se ve expresión, 
principalmente en los burlescos; en lo de- 
más no hay sino monstruosidades, despro- 
porción muy marcada en las formas y gran 
rigidez en el conjunto, como ha podido to- 
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earse en la muchedutnbre de esculturas Te<* 
Didas del Perú y Quito, y expuestas en Um 
salas correspondientes déla Exposición teni^ 
daaquí en Madrid con motivo del cuarto cen- 
tenario del descubrimiento de América (1)« 

i Y qué otra cosa podía esperarse de un 
pueUo que vivía tsm oprimido y atrasado 
como el incásico f 

La perfección en las bellas artes es la 
expresión inequívoca de los sentimientos de 
un pueblo que, halñendo llegado k un gra** 
do superior de cultura, empieza á decaer vi- 
siblemente; me atrevería á llamarla el eco 
fiel de un pasado próximo y glorioso* La 
historia de todos los pueblos autoriza esta 
verdad, y el pueblo incásico era aún de 
aní€^amaoi(ín muy reciente, y sus leyes 
nada á propósito para favorecer el vuelo del 
espíritu; de ahí que lo encontrado de algún 
mérito, tanto en la escultura como en los 
trabajos textiles, haya sido precisamente en 
la costa, donde sin género de duda existió^ 
ron naciones mucho más civilizadas que la 
incásica, la cual se limitó á la simple imi- 
tación ó copia de lo que dejaron las genera- 
ciones anteriores. 



< 1 ) El hnaoo marcado con el número 187 del Go* 
l!)if ro* de ^ito, ef notable por la expredón del roetre. 



La escoltara an d Perú oonquiatado no 
pareee padiera tener atro principio aitto rt 
del labrado de imágenes para ék culto. Sn^ 
biría doacpií á los retablos, sillerías de co- 
ro, que las hubo y hay de mérito en mu- 
cha» iglesias del antiguo Virreinato; y lue- 
go, euande con la paz se empezaron^ sen- 
tir ka dafamras y necesidades de la irida 
doaaé(»tiea, la afición qne hemos visto se 
despertó por los cuadros, debió correr pa- 
fajas con sn afín, las obras de escultura. 

Lo que del reino de Quito puedo aaegu* 
rasse acerca de esto, es que no solNresalieion 
meooa sus hijos en los trabajos de escultu- 
ra que en los de pinAura, con haber sido ás* 
tas tan poco comunes* 

Bl escultor más antiguo de Quito ,^ y 
ei^a B«moria apenas se consenra, es Diego 
de BoblesL A fines del siglo XVI,ócincufin- 
t» años poco m&aé menos después de la fun- 
dación de la ciodad, trabajó este artista la 
imagen de Nuestra Señora de Guadalupe ó 
de Guápnlo, llamada así por el célebre san- 
tuario de esta pequeña población, donde se 
ía venera. 

Se dice que con los restos del leño con 
qae formó la estatua trabajó la de Nuestra 
Señora de Oyacache ó del Quinche, obra no 
Buiy perfecta» pero k la que aa le tributa 
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grande culto. Trabajó -también en la iglesia 
de San Francisco un altar y la imagen de 
San Juan Bautista en actitud de echar el 
agua del bautismo al Señor : esta escultura 
es superior á las anteriores. 

Antonio Fernández fué otro hábil escul- 
^tSr: tíiaiíajó en 1607, por contrata con el ca- 
bildo secular de Quito, una hermosa estatua 
de San Jerónimo para la capilla dedicada á 
este Santo en la iglesia catedral. 

El P. Carlos, religioso de la Compañía 
de Jesús, fué el más distinguido escultor de 
Quito en el siglo XVII, y por eso decía Es- 
pejo : « El P. Carlos con el cincel y el mar- 
tillo, llevado de su espíritu y de su noble 
emulación, quería superar en los troncos las 
vivas expresiones del pincel de Miguel de 
Santiago ; y en efecto , puede concebirse á 
qué grado habían llegado las dos hermanas 
escultura y pintura en manos de estos dos 
artistas por sólo la Negación de San Pédro^ 
la Oración del Huerto y el Señor de la Co- 
lumna ^ del P. Garlos. ¡ Buen Dios ! \ Qué 
musculación, qué pasión, que propiedad, 
qué acción i » 

Bernardo de Legarda, del siglo pasado, 
es indudablemente uno de los más notables 
artistas ecuatorianos. El P. Velasco dice : 
« Conocí varios indianos y mestizos insiga 
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nes en este arte, mas ninguno cotno un Ber- 
nardo de Legarda, de monstruosos talentos 
y habilidades para lodo. Me atrevo á decir 
que sus obras de estatuaria pueden ponerse 
sin temor en competencia con las más raras 
de Europa. y> 

El indígena Manuel Ghill, conocido con 
el nombre de Caspicara^ ha dejado también 
preciosas obras , como la Sábana Santa de 
la iglesia catedral de Quito » el Señor atado 
á la Columna^ con San Pedro á los pies; 
Nuestra Sefíora de los Dolores de la capilla 
de Gantuña , y otras muchas que existen 
dentro y fuera de la Bepública. 

N. Olmos, denominado Pampite^ de la 
escuela de Caspicara^ se distinguió tanto 
como éste en la estatuaría , según lo mani- 
fiesta el Señor de la Agonía de la iglesia pa- 
rroquial de San Boque . 

N. Salas fué un hábil escultor que dejó 
discípulos muy notables en este arte, como 
Domingo Carrillo. Desgraciadamente mu- 
rió éste en edad temprana. Trabajó dos pre* 
ciosas estatuas, una de San Vicente de Paúly 
que se conserva en la iglesia del hospi- 
tal de Quito, y otra de San Francisco de 
Paula. 

Durante la dominación española, y tam- 
bién años después de ella, floreció en Cuen* 
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ca Oaspar Zangurimé, llamado Zluqui^ do* 
tado de portentoso ingenio para las artes. 
Faé escultor admirable y excelente arqaí* 
tecto, herrero, carpintero, platero, relojero. 
Sin maestro, sin estadios teóricos y guiado 
únicamente de su ingenio, trabajó obras de 
grande estimación. Por eso el general Bolí- 
Tar, que nunca perdió la ocasión de fomen- 
tar las artes y de estimular con premios á 
los artistas, dio un decreto en S4 de Sep^ 
tiembre de 1822 asignando á Zangurima 
una renta vitalicia de 90 pesos fuertes meiir- 
suales^ para que adelantándose y perfeccio* 
nándose en la herrería, arquitectura, escul- 
tura, dibujo, platería, relojería y oerpinte- 
ria, ensefiase en Cuenca á treinta jóvenes los 
rudimentos de tan preciosas artes. 

El autor del Tesoro Americano de JBeüoi 
Artes hace mención de este notable artista 
y dice : «r Zangurima, hijo de Cuenca, fué 
uno de los más afamados artistas, y ha de* 
jado una prole ilustre^ que tal vez ha exce- 
dido en habilidad al primero que dio nom«* 
bre á su apellido, por apodo Uuqui (surdo), 
siendo una notabilidad artística del Ecua^ 
dor. » 

Lo mismo dice Cortés en su Diccionariú 
Iriográfico americanjo. Por último, Mr. Yie- 
naner, que publicó sus viajes á la Améri«- 
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cit del Sor con el seudónimo de Steyenson, 
dice hablando en general de los artistas de 
Quito: i: Se Te en la Iglesia y sacristía de 
San Francisco ungran número de bellos cua- 
dros 7 obras de esculturas trabajados por los 
artistas del país, particularmente un San 
Francisco^ pintado por Miguel de Santiago, 
un San Juan y una Magdalena, del mismOi 
7 un JBcce JBomo^ del tamaño natural^ por 
Samaniego. > 

Hasta aquí los datos que el Sr. Herrera 
me ha comunicado. Mas fuera de éstos iré 
intercalando otros, conforme se ya7a pre- 
sentado ocasión para ello. 

De donde más extendidamente tenemos 
que decir es de Lima, cabeza de todo el Vi* 
rreinato, 7 adonde naturalmente afluían los 
artistas por la ma7or ocupación que en ella 
podían hallar 7 por el crédito que de sus tra- 
bajos en la capital se les seguiría m&s que 
en otra parte alguna. 

Sin ligarme á un orden cronológico exacto, 
enumeraré algunas obras de escultura que 
embellecieron k la reina del Pacífico. Una 
de ellas es la magnífica sillería del coro de la 
catedral, obra de principios del siglo XVII, 
debida en su dibujo 7 dirección & D. Pedro 
Noguera, natural de Cataluña. 

Bl eoro, situado, como los de España, en 



la líate central y frente al altar mayor (!}, 
tiene 76 sillas de cedro repartidas en dos dr^ 
denes, alto y bajo. Háganos su áes6ripcid& 
el autor de la Lima limada y tomémonos la 
libertad de cercenarle en este y en otros pá- 
rrafos <)ue le copiemos cuanto no tenga ín- 
tima conexión con nuestro objeto. « El coro 
de la catedral de Lima tiene de largo 24 va- 
ras y 13 y media de ancho; la sillería es de 
tan preciosa madera de cedro /caoba, como 
de admirable y airosa arquitectura, con sus 
respaldos correspondientes & 75 sillas altas 
y bajas, con recuadros superiores, con sus 
columnas y molduras recuadreado el nicho 

I r« j I ti iir ■ 

(á) Btto es, de modo que ia pate&r»! qaede tolul- 
mente deslucida. Si se objetara qne las idas y venidas 
de rúbrica del coro al altar major, j viceversa, contri- 
bnjren al esplendor del caito, y caAnto convenga qne 
M Cabildo oatedral tenga «n su iglesia propia sitio to- 
talmente segregado ó incomunicado con el pueblo, pa- 
ra lo cual no parece prestarse cuanto se desea el pres- 
biterio y lo que cae á espaldas del áltanr mayor, digo 
qne si «e rompieran en nuestras mejores oaiedralea los 
testeros de los coros y se reemplazaran con buenas y 
elegantes verjas de hierro, permaneciendo asi la justa 
incomunicación, quedarían mucho m&s bellas y ezpe-* 
ditas las catedrales , y el público podría ver d^da los 
pies d« la iglesia el altar mayor sin privarse de la so- 
lemnidad que A las fiestas dan los cabildantes. Las si- 
llas que ocupan «1 tostero podcfan «repartirse ra los in- 
tercolumnios de dere<áia á isquierda^ dando ios luga- 
res del centro y más preeminentes á las dignidades, 
según sus categorías. 
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plano perteneciente á cada silla, con valien- 
tes estatuas de escultura de medio relieve 
y de cuerpo entero del Salvador del mundo 
7 de su Madre santísima, de los doce Após- 
toles, Evangelistas, doctores de la Iglesia 
griega y latina, Ponlíiicesy Patriarcasde las 
religiones, con sus coronaciones de capite- 
les, alquitrabes, cornisas y tumbadillos en 
forma de media caña , y encima la corona- 
ción de relieve y calados. 

» La silla arzobispal excede en la forma, 
obra y tamaño á la de los capitulares , así 
en el asiento^como en el ornato ; está dos 
gradas más levantada que las otras. 

» La reja que mira de este coro al altar 
mayor es de superior árquitect\ira de orden 
corintio, de dos cuerpos y á dos haces den- 
tro y fuera, donde halla la curiosidad gala- 
nas travesuraa del arte. » 

No sobrará el testimonio del P. Cobo, que 
vio hacer toda esta obra. « El coro ocupa dos 
capillas de la nave de en medio; van labran- 
do para él cien sillas de cedro de muy gran- 
de curiosidad y costa, pues con estar con- 
certado el oficial que las hace en 43.000 pe- 
j^Qs, me h^ certificado que no le pagan su 
trabajo. j> 

El P. Cobo junta en uua.sola cifra facis- 
tol, pulpito y sillería. 

5 
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Sigue el autor de la Lima limada en esta 
forma: « El pulpito de esta santa metrópoli 
es obra de costosísimos primores; el arte, en 
la docilidad preciosa del cedro, logró valen- 
tías 7 bellezas; así se guarnece entre colum- 
nas salomónicas, así se esparce en follajes 
corintios, así florece entre jarras de prima- 
vera , así se dilata en su espacioso ámbito, 
así se ciñe en su perfecto círculo. 

)^ Milagro es de esta obra que al orador 
sagrado, puesto ya en su eminencia , le de- 
sarme los sustos con que pisó sus gradas. 

» Su respaldo pudiera dar vanidad á la 
capilla más aseada si le mereciera por reta- 
blo. Guarnécese en sus tres cuartas partes 
el pilar (á que está arrimado) con tres table- 
ros de columnas y recuadros, cornisas y co- 
ronaciones en que fué triunfando en cultísi- 
mas formas el estudio de la elegancia. 

» El centro recibe en bellísimo trono te- 
jado de airones y plumas de hermosos Cu- 
pidos que, inclinando blandamente el cue- 
llo, construyen peana triunfante á la vence- 
dora planta de María purísima , cuya talla- 
da imagen es corazón de la obra. Corónase 
el nicho con la media naranja [ tornavoz ], 
bóveda de todo un cielo, sobre que se eleva 
engreído el remate, de que él sólo, en vir- 
tud de suairosa inimitable escultura, pue- 
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de coronar tanto milagro. £n este pulpito se 
gastaron 12.000 pesos; al principio se pen- 
só en dorarlo todo , mas luego se desechó 
eirta idea para que, dejándolo sin este ador- 
no, realzara más lo delicado é ingenioso de 
la obra. > 

Del facistol dice el P. Bernabé Cobo que 
«su mérito artístico corresponde al de cuan- 
to el coro encierra. » 

Otra obra de escultura precedió & ésta, 
quizá con más de treinta años , cual fué la 
de la sillería del coro del convento de San 
Agustín. Dejaré que la describa el Padre Fray 
Antonio de la Oalancha : « La sillería es obra 
real ; costó 30.000 pesos, y siendo de cedro 
. es mayor su precio. Cada silla tiene, en un 
nicho entre columnas, un santo de media 
talla, del alto de vara y cuarta; y son tan,- 
tos los primores de tumbados, de pinjantes, 
ángeles, mascarones y figuras que adornan 
cada una, teniendo cada santo sobre sí en 
un cuadro labrado una acción ó milagro de 
su vida, que es todo gallardo y primoroso; y 
hay dos órdenes de sillas^ altas y bajas, y 
son casi doscientas. » 

En la descripción ó relación de la ciuda^d 
del Cuzco, del deán Vasco de Gontreras y Val- 
verde, hay, en la parte que dejó de publicar- 
se en las Relaciones geográficas de Indias, 
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esta noticia muy sucinta de la sillería del 
t^oro que los franciscanos del Cuisco hicieron 
labrar para adorno de su iglesia : «El coro de 
San Francisco del Cuzco es de madera de C6^ 
dro curiosamente labrada, y se ha evaluado 
en 40.000 pesos : es la mejor sillera de todo 
el reino. » Por este caliBcativo le doy lugar 
en este sitio, del que descarto cuanto no pa^ 
se de la medianía para no hacer insoporta- 
ble ^su lectura. 

Tenían estos religiosos un facistol céle- 
bre en su hermoso coro, facistol que mere- 
ció al Deán descripción más detenida qM^el 
coro donde servía* Dice así de él : « El faoM- 
tol es, medio cuerpo de abajo, de difereontes 
maderas preciosas, labradas de obra de em- 
butido, y el segundo cuerpo de arriba esdíe 
ébano y marfil y carey, obra costosísima y 
preciosa. De la misma obra y material es*el 
pulpito y los atriles del altar. » 

Celebra el P. Cobo, y lo llama « la mks 
curiosa obra que acá se ha visto», al pulpito 
de cedro que en 1624 se puso en San Pram- 
cisco de Lima. 

Quédannos aún algunas preciosidades 
-^e apuntar acerca de coros, pulpitos y fa- 
Mciüitoles, ete. , *no obstante de que ¥&y^^- 
gánáo al oltído lo que acaso merezca la liíz 
pübliea. Pero ¿^cómo dejar á implado Ida pri- 
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los franciscanos de Quito ? 

(a Adornan el coro 81 sillas de cedro, los 
espaldares de curiosas labores acompafiadaflr 
de columnas jónicas; ostenta cada sí lia ^pe- 
regrina en &u adorno, un santo de media ta- 
lla, ángeles y vírgenes, todos vestidos de oro» 
que siendo loa más bien obrados del reino a#. 
llevan los ojos de todos. 

» Lo que resta hasta el techo ocupan va- 
lientes pinturas, historias de loa hechos de 
San Pedro y San Pablo, guarnecidas do eo-« 
lumnas y molduras de cedro doradas ^. » 

Con la prolijidad y entusiasmo que suele 
el doctor J>. Buenaventura Travada haJblai 
do las cosas de Arequipa, nos ha dejado la 
siguiente descripción del coro de aquella 
santa iglesia , que es digna de leerse des^ 
pació : 

« En el medio del templo , tras del reta- 
Uo de Nuestra Señora de la Antigua, en todo 
el ámbito de cuatro pilastras, secontiene mu^ 
rado el coro, en que [ se ] admira una pere-r 
grina y majestuosa sillería con 61 sillas; las 
30 primeras en el pavimento, y las 31 restan- 
tes arrimadas á las paredes que forman el 
muro. Es la sillería toda de cedro , de muy 
costosa arquitectura; las 31 tienen re'spaldof 
superiores que las corresponden á oadau&a 
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de ellas con cuadros, molduras y columnas, 
y en cada una se coloca un nicho con una 
eminente coronación de relieve y calados, 
todo de orden compósito. 

)>En estos nichos están colocadas valien- 
tes estatuas de esculturas de cuerpo entero 
del Salvador del mundo, de Nuestra Señora 
de la Asumpta, del señor San José, los doce 
Apóstoles, los Doctores de la Iglesia, Patriar- 
cas de las religiones y todos los demás san- 
tos que son patronos de esta santa iglesia y 
ciudad, que por todos son 31 las estatuas. 

» La silla episcopal excede en obra, ta- 
maño y forma á todas las demás capitulares, 
porque sobre el nicho que le sirve de res- 
paldo, en que está la estatua del Salvador, se 
levanta otro nicho guarnecido de columnas 
y coronado de una hermosa cúpula que le 
sirve de coronación, en que está colocado 
San Juan Bautista de talla entera , y á esta 
circunvalación cor rresponde una tribuna que 
forma una vistosa galería con tablazón de ce* 
dro de valiente talla , que da espacioso ám- 
bito al coro alto... 

»Dela misma materia y orden compósi* 
to se deja ver en el medio del coro un ma« 
j estuoso facistol sobre cuatro leones de tan 
pulida elegancia que, siendo de un mismo 
maestro la escultura de la sillería, se duda 
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si el facistol aleccionó los primores de su ar- 
tífice, ó si la sillería fué la que dio el ejem- 
plar á la crespa hermosura de su arquitec- 
tura. 

> A la pilastra segunda de la mano de la 
Epístola se admira también la cátedra del 
Espíritu Santo, de obra tan majestuosa por 
los primores de su talla, como por las bien 
proporcionadas dimensiones de su fuste; 
porque, ocupando su lugar, parece como que 
la Yoz del orador sale á difundirse en las dis- 
tancias ; así también el pulpito resalta á do- 
minar en todo su auditorio. 

» Émulos de su orden compósito y de la 
limpieza de su primorosa talla son los dos 
ambones ; los Evangelios y Epístolas son 
también de cedro. Sólo la sillería , facistol y 
pulpito no lucen con los resplandores del 
oro , porque son obra de miniatura y de tan 
menuda y delicada obra que en sola la ma- 
teria desnuda del cedro se notan con más 
verdad los primores de su talla. » 

No añadiría á todo esto cosa alguna, por- 
que sería, me parece, deslucirlo; con todo, 
por ser muy poco lo que del descriptor Tra- 
vada falta que decir, me determino á agre- 
garlo. Dice, pues : «La sacristía principal 
de los canónigos es una dilatada y larga pie- 
za, poblada toda de cajonería de cedro, en 



ú^^' 



72 BELLAS ABTES 

cuya talla estuva primoroso, como siempre, 
él escoplo ; en éstos se guardan los muchod^ 
ornamentos que tiene esta santa iglesia, así 
antiguos como modernos , de brocado , da>- 
máseos, telas, lanas, glasés y tisúes, y otras 
fábricas, cuyo crecido número sirve más pa- 
ra la ostentaci<5n que para el uso. y> 

Entre las preciosidades escultóricas que 
tenía la catedral de Lima se ven citadas la» 
rejas de caoba y cedro que cerraban todas 
las capillas^ y que Mendiburu describe de 
éste modo : 

« Últimamente, las grandes rejas y ba- 
laustradas que cubren en toda su altura la 
entrada de las capillas interiores de la igle- 
sia catedral de Lima, son de caoba y cediro, 
y de un exquisito y costoso trabajo. * 

Ni en Chile faltaban algunas preciosida- 
des de escultura, como el P. Alonso de Ova- 
He, de la Compañía de Jesús, lo refiere en sa 
obta tantas veces citada en estos Estadios. 
« La techumbre de la iglesia de Padres do^ 
rüióiicos, en Santiago, es de muy curiosa he- 
ehwa, y más e:i:celente la del coro, que está 
pintado y dorado, y con hermosos lazos f 
labores. 

»Lel d6 lOsírdüoidcanos seta llenando pof 
toéod \oú lados de grandes retablos dora- 
4^.«.; pero todo e0to no llega á la sillería 
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del cora, qae es una de las mejores piezas 
que he yisto;e8 toda deciprés, con que siem- 
pre hay buen olor, y el primer orden de si- 
llas, que está arrimado ala pared, llega coa 
su eoroBMión junto al techo, todo de admi* 
rabies lazos y relieves de vistosas molduras 
y galana proporción. » 

Dejo al lector que adivine lo que yo omi- 
to acerca de esta clase de trabajos de esoul* 
tura en las catedrales y conventos de las 
dfudades que aquí no cito, como Trujillo, 
Cuenca, Huamanga, La Paz, Potosí, Chuqui- 
saca ó La Plata, etc., en los que si de segu- 
ro no hubo tanta riqueza y primores, no fal- 
tarían obras siquiera de mediano gusto. 

De sobresalientes calificó Alcides D'Or-* 
bigny las esculturas que encontró arrum- 
badas y maltratadas en algunos pueblos de 
misiones, fundados en loa siglos XVII y 
XVIII por los Padres de la Compañía^ quie- 
nes, como tantas veces tenemos repetido, 
procuraron enseñar á los indios cuantas ar- 
tes pudieran serles de alguna utilidad y ho- 
nesto entretenimiento. 

« El pueblo de San Pedro de Mozos tiene 
un templo que por el número de sus esta-* 
tuas de santos, y sobre todo por las ricas es- 
culturas en madera que posee, llegó á riva- 
lizar en tiempo de los Padresi no sólo con 
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El cuarto altar, de San Francisco Javier, 
que presto lo acabarán , tiene la estatua d0 
San Javier, ya pintada. 

El quinto altar ya se acabó, y es de San 
Jq6ó, cuya estatua está pintada. ítem : obra 
de San Juan Bautista. Tres confesonarios, 
los dos nuevos de tabla de cedro ; cada una 
tiene sus estatuas pequeñas. 

En el presbiterio hay dos estatuas gras^ 
des doradas : la una de San Juan Nepomu- 
ceno, la otra de San Eustaquio. Fuera del 
presbiterio está la estatua pintada de Santa. 
Notevega, virgen. 

Fuera de estas estatuas había otras sueK 
tas ; verbigracia : un bulto de nuestro Se-* 
ñor, en su cajoncito, con su marco dorado y 
su cristal. La relación del inventario parece 
decir que por todo había 33 estatuas. 

Por el número de herramientas que se 
inventariaron en este pueblo parece que era 
de los que acomodaba á otros de objetos per*- 
tenecientes á las artes mecánicas, aunqu^e^ 
á decir verdad, en casi todos se ve lo mish 
mo, ya en una industria, ya en otra/ Loa 
carpinteros estaban en este pueblo del San-* 
to Ángel divididos en tres cuadrillas : he 
aquí el resumen de los instrumentos para 
los oficios de retableros y estatuarios, que 
es lo que ahora nos atañe : 
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Escoplos, 39; esgurbias, 21; sierros, 5; 
tenazas, 1; limas, 3; cepillos, 9; azuelas, 9; 
martillos, 1; barrenas, 8; compases, 1. 

Pueblo de San £orja. — Tiene la iglesia 
dnco retablos; el del altar mayor, de dos 
cuerpos, dorado ; dos colaterales pequeños 
con sus sagrarios, y los otros dos son sin 
finalizar. Un pulpito y dos confesonarios de 
madera. Las estatuas eran 33, á saber : San 
Francisco de Borja, San Ignacio de Loyola, 
8an Javier, San Luis Gonzaga, San Esta- 
nislao, tres santos mártires, ocho crucifijos, 
un Señor muerto, otro resucitado, cuatro 
vírgenes mártires^ Santa Besa , Santa Bar-* 
liara, San José, San Antonio de Padua^ San 
•feidro , San Miguel , San Juan y cuatro án- 
geles. 

Pueblos del Paraná. -^-Pueblo de Santa 
Ana. — Un pulpito dorado y. cuatro confe- 
sonarios detalla, dorados y pintados. Cinxu) 
altares con sus buenos y dorados retablos; 
el altar mayor tiene cuatro estatuas gran- 
des ; cuatro pequeñas alrededor del sagra- 
rio; ítem: dos niños de Ñápeles. 

El retablo del altar colateral, que cae al 
todo del Evangelio, tiene nueve estatuas; en 
-el se^ndo, que cae al mismo lado, hay una 
sola. 

WL reitablo del lado de la Epístola tiene 
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nueve estatuas, y el segundo, del mismo 
lado, una sola estatua. 

Dos estatuas que están en las dos colum- 
nas del arco toral. 

Un baptisterio con su retablo dorado que 
tiene siete estatuas, y su pila bautismal de 
lindo vidriado. 

Veinte estatuas de varios misterios de 
Resurrección, Pasión y de otras festividades 
de la Iglesia. 

Un sepulcro con un Señor que se repre- 
senta difunto, para el Viernes Santo. 

Un monumento para el Jueves Santo, de 
varios cuadros con las figuras de la Pasión. 

Una sacristía hermosa, perfectamente 
acabada y dorada , con sus dos cajonerías; 
tiene para su adorno cuatro estatuas de me- 
dio cuerpo de los Doctores de la Iglesia. 

Cinco láminas romanas; ocho láminas 
grandes del Cuzco, con sus marcos de talla, 
hermosamente dorados, y once láminas pe- 
quenas. 

Dos escritorios embutidos con talco. En 
la antesacristía, un retablo pequeño dorado, 
y en él tres estatuas pequeñas. 

Pueblo de la Candelaria. — El retablo 
del altar mayor, todo dorado, tiene seis es* 
tatúas grandes y ocho pequeñas. 

El colateral de Santo Cristo tiene siete 
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estatuas más que medianas y dos pequeñas: 
el otro, de San José, su estatua grande, cua- 
tro medianas y dos pequeñas. Los otros dos 
altares, cada uno con su estatua de buen ta- 
maño. 

Catorce estatuas grandes que están en el 
cuerpo de la iglesia. 

Tres confesonarios grandes de madera 
con sus molduras. Un Niño Jesús pequeño, 
y otra estatua mediana de Nuestra Señora 
del Rosario. 

Misiones del CA¿ié:o.— Pueblo de Petacas. 
— En el altar mayor, una Sagrada Familia de 
bulto, y un Niño Jesús pequeño. Un Señor de 
la Paciencia, un Santo Cristo. En la sacris- 
tía se halló un bulto del Salvador, de tres 
cuartas de alto; otro de la Concepción, del 
mismo tamaño; otrodelos Dolores, de media 
Tara de alto, con Cristo en los brazos; cuatro 
rostros con sus manos, que eran de Jesús Na- 
zareno, de la Soledad, de la Concepción y de 
San Juan Evangelista. 

Pueblo de Vallmena.^En el altar mayor, 
un bulto de San Juan Bautista, de dos varas, 
y otro más mediano de Nuestra Señora del 
Rosario. De estatuas, una de la Virgen de la 
Soledad y otra de Santa Rosa de Lima, am- 
bas de vara y cuarta. Un Niño Jesús. 

En otros dos altares había, en uno un 
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Santo Cristo, de dos varas, y en otro la Vir- 
gen del Rosario. 

El contraste que se nota en las misiona 
del Chaco, ó Gran Chaco, como le llamaron 
siempre los españoles, da pie para una lige- 
ra digresión acerca de él. 

La inmensa extensión así denominada, 
y enclavada casi en el centro de la América 
del Sur, tiene hacia su parte N. unas 150 
leguas de E. ¿ O., y 250 de N. á S. En esta 
gran parte de terreno, de variadísi mos climas, 
se refugiaron muchos indios de diversas na- 
cionalidades huyendo de los incas, y no po- 
cos de los españoles al tiempo de la conquis- 
ta. Se cree pasaron en el siglo XVII de 70 
las naciones que lo habitaban, y de ellas eran 
tenidas por principales sólo 17. No se leuda- 
ban más que IGO.OOO habitantes á fines del 
siglo XVIII, y puede asegurarse que conti- 
nuamente merma la población salvaje, como 
en todas partes de la América acaece. 

San Francisco Solano penetró en él y pre- 
dicó el Evangelios aquellos in&eles ; redu- 
jo á algunos, — dice Alcedo, — que luego se 
volvieron á su idolatría. En 1587 se encan- 
garon de su reducción los Padres de la Com- 
pañía, que á costaide grandes trabajos logra- 
ron fundar siete pueblos. 

Los inventarios de todos ellos, compara- 
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dos con lo0de los pueblos fandadós á orillas' 
del Uruguay y Paraná, e:xplican cu&nta era* 
la instabilidad y pobreza de las fundaciones^ 
del Chaco, expuestas siempre á los asaltos' 
repentinos délas tribus indígenas que los rcK 
deaban, y que no querían reducirse á TÍda' 
dviL Las muchas armas y municiones á^ 
que se da cuenta en los inventarios de estos 
pveblos es una nuera eonfírmaoidn de Iw 
peligms que les rodeaban, sin olvidarla ve^ 
oindad de los tigres^ que tenían también en 
continua alarma á los moradores* 

No es posible hallar en todas partes in- 
dustrias tan adelantadas como en las reduc- 
cienes guaraníes, ni iglesias tan ricas en el?- 
culturas y otros trabajos como en las ajenas 
a tales cuidados y sobresaltos. 

Misiones déindiosChiquitós. — ^Estospne^ 
Mds tenían especial disposición para la mú- 
sica, como haremos observar cuando llegue- 
mos á averiguarlo que acerca de este útilí- 
simo arte hubo durante la dominación espa- 
ffola. 

Las reducciones de Chiquitos lograron 
mayor prosperidad material que las del Cha- 
co, pero no alcanzaron lá de los guaraníes; 
tom&ré la razón de la introducción que el se- 
llórBrabo pone á sus inventarios: t No go- 
zaban tampoco estos pueblos de vida muy 

6 
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tranquila, pues Tariaron con frecuencia de 
asiento y se deshicieron desbandándose en 
diferentes ocasiones sus moradores, á causa 
unas veces de la inconstancia de los indios, 
por falta otras demisioneros, que con motÍTO 
de las guerras que España sostenía no pa- 
saban en largas temporadas á América ; y 
finalmente, porque la discordia se introdu- 
cía á menudo y estallaba la lucha entre los 
habitantes de una misma reducción. » 

A esto debe atribuirse que la escultura 
hiciera pocos adelantos entre estos indios^ y 
que sus iglesias, si bien no pobres en alha- 
jas, ornamentosy mobiliario, tuvieran pocas 
efigies. 

Hojeando los inventarios quizá pudiera 
sacarse alguna cosa buena de escultura en 
uno que otro pueblo ; pero esto sería proce- 
der deslealmente y dejar el camino que uso 
en estos escritos, encaminados, diré de nue- 
vo, á dar á conocer la verdad pura y senci- 
lla en cuantas materias trate en ellos. Por 
eso en ésla de la escultura en los pueblos de 
Misiones, lejos de rebuscar en los inventa- 
rios los que tuvieran mayornúmerode obras 
escultóricas, he tomado los dos primeros en 
que se diera razón de ellas, y así haré en la 
único que me resta ya, que son las Misiones 
de Mojos. 
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Müümes de JfojoB, — Paeblo de la Santí- 
sima Trinidad. — Un nacimiento del Niño 
Dios hecho en Huamanga; varios bultos na- 
politanos , romanos , quiteños y cuzquefioSi 
7 la vida de la Virgen, en lienzo, con mar* 
CCS dorados para el adorno de la iglesia. 

Había además tres efigies de la Virgen, 
de talla. ^ 

En los inventarios de los demás pueblos 
de Mojos, 6 se han suprimido por completo 
los bultos de santos y toda otra escultura, 6 
se ha puesto englobado todo en una sola par* 
tida ; verbigracia : en el inventario del pne^ 
blo de San Ignacio se lee : t Variedad de efi- 
gies de escultura, y entre ellas una imagen 
del Niño Jesús, napolitano. » 

Gon particular detención he leído el in- 
ventario del pueblo de la Exaltación, don- 
de tantos años después de la salida de los 
Padres de la Compañía halló D'Orbigny las 
preciosidades de escultura que sabemos, y 
ni un solo asiento figura en ella que diga re- 
lación á objeto alguno de escultura. 

Teniendo en cuenta estas omisiones, lo 
dicho acerca de las Misiones de Chiquitos y 
el Oran Chaco, y tomando respectivamente 
por norma para los demás pueblos delUru- 
gnay y Paraná lo que dejamos escrito acerca 
de las obras de escultura que figuran en la 
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relacidn de las efigies^ ete^, atrás insonteda, 
nos parece que ea este ramo de las bellas 
artes, las Misiones fundadas y sostenidffiü 
por los Padres de la Compañía, y general* 
mente conocidas con el nombre de Beduc*' 
cienes, han dejado en buen lugar á la madre* 
patria. 

Es hora de volver á ocuparnos ^ en las 
obras que llamaron la atención en las ciuda- 
des principales del Virreinato , y en> daf á 
conocer los nombres de los escultores de al* 
guna fama durante nuestra domina<nón, tan 
maldecida, por ignorante y apática, en el 
mundo prehispánico. 

El afamado escultor Francisco FióBes^ 
que vivió en Lima no sé en qué años del si-. 
glo XVII, dejó algunas obras' de talla dignas 
de su nombre, sobre todo la de la ima^n de» 
Santa Rosa de Lima , que se venera en eb 
altar de su santuario. Quizá superó á Flore» 
Baltasar Gavilán^ limeño y mestizo. De la< 
estatua ecuestre que hizo representando ái 
Felipe V, ya dijimos en otro sitio. Comsoes^ 
cultor, dice Mendiburu que merecía crédito 
por laa obras que* había hecho con tino>3[^ 
perfección. Distinguíanse entre éstas vam»» 
imágenes dls los templos, y los bustOiSr 4alf 
marqués da Casat Concha,, del; conde 4^Iaib 
Torres y otcoa personajes* QuiEá^nottcmesii) 
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JMfeBdibaru por del todo averiguado loqae ol 
iMQor Palma relata acerca de otras obras de 
Gavilán y de su trágica muerte. Lo extrao- 
taré fíelmeiitei y, hecha la lectura, acaso no 
haUe el lector cosa inverosímil «en ella. 

Supuesto el recuerdo de por qué Balt»- 
Mr Gavilán estaba recluido en un conventQ, 
empezó, para distraerse de su forzada vida 
monástica, por labrar un trozo de madera, 
7 ha;06r de él los bustos de Nuestra Señoxa^i 
el NiñQ Jesús, los tres Beyes Magos y, en 
fin, todos los accesorios del misterio de Be- 
lén. Aunque las figuras eran de pequeñas 
4iinensiones^.el conjunto quedó lucidisimq^ 
j los visitantes del guardián projpalaban qua 
aquello era una maravilla artística* 

Alentado con los elogios^ Gavilán se cou- 
«agró á hacer imágenes de tamaño natural^ 
no sólo en madera , sino en piedra de Hua- 
manga, algunas de las cuales existen en di- 
versa^ iglesias de Lima. 

La obra más aplaudida fué una Dolorosa, 
que acaso se conserve en San Francisco. 
Era costumbre en Lima que los agustinia* 
nos sacaran la noche de Jueves Santo una 
lucida procesión con más de 20 pasos; en el 
año á que se refiere lo que vamos á decir 
acerca de Gavilán, la primera efigie que it)a 
«en ella era una perfecta imagen de la muer- 
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te con su gaadaña, obra soberbia del reclii* 
so escultor. El mestizo alcanzaba un nuoTO 
triunfo. 

Una noche, vuelta ya la escultura al 
cuarto de Gavilán, se dejó éste vencer de la 
funesta pasión de la bebida , que se había 
apoderado no poco de él. Vestido como esta- 
ba, se echó en la cama, sin cuidarse de apa^ 
gar la luz. Despertóse á media noche ; la 
mortecina luz de sebo despedía un extraño 
reflejo sobre el esqueleto, colocado á los pies 
de la cama. La guadaña de la Parca parecía 
levantada sobre éi. Espantado, y bajo la in*- 
fluencia embrutecedora del alcohol, desco^ 
noció la obra de sus manos ; dio horribles 
gritos, y acudiendo los más cercanos á su 
cuarto, comprendieron, por la incoherencia 
de sus palabras, la alucinación de que era 
víctima. Dícese que este célebre artista mu- 
rió loco. 

El indígena D. Juan Tomas, natural del 
Cuzco, fué también escultorde fama en el si- 
glo XVII ; acreditó su habilidad, genio y des- 
treza en la ejecución de no pocas obras de 
conocido mérito. Tenía la costumbre de con- 
fesar y comulgar cuando daba principio á 
alguna de ellas. De sus manos salieron mu- 
chas de las imágenes que se veneran en las 
iglesias del Cuzco y otras poblaciones del 
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Sar del Perú. Uno de los bultos que á este 
artista dio más fama fué el de la Virgen de 
la Almádena, que labró á imitación de la de 
Madrid á instancias* del ilustrisimo D. Ma- 
nuel MoUiaedo y Ángulo, obispo del Cuzco 
é hijo de esta coronada villa. 

Hubo también hacia mediados del si- 
glo XVII un escultor de no escaso crédito 7 
dorador famoso, llamado D. Juan Gómez de 
Elizalde, ocupado casi constantemente por 
el cabildo catedral de Lima, del cual fueron 
en buena parte los trabajos hechos en 1680 
en la catedral de Lima cuando las fiestas de 
la canonización de Santo Toribio de Mogro- 
vejo. 

A mi no me consta de obra alguna de es- 
cultura salida de sus manos, 7 así, ciñen* 
dome á recordarlo sólo como artista, diré de 
algunas esculturas esparcidas por diferentes 
altares de la metrópoli peruana. 

En la capilla de San Isidro hay una Tá- 
llente talla del cuerpo del Santo, al natural 
7 en el ejercicio de su humilde profesión de 
labrador. En la capilla de la Visitación un 
retablo de tres cuerpos, prodigiosa escultu- 
ra de artífice primo. En sus repartimientos 
se notan admirables estatuas de talla ente- 
ra; las principales son : en los costados del 
primer cuerpo, los dos Patriarcas, abuelo 7 



|)(adrQ de Cristo, gan Joaqum y San Jaeé, y 
idiel segu^ido, el sumo sace^rdote Zacarías j 
BU hijo el Fxeoujrsor Saa Juau Baatiata. 

En el mchp principal se.aaludan jÁm 
jLos Jt>fdzos la Sautísiaia Virgen y SaxMta Iaa-«> 
bel. En la capilla, de Santa Ana eatá esto Se* 
5ora de cuerpo wtero,, y con ella la Virgen 
Santísima y el Kino Dios^. tres preciiosiéadeg 
escultóxicas, no de más yalor que el trabajo 
del retablo, aunque anUg.iu>, j del queJba^ 
blaremos más abajo. 

La efigie que desde muy antiguo repr^- 
$enta al Patriarca San Francisco en^&u heXf 
mpso templo de Ifimia es cincélente, y se Ira- 
jo de Quito, y la que lo imita en el paso.de. 
la Columna es también primorosa,-r^dice el 
P. Oobo^ — y de toda veneracic^n. £n la Be- 
colecpión íranciscana de Arequipa ,se y&Mr 
xa una ima<gen de los Dolores de María San- 
tísima, que es portento y admiración ; Uá- 
manía comúnmente la Napolitana ^ tal vez 
poa:q^e sería en ese reino su construcción^ 

De muchas cosas de éstas sólo queda 1^ 
iiealidad de los objetos ; Xos nombres de los 
qiííA los hicieran »^ han perdido (i;otalm.enAeb 
pi^es los escritores antiguos uq concedían 
importancia sino á la posesión de la eos.». 

íQ^ bubiejca perdido la hermosa Ortínp- 
Mmorslizoáa del P» Maestro de la Calaiicba 
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OCA tener loe. nombres de los artistas que la- 
braron las e&gies que refiere tenía en 1589 
y 1587 la igtesia 4e su couvento de lea? 
«Tiene, dice, tres tablas de gran primor en 
el arte, y de gran devoción á la vista ; k de 
Son Aguistín se I1Í2Ó en lima... ^ Y conti* 
nÚA : « Tratáronlos dosdevotosDiegod^ Mor- 
rales 7 Ana del Castillo que se hiciese un 
faolto costoso de San Nicolás de Tolentino» 
fiísose extremado en Piseo^y fueren á traer^ 
le Diego de Mocalesy adestró religioso Fray 
Juan Serra. » 

Nq es poco que diga ía Grénica d^kide se 
labraron dos de los buUos., atendido lo ayo- 
nas que suelen estar todas *de semejantes 
noticias. Tampoco el Jíiceionario geográfieo 
día Alcedo nos da á conocer los nombres de 
los escultores ecuatorianos que trabajaron 
las efigies para el convento de Franciscanos 
de Popayáa, ^contentándose con decir : <( El 
^emi^o que se ha concluido últimamente es 
magnífbco, adornado de devotas imágenes 
jj^echas en Quito. )> 

También ignoro el origen de la estatua 
del rey San Fernando, que eis^taba en Lima 
en la capilla de la Purísima Concepción , é 
igualmentequiénf ué el escultor que por 1 .000 
|)tesos labró en España el bultode Santa Apo- 
lonia, venerado en su capilla de lima. 
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Algo más costó, puesto en Lima, el santo 
Orucifijo que de España se trajo para el con- 
vento de la Merced ; dice el historiador de 
Lima: « Hase puesto poco ha en un altar co- 
lateral de la capilla mayor un suntuoso re- 
tablo que costó 6.000 pesos. Algunas capi- 
llas que se han acabado están bien adorna- 
das ; en una de ellas está colocado un Cru- 
cifijo muy devoto traído de España, de mano 
del mejor artista que allí se conocía (hacia 
1610) ; costó su hechura 2.000 pesos pues- 
to acá. » 

Para idea de lo que en pintura y escultu- 
ra solían contener |las capillas de los tem- 
plos principales, pongo aquí una muestra. 
Es de la catedral de Lima. 

En la capilla de las Animas, formando 
pie al hermoso retabloque tiene de tres cuer- 
pos, hay una gruta de bien^imitada peñas- 
quería, y en ella recostado un San Jerónimo 
de valiente talla, adusto y extenuado. Sobré 
esta cueva crece el primer cuerpo del reta- 
blo en seis columnas dóricas, tres á cada la- 
do, y en sus entrecalles ocupan los costados 
dos imágenes: de la Dolorosa á vista del Se- 
ñor en la cruz, y de San Juan. 

Estos lienzos y cuantos hay en esta ca- 
pilla, que son muchos, son de Angélico Mo- 
dero. 
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En una y otra repisa de este orden de co- 
lumnas patrocinan dos ángeles custodios de 
entero relieve á sus encomendadas almas 
•puestos de rodillas, esperando el empeño de 
su custodia y el favor de su intercesión. 

£1 nicho principal lo ocupa un Señor 
crucificadoi de natural estatura y cuerpo en- 
tero. 

Cornisa volada y airosa divide este cuer- 
yo del segundo, que se compone de igual nú- 
mero de columnas dóricas, que abrazan en 
el centro un trono de Nuestra Señora con la 
advocación del Pilar de Zaragoza, sobre bru- 
ñida columna de plata. A los lados se ven 
dos bellas tallas de los evangelistas San Ma- 
teo y San Juan, cuyos sobrenichos visten 
dos copias de los arcángeles San Miguel y 
San Grabriel, con las insignias que los dis- 
tinguen. Bemata el tercer cuerpo en el capi- 
tel de la bóveda, con la gloriosa Asunción 
de María Santísima sobre coros de ángeles. 

Seguiré con las preciosidades que se en- 
gastaron en la catedral de Lima, escogiendo 
aquellas en que la pintura y escultura ocu- 
pen juntamente lugar de preferencia. 

No me pesaría , por cierto, hacer otro tan- 
to con cuanto digno de memoria hubo espar- 
cido en uno y otro Perú, Chile y Quito, acer- 
ca de estas dos bellas artes, de tal modo que 
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^on ella^ me f aera posible formar «ta rame- 
áo.(si no de no(B^reSy de objetos al menos) 
áe las estimables obras de Ge^, de Ponoe 4 
4e-los colectores de Gallardo* Me ^sonitenio 
con escombrar á otros el íc&mno,^ y dn la 
seguxidad^de que ha de andarse todo él, más 
-ó meiíjas tarde, resigoarmeá presentar aquí 
lo que me ha sido dado conseguir. 

Continuando, pues, con las capillas de 
la metropolitfl^aa, devolveré el uso de la pae- 
labi^a á Echave y Asau. 

£!1 retablo de la qapiUa, de cedro dorado 
y de famosa escultura, crepé en prQporoióa 
de cuatro cuerpos, y remata hasta reñir con 
la bóveda. En el pedestal sobrepuesto alalia 
se forma un sagrario tallado de medio relie- 
ve^ con'6us columnas y demás galas del ar- 
te, en que se deposita el Señor sax^ramenta- 
do la Samana Santa. Ocupa el priiner cuerjH) 
arrogante tabla de inmortales tintas en ro- 
mano pincel con la Adoración de los Beyes. 
Sus costados se ilustran con las verdaderas 
efigies del seráfico P. San Francisco de Asís 
en la divina estampa de sus llagas, y el tau- 
maturgo de Calabria, San Francisco de Pau- 
la. Preside en el sejgundo cuerpo la Reina, 
Madre del mayor Rey^^ de talla entera, sen- 
tada en una ailla ricamente labrada de relie- 
ve, con corona de plata doirada ^n Jas aieaiQB, 



con sobrepaefitos de oro y piedras preeio^ 
sas... Asístanla coliBiterales^jdos vivas copias 
del gran Patriarca San Ignacio de Loyola y 
el* grande Apáétol de las Indias, San Fren* 
cisco Javier. 

Los demás cnerpos, en correspondencia 
de la arqfnitectura y á devoción de los fan^ 
dadores, se esclarecen con singulares pintu- 
ras de santos. 

Llena la testera de la capilla de Nuesl^ 
Sefiora de la Antigua hermoso y lucido re- 
tablo, que en altura de 78 píes (unos 21 me- 
tros) y 54 (unos 14 metros) dé latitud tf an- 
cho, contiene treinta lienzos de la vida de 
VTuestra Sefiora, entre doce columnas estria- 
¿bs, y en el nicho principal la soberana ima>- 
gen de M&ría con la advocación de Nuestl»^ 
Señora de la Antigua, de más que natural 
estatura y de belleza sobrenatural, copiada, 
perlas medidas y forma, de la que se vene^ 
ra en la Santa Iglesia de Sevilla. 

En la capilla de San Crispín y San Gris<- 
piniano están estos dos santos, de talla ente- 
Ñu y natural estatura, en el primer cuerpo 
del altar; en el segundo hay un hernH>sa* 
bulto de San Atilano, obispo de Zamora, y; 
6S^ los intercolumnios y nichos otras esta^ 
tuas de sántes, de cuerpo entero. 

Con motivo de laa fiestas ocurridas em 
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Lima por la beatificación de su santo arzo- 
bispo Toribio de Mogrovejo, tuvieron los 
artistas peruanos nueva ocasión de lucir sus 
habilidades, y Echa ve y Assu de desplegar 
las galas de su elocuencia* Gomo el Santo 
fué el fundador del Seminario conciliar de 
Lima ( primero que vio el mundo según los 
decretos del Tridentino), juzgáronse obliga- 
dos los seminaristas á hacer pública osten* 
tación del grato recuerdo que los merecía 
su fundador y Padre con la suntuosa capi- 
lla que en la catedral le prepararon. 

Enderezando, 6 mejor desencrespando 
un poco las ensortijadas frases de Echave y 
Assu, voy á cederle, junto con la pluma, el 
sitio. « Por los suelos, dice, vio el Cairo la 
gala de sus tapetes y el ingenio de sus labo- 
res, de que pudiera hacer vanidad á no ser 
bárbaro, pues la majestad del oro y la plata 
se dejó labrar en bufetes, braseros y jarras 
para servir al culto, obsequio de la primave- 
ra en fragancia de flores, exhalación de per- 
fumes y pila de antorchas. 

» El altar, teatro de maravillas, estrenó 
en esta ocasión, sobre puntales de plata, un 
flamante tabernáculo dorado con ocho co- 
lumnas estriadas sobíre airosos pedestales 
con el repartimiento de frisos, repisas y re- 
mates que engalanan cogollos y Cortezas en- 



tre galantes travesuras é ingeniosos dibujos 
del arte moderno, formando nicho principal 
á la arrogante estatua de toda talla y cuerpo 
entero del bienaventurado Toribio, vestido 
de pontifical f extendida la mano á socorrer 
á dos indios pobres que de rodillas á sus 
plantas reciben la limosna. 

» El pedestal de este nicho, que nace des- 
de el margen del ara, labrada la cavidad de 
su fondo con el resguardo de dos portañuelas 
de relieve sobredorado, atesora la urna de los 
sagrados huesos del santo Prelado, & que ha* 
ce segunda defensa una reja curiosa de hie- 
rro dorado, con su llave... Preciosa pedrería 
bordó las ropas pontificales, y en el dorado 
hierro de la reja que defiende el arca de sus 
reliquias se engastó rica suma de diaman- 
tes de tan noble esplendor, que, engreído el 
hierro, miró con desdén los astros de la vía 
láctea. 

»Golaterales al primer cuerpo, sobre pea- 
nas de flores, se colocaron dos bellas tallas 
de cuerpo entero figurandodos virtudes:ofre- 
cíauna al Santo la mitra de su dignidad, cua- 
jada de piedras preciosas; otra el cayado del 
oficio, tejido en lazos de perlas, ásu Pastor. .. 

» Custodias del trono del altar más sagra- 
do que el de Salomón, fueron sobre las gra- 
das dos coronados leones, que en el fuego. 
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de los ojos, en la fiereza del semblante> en 
el amago de la garra, causaron pavor y aoa 
desmayo al concurso mujeril, que trae en un 
ánimo cobarde la curiosidad muy animoaau 

» También tocó parte de las fiestas ala ca- 
pilla de Santa Apolonia, donde se expuso el 
retrato del Santo. 

>>,VÍ6te la fachada de esta capilla un reta- 
blo de cinco cuerpos. Elnichoprinci pal, oon^ 
sagrado á la Santa, representada por imag^i 
de talla entera, se adornó profesamente : el 
manto de la Santa era de tela nácar de Mi- 
lán, resaltado de perlas y diamantes. Sobre 
un trono de plata matizado de rosas escar- 
chadas y verdes tirsos, florecía la imagen 
del bienaventurado Toríbio, guarnecido el 
marco de piedras preciosas. En superior w^ 
den respaldaba un hermoso sagrario de plata 
maciza de relieve, coronado de variasformas 
de ángeles y virtudes, á una divina estatua 
de la majestad de María con los privilegios 
de su purísimo. 

»La riqueza de estos dos cuerpos salía 6 
recibir al nicho principal de la santa Patro- 
na. El escuadrón triunfante de las once mil* 
vírgenes, capitaneadas de ürsula, con una 
bandera en la mano, contiene de primorosa 
media t^Uá el cuarto cuerpo, que se corona 
eu'la gloría del Padre Eterno. 
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* »Entr6 las calles que forman columnas y 
dÍTiden repisas, se esparce escogida pintura 
romana con los misterios de la vida y trán- 
sito de la Emperatriz del cielo. Al altar de 
la capilla mayor de la catedral de Lima don- 
de se colocó el retrato del Santo, ni fingido 
se le puede añadir adorno más galante que 
el que ostenta en su propio retablo de plata 
de martillo, cosa exquisita en los dibujos. 

»Los nichos colaterales que asisten al sa- 
grario del Señor en el primer cuerpo, ocu- 
pan una imagen de María Santísima con el 
Niño Dios en los brazos, de talla entera y 
perfección prodigiosa, dádiva antigua del se- 
ñor emperador Garlos Y, que con otras dos 
bellísimas finas hechuras de esta divina Se- 
ñora (que con advocación del Rosario se ado- 
ra la una en el templo del glorioso Patriarca 
Santo Domingo, y es toda la veneración y 
confianza de Lima, y en el monasterio de la 
Encamación de monjas Agustinas se vene- 
ra la tercera, todas de cuerpo entero y ad- 
mirable escultura ), quiso la Majestad Cesa- 
reia coronar estos reinos en su nombre con- 
quistados, y á la sombra de María Santísi^ 
ma conservados en su primera fe y lealtad. 

)»E1 de la mano izquierda posee un simu- 
lacro valiente del amado Discípulo. Rematan 
tan precioso retablo dos estatuas de San Pe- 

7 
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<Íro y San Pablo con las insignias que: los 
dif(tínguen« 

)^P8tra las fiestas de que tratamos se gra- 
bó al cincel en arco de plata una custodia, y 
pQr el ámbito de esta capilla mayor se es^ 
parcieron cornucopias también plata con 
proifusa copia de luces. En 50 mesas de pía* 
ta lucieron 200 velones de á dos libras, fua 
daban luz á 40 muchacl;ios de gloria, vesti- 
dos de ricas galas, y á 10 perfumadores. » 

A quien desee saber lo muchísimo qmi 
aquí y en otras partes de estas descripcionesi 
omitimos acerca de la profusión de rique^ail 
de que se hizo gala en las fiestas dichas, re^ 
comendamos la obra de Echa ve y Assu,y en^ 
eilfli verá quien, la leyero cu&n parcos fuiífps^ 
en cuanto con esta materia se roza, en el Wr. 
tavo lihvodeesio^nvLestTos JS&tudiosCriticos* 

El Cuzco era un continuo taller de e^cul* 
turas de santos moy medieinos ; con e^tá>^ 
bultos tan poco recomendables llenó los alñ 
tares, de Chile, del bajo Perú y los de las 
provincias del Río de la Plata. Conviene, sm 
embargo, i^q olvidar lo que el reputado ar- 
tista peruano D. Francisco Lasa dice ace^r. 
ca de esto, y es.: « Pues bien: los peruauQ^,^ 
con buenos modeloa y tanto eáculpir y pin- 
tar santos, han llegado ái^acer en tiempoido* 
los. españoles, oleras bp^sjtante regula^^eA., Qoi 



4Í Cazco se han heeho efigies de cierto mé- 
rito. En Huamanga ejecutan con gran faei«* 
lÁSad y cierta gracia las estatuas de már- 
mol. CajamaTca,Huarás y otras ciudadesdel 
Ulterior se distinguen por sus trabajos en la 
orfebrería *. » 

Quito, á su vez, repartía por el alto Perú, 
por Nueva Granada y también por Chile sus 
IRoturas y escqlturas, que pudiéramos Ha-» 
mar de pacotilla, fioco 6 nada superiores á 
las del Cuzco. 

En el decenio de 1779 á 1788 se exporta- 
fon sélo por Guayaquil, en lienzos de pin-- 
furas, e/tgies y otras manufacturas, S64 ea- 
joneSy valuados en 50 pesos cada uno. Lo 
acarreado por el interior á lomo no serft fá- 
cil averiguarlo; 

Don Pedro Francisco Liza ** ha^ cargado 
bien la mano escribiendo acerca de los ar- 
tistas ecuatorianos de segundo y tercer or- 
áem. Copiaré sin quitar letra lo que se en- 
raentra á la pág. 31 del Tesoro ameríeano ée 
IfeUas artes: 

« El sinnúmero de lienzos y esculturas 
trabajados en Quito durante muchos años 
han sido transportad{>8 y vendidos en las Re- 
piMicas hispano-americanas á precios más 
4'menos (esto es, mayores ó menores), se- 
gún su mérito. 
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» En Chile, en el Perú, en Venezuela, en 
Méjico, en todas partes se encuentran cua- 
dros quiteños, crucifijos, santos de bulto,, 
etcétera. Entre esos cuadros y esculturas 
son muchos los malos, de un gusto pésimo,. 
7 pocos los que reúnen algún mérito. Esta 
ha hecho decir á los críticos « que en pin- 
» tura y escultura la escuela quiteña ha con- 
» tribuido á estragar el gusto en América ». 

» La constante introducción de sus innu- 
merables cuadros debía precisamente in- 
fluir entre nosotros : la vista cotidiana de 
ellos debía acabar por hacernos perder todo 
sentimiento é idea artística, acostumbrado 
el ojo á mirar toda clase de defectos y nin- 
guna belleza. » Y Barros Arana : « No sólo 
faltaban en Chile pintores y escultores, 6. 
había algunos que no tenían noción dolarte, 
y que ejecutaban obras verdaderamente ri- 
diculas, sino que no existía el menor gusto 
para apreciar las pocas de algún valor que 
se habían traído de Europa. Los santos de 
escultura que se colocaban en las iglesias 
eran traídos de Quito, y en ellos no se exi- 
gía ni la verdad en la expresión, ni la co« 
rrección en las formas ; bastaba que estu- 
vieran cubiertos de una capa de pintua 
vistosa, pulimentada y brillante, para que 
fueran mirados con arrobamiento. » 



ISGÜLTÜRA 101 

Sin negar 70 que eran machos los ma- 
marrachos de pintura 7 escultura que el rei- 
no de Quito difundió por casi toda la Améri* 
ca española, me acuesto más, en general, k 
lo que dijo de su patria el célebre P. Velas-^ 
co que á lo que los Sres. Liza 7 Barros Ara* 
na dicen de la ajena. 

Iré entrando ahora en lo que toca á los 
retablos de más nombre, 7a que de ellos no 
debo hacer caso omiso por ser parte tan prin- 
cipal de la escultura, 7 porque contiene su 
descripción multitud de datos, ó no dados 
acerca de la pintura 7 escultura, ó solamen^ 
te indicados para ampliarlos ahora. 

Basta ver cuántos ha7 en las catedrales, 
conventos 7 santuarios sitos en poblaciones 
de alguna importancia para cerciorarse & 
primera vista que el escoplo 7 la esgurbia 
tomaron más parte eñ ellos que el cepillo 7 
la sierra. 

Los mejores son del siglo XVII, general- 
mente recargados de adornos, como lo pedía 
el género plateresco, que es el que de ordina- 
rio dominó, en columnas salomónicas. Son 
por lo común de cedro, bien trabajados 7 ma- 
jestuosos, sólidos 7 de agradable aspecto. 

El Cuzco, Lima 7 Quito los tienen abun- 
dantes 7 hermosísimos, dorados los más 7 
pintados los otros. 
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Repito que voy á poner nada más que lo 
exeelentef y de ello dejaré no poco por falta 
de 4atos, pedidos, sí, con emp^o, pero has* 
ta ahora no suministrados. Tras está ém^ 
cripck5n vendrán las de algunos conyentoí» 
é i^esias en lo qae toca á sus altares y clftusr^ 
tros, pues en estos sitios, como en lafl sa- 
cristías, es donde están todos los primores 
de pintaras y esculturas que no ha sido yo» 
sible ni conveniente arrancar, como qmen 
dice, de sus sitios, para formar con eUas 
«gpifiados haces y presentarlos al lectof de 
un modo compacto é indigesto cuando lam 
en particular, como hace poco, se trataba 
de las obras de pintura y escultura. Ya sa- 
fuéd'eeUas los bien tallados coros, pulpitos 
y &eÍBtoles, quizá con poco tino ; pero me 
liareció que así resaltaban más estas precio<- 
fidades escultóricas, y que, descargadas 4e 
ellas las descripciones de las iglesias, se ha« 
rian menos cansadas. 

Ayudará á esto la diversidad de estika, 
p^ues veré de recoger ios datos de variadas 
aiilores : de Caiancha, de Gobo, de Salinas y 
4e Meléndez, eroaistas todea de mérito y 
gusto literario. 

Kas antes que de ellos tomemos cuanto 
estrictamente baste para saber y conocer 
con cuánta verdad dijo el Sr. Lazo: m En 



tiempo de los españoles había templos y pa- 
lacios fae adornar... ; el Gobierno espiafiol 
siempre protegió las artes, tanto en la metró- 
poli como en snscolonias.Los conventos e*raii 
los mófUes de piedad del artista, etc. », de- 
mos unas cuantas plumadas para borrajea]^ 
siqfuiera algo acer da de preciosidades sueltas 
7 repartidas pondiversas ciudades de unb jr 
#tro Perú, Quito y Ohile,en esto de retablos. 

£1 pueblo de Juli, fundado á orillas del 
lago tlticaca por los Padres de la Compañía 
para que fuera centto donde los mision^OÉi 
repartidos entre indios pudieran acudir á 
descansar, curarse y forlalecerse para seguir 
Mis tareas apostólicas, tuvo cuatro soberbito 
templos, cuyos altares fueron la admiraci'Ón 
de cuantos ios visitaban, especialmente los 
de la iglesia de San Pedro. 

Los escultores de Jali debían tener algu- 
M celebridad en el país, pues cuando el ca- 
pitán D. Félix Ángulo trató en 1705 de cuné- 
Iruir un buen altar mayor para la iglesia má- 
iñí de Moquegua, á Juli acudió en buáca de 
Maestros que lo hicieran. Vinieron dos, aiñ- 
bós iüdigenas, Juan Htiaicán y Marcos ReA- 
gife. Ángulo costeó toda la madera necesa- 
ñaydióálosdiéhos por el trabajo8.250 pesos. 

Ocupa letéstera de la capilla deTodoil Ibé 
Santos de la eatedral de Lima elegante reta- 
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blo á lo toscano, de tres bien repartidoscuer-i 
pos : el primero, entre repetido orden de co- 
lumnasestriadas, abriga un lienzode yalieu'^ 
te pintura romana y antiguo pincel de ocho 
varas de largo y cinco de ancho con el triun- 
fo de todos los santos en la gloria. 

Sn el segundo cuerpo hay un Señor cru- 
cificado de mucho mérito y grandísima de? 
yoción. Remata al tercero una tan hermosa 
como valiente copia del Salvador. 

. Acompaña al primer cuerpo, por el lado 
de la Epístola, una estatua deSan Antonio de 
Padua con el Niño en los brazos ; al segun- 
do, San Nicolás de Tolentino, y al tercero, 
entre laureles y palmas, la ínclita virgen y 
mártir Santa Inés. 

En igual correspondencia van adornanda 
el lado del Evangelio simulacros enteramen* 
te tallados del serafín de Asís (San Francis- 
co), de la esclarecida mártir y discretísima 
virgen Santa Bárbara, y por remate el honor 
de los desiertos, SanOnofre, todos de cuerpo 
entero. Los espacios de las paredes colatera- 
les se visten de hermosos lienzos : el de la 
Epístola usa dos de cinco varas y medía de 
alto cada uno y tres de ancho, y son la De- 
gollación de San Pablo y el martirio de San 
Lorenzo, y en la coronación, rematando, el 
apóstol Santiago á caballo, con manto capí- 
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talar y falminando el rayo de sa acero con- 
tra las lunas otomanas. 

Al colateral del Evangelio está la Cruci* 
fixión de San Pedro y la Excoriación de San 
Bartolomé, y por coronación una Sagrada 
Familia, que á precio de machos ducados se 
solicitó en Boma, como el resto de yalentír 
simo pincel. Todo ello se recuadra de ele- 
gantes molduras, airosos pedestales, per&"> 
ladas cejas y pulidos resaltos entre el bru- 
ñido esplendor del oro y yiyo matiz de flores 
que los esmalta. 

Otro altar que debió ser una verdadera 
maravilla del arte fué el mayor de la cate- 
dral de la Plata ó Ghuquisaca, ñecho hacia 
1676 por cuenta y orden de su arzobispo 
D. Melchor de Liñán y Cisneros, hijo de Ma-^ 
drid y sobrino del cardenal Jiménez de Cis- 
neros» 

Con decir que gastó en dicho altar 70.000 
pesos, no es difícil suplir lo que en su alar 
banza debían decir los libros del Cabildo. 

Con menor gasto hizo llevar desde Co* 
chabamba á Arequipa un hermoso altar do- 
rado el Sr. D. Juan Cabero de Toledo, Obis*» 
po de esta última ciudad; erogó 30.000 pesos 
por él, y fué de las cosas que en escultura y 
dorado se enseñaban en Arequipa como dig* 
ñas de verse. 
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La capilla del Arcediano, fandacióú áb 
D. Juan Velázquez de Ovando, Arcediano eü 
tiempo de Santo Toribio, tiene un retablo 
dorado de tres cuerpos de tan estimada e6^ 
• cultura, que di4 por él el fundador 14.000 pCK 
sos. En los repartimientos del retablo hñf 
16 hechuras de santos, todos detalla y cuer- 
po entero. Preside á todos uüa imagen de 
bulto de Nuestra Señora, representándola eA 
el misterio de la Concepción Inmaculada. 

De recordación era en la historia de Iúé 
bellas artes peruanas la rica capilla de la Goti^ 
eepcidn de Nuestra Señora, en el conyento 
de franciscanos de Lima; de ella y de la (3on- 
gregOición que bajo sü advocación y patro^ 
Gini^ ide había fundado, dice el P. Gobo: <^ Éft'^ 
tM las cosas memorables de esta ciudad dé^ 
be 0er conteda la insigne cofradía de la Ooií^ 
cepción, así por el rico adorno de su oefiülft 
y alter, en el cual pusieron ti año 102& un 
ifiagnífíGo retablo qne costó 14.000 pesofS^ 
con una bellíÉ^ma imagen traída de España 
por pieza rara,como por la obrtí de tan gran- 
de piedad como ios cofrades de ella hacen 
en dotar y cdsat cada ano doce doncellas pé^ 
bífe«, ^ lo cual y en los casos ocürrénteii 
expende 8.000 pesos que tiene de renta étt 
cada un año esta Cofradía.» 

De la capilla de la Concepción en Is me-^ 



tropolitami áe Lima, dice Echa ve y Asau: 
«SüTOtablo dorado es de cttltíaima moderna 
eacultara, oo& todas las galas en que ostenta 
sas «raTiesas ideas el arte. T^s cuerpos le 
perfeccionan muchas almas. 

»BBCierra el pedestal, en una copia áe la 
samla Yerónica, muchas gracias é indulgen*^ 
ciaSi qaedtspensa. En el nicho principal se 
engasta una imagen de entera talla de la 
Ifimaculada Concepción cercada de rayos de 
ero. El segundo cuerpo se ilustra «en una 
estatua valiente del santo rey D. Fernando, 
de«ntero relieve, <^oq las reales insignias 
quiB le coronan rey. Una imagen de Nuestra 
Sefiora de los Reyes es la María y joya mAs 
ppeciosa de«u real pecho. Pinturas divorcia 
eoñ la expresión de atributos y misterios de 
k soi»er«»a Emperatriz califican ios demás 
repartimientos del retablo. Sobre la corona-^ 
cidn de la reja llamó la Atención, cuando las 
fiestas, una valientetaUa de prodigioso pin« 
cel déla Adoración dolos Reyes sabios, obra 
antigua de artífice romano. » 

Antes de proceder á la larga lista de faer- 
no9M Henzos, ñueros retablos y tisculturas 
& que darán ancba cabida las reliónos de 
santuarios y conventos que al pnnto inser* 
to, debo de advertir que los fuertes terremo- 
tos ocurridos desde 1582 á 1647 modifica- 
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ron en las reedificaciones no poco de lo ái* 
cho, circunstancia que no debe de oliridarse^ 
tanto más cuanto que yo no sigo siempre el 
orden cronológico en las producciones de las 
bellas artes. 

Haré también observar que las catástro- 
fes dichas eran dolorosa causa de nuevos 
trabajos pictóricos y escultóricos, ya en el 
retocado y compostura de lo que los sacu- 
dimientos terrestres perdonaban , ya en volr 
ver á hacer otra vez lo que había perecido 6 
su violencia (1). 

Empezaré, pues, la relación por el tem- 
plo más antiguo que conozco como digno 
de que figuren en esta obra los primores que 
encerraba en pinturas y esculturas; y comp 
no es posible, ya lo dije, separar totalmente 
en la descripción de las obras maestras de 
escultura , que al fin y al cabo fueron las 
religiosas, los lienzos que las adornaban , 
abriré ahora nueva sección que junte am-f 
bas. Quizá repita algo de lo dicho, pero creo 
será poco. 



(1) Hftsta el terremoto de 1746 se contaron por 
grandes los de 1582, 1686, 1606, 1630, 1653, 1678, 1687i 
1690, 1699, 1716, 1725, 1732, 1734 y 1743. Los ocho prime- 
ros de éstos faeron los mayores. 
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Escultura y pintura. 



«A 25 de Octubre de 1558 empezó á edifi- 
earse el templo de los agustinos de la ciu- 
dad de Trujillo. Desde la puerta i la capilla 
íkiayor es todo de artesones de yeso, labra- 
das molduras, vistosos relieves , y todos los 
huecos con labores y pinas doradas , y & la 
esquina de cada cuadrado había un serafín 
con que la obra se alindaba ; la capilla ma- 
yor se levantaba sobre el resto y eran los 
artesones de mayor elegancia, y sus tentaban 
cada viga sobre que cargaba la bóveda dos 
ángeles del tamaño de un hombre, agobiado 
el cuerpo como quien sustentaba el peso; 
aquí era lo dorado más y las pinas de oro 
mayores; hacían sombra colores jaspeados, 
con que era el edificio más hermoso del Pe-' 
rú y de los que pudieran contarse por pri- 
meros en Europa. 

»Eran el coro alto y el bajo dé la misma 
obra ; el temjplo era alto con hermosura, an- 
cho con proporción y largo con majestad. 
JL trechos hacían labor por la pared tarjas 
de á vara labradas de relieve y esmaltadas 
de oro, donde estaban las nobles armas y 



blasones ilustres de los patrones, con otros 
dos escudos de á dos varas en los lados del 
altar mayor. 

»A1 lado izquierdo hizo D. Juan de San- 
doyal una capilla pequeña á los ángeles, 
donde en cuerpos gigantescos estaban de 
talla entera San Gabriel, San Miguel y Saa 
Rafael , que lo majestuosa de los bultos re- 
medaba la grandeza de su santidad. Axjuí 
estaba, en lo mejor del altar, un bulto ber- 
niiosísimo de cabal perfección de la Virgen. 
Santísim«a con título de Reina de los án^ 
geles... 

» Ilustraron los fundadores la sacristía, 
qua era de otro género de artesones, de ga- 
lana forma, alta, gallarda y dorada..., y coa 
la misma obra de artesonesse hizo un claus* 
tfo entero, refectorio, DeprofundiSj antesa- 
cristía, porterías y un ángulo de celdas.» 

Ya habrá conocido el lector en el estilo 
al P. M. Fr. Antonio de la Calancha. 

Los fundadores fueron D. Juan de San* 
doval, conquistador, y su esposa Doña Flo^ 
rencia de Mora , hija del conquistador Die- 
go de» Mora. De todos ellos hemos dado jO: 
noticias al tratar de la <í Industria agricolaii. 

Doña Leonor Portoearrero y su hija Doña 
Mencía de Sosa, suegifa aquélla y mujer 
ésta del rebelde Francisco Hernández Gh^ 



ró9f vivíais retiradas en Lima eu una pobre 
caiga Qerca ele la iglesia que es hoy parro*» 
quia de San Marcelo j entonces convento 
de agustinos. 

La confiscación de bienes hecha á Her-^ 
ni^ndez Girón después de su suplicio, d^ 
á aquellas dos señoras en situación muy 
precaria. Así y todo, aconsejadas del Pro-» 
Tincial de San Agustín, Fray Andrés de San- 
ta María, fundaron en su pobre casa un cojir 
Yontillo, día de la Encarnación del Señor, 
<le 1&58. Dos señoras más las acompañaron 
en su clausura : Doña Juana Girón y Doña 
Inés Velázquez, Fué grande la estrechez en 
que vivieron hasta que, entrando más se- 
ñoras deseosas de imitarlas en su recogi- 
naento y género de vida, con loa buenos do- 
tes que llevaron empezaron á vivir con des- 
alM^o. En 1561 acordaron dar la obedien-^ 
oia al Arzobispo, y dejando el hábito que 
t^ían de beatas, recibieron el de canónigas 
regtares de San Agustín de miónos del ilus- 
bási^EU) D. Fray JerónioQkade Loaiza, domini» 
eo, primer arzobispo y obispó áe Lima. 

Desde el año siguiente de 1562 que se 
j^aron al sitio que al presente están, se las 
wnooe por las monjas de la Encarnación, 
awE^que su primitivo beaterio se llamó de 
Nuestra Señora de los Bemedios. Creció 
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tanto la Comunidad, que en 1630 , fecha en 
que el P. Ciobo escribía su Historia de Lima^ 
vivían dentro de las paredes del convento 
700 mujeres: de ellas eran monjas las 300, 
con las novicias , hermanas y donadas; las 
400 restantes, entre criadas, esclavas y don- 
cellas seglares que se criaban dentro hasta 
tomar estado. 

La iglesia de este convento, el primero 
que hubo en todo el Perú y del que salie- 
ron como de raíz cuantos había fundados en 
Lima hasta 1630, es la que describe el Pa- 
dre Calancha de este modo en lo que se re- 
laciona con nuestro actual propósito: 

« Tien^su iglesia costosísimas rejas de 
hierro, á trechos doradas, y en los lazos pla- 
teadas; majestuosos retablos, uno en el al- 
tar mayor y otro junto al coro: aquél de obra 
gallarda, que en nichos van subiendo san- 
tos de talla; y sobre el sagrario el misterio 
de la Encarnación, y en la cumbre, que toca 
al techo, un gran Cristo, y á sus lados San 
Agustín y Santa Mónica , todo de media ta- 
lla y con agradable disposición. 

» El retablo de la Encarnación de la par- 
té del coro es todo crespo, de obra superior; 
diversidad de bultos y galantes pinturas, y 
por primera en el altar la Virgen, grave, de* 
votOy alto y hermoso bulto. 
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:^ Tiene otros retablos menores con alta^ 
res. En la capilla colateral derecha á San 
Agustín, 7 en la izquierda á Santa Ana; en 
el cuerpo de la iglesia, otro en que está un 
devoto y milagroso Cristo, y otro altar de 
San Nicolás de Tolentino, de pincel, en re- 
tablo, pintando aquel favor que recibió de 
Cristo, viendo á la Virgen María y á su Pa- 
dre San Agustín cantándole los ángeles su 
procesión el día dichoso de su tránsito y la 
venturosa casa de su sepultura. 

» Hay otros retablos que hacen hermo- 
sísimo adorno en la iglesia, hechos unas 
ascuas de oro, todos con lámparas de plata 
y ricas colgad aras de telas de oro y plata, 
y otras bordadas con recortes de tela y bro- 
cados sobre terciopelos carmesíes y otras 
d^ sedas diferentes, con dos órdenes de re- 
tablos ó lienzos dorados ( esto es, pinturas 
con marcos dorados ) que, unidos y juntos, 
cogen del principio al fin de la iglesia en 
todas partes. » 

Cuando en el cuarto tomo de esta obra 
expusimos los principales episodios y di^ 
versas fases que hubo en la guerra promo- 
vida y sostenida por la ambición del menor 
de los Pizarros, tuvimos ocasión de hablar 
un poco del célebre religioso franciscano 
Kque ó Rike ó Rieki, de Malinas, hijo na- 

8 
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tural de Garlos V, como generalmente se 
creé. Es también muy conocido por Fray 
Jodoco, nombre flamenco de pila que suena 
á Juan en castellano. Fué hombre de no co- 
mún actividad y fundador del suntuoso con- 
vento de San Francisco de Quito, que, se- 
gún dicho del conquistador Francisco Piza- 
rro, « había de ser el mejor y más galano 
ediñcio que tuviese Quito ». 

El 25 de Enero de 1535, pocos días des- 
pués de fundada la ciudad , se le dio princi- 
pio bajo la advocación de San Pablo, en 
consonancia eclesiástica con la fecha de la 
fundación. 

« Delinearon los conquistadores una de 
las plazas de la ciudad delante del convento, 
y le señalaron indios para que se ocuparan 
en la construcción de la nueva fábrica ^^. )^ 
Un siglo entero y más se tardó en hacer el 
convento , admiración de cuantos lo han vi«> 
sitado. La extensión de su área , toda cerca- 
da con muralla de ladrillo , excepto el frente 
que da á la plaza , me ha parecido varias ve- 
ces que ocuparía la duodécima parte de la 
ciudad en 1875. 

Fray Diego de Córdoba y Salinas, cro- 
nista franciscano, nos va á dar de él precio- 
sos datos. « La fábrica se dilata hermosa en 
tres naves, tan desahogadas las capillas que 
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86 les puede leer de lejos el adorno sin fati« 
gar la vista. La nave del medio es muy alta, 
7 cubierta de lazo mosaico de incorruptible 
cedro á manera de bóveda /hecha un ascua 
de oro. La iglesia corre de follaje labrado en 
cedro con ocho retablos dorados con sus pi- 
lares que la ciñen en redondo... El crucero, 
que se estima por de mejor garbo de cuanto 
el Perú contiene, es de cuatro arcos torales 
fabricados sobre cuatro pilares; la cubierta, 
del mismo lazo que la iglesia. Cífienlo alre- 
dedor muchos santos de media talla sobre 
curiosas molduras. 

» Acompáñanle por los dos lados dos 
grandes capillas, la una en que se venera 
y admira un riquísimo relicario de innume- 
rables reliquias... El retablo del altar mayor, 
poblado de estatuas, á imitación del Pan- 
teón de Roma , da vuelta á toda la capilla 
mayor en redondo, todo de cedro, obra su- 
perior por la valentía del arte y escultura 
con que le labraron escogidos artífices. 

» Las demás capillas y altares que tiene 
el convento repartidas por su iglesia , por-, 
tería y claustros, no es posible, en tan bre- 
ve borrón, pintarlos; sólo al de la portería, 
en que de ordinario se dice Misa, siendo 
muy bien labrado el retablo, le acompañan 
54 lienzos de pintura al óleo; la cubierta. 
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toda dorada^ poblada de pinturas de santos^ 
se retrata una gloria. 

» Los cajones que coronan todo el espa^ 
eio de la sacristía son de nogal embutidos 
de cedro y naranjo, que, añadiendo belleza^ 
guarda muchos y ricos ornamentos. 

:»El claustro principal esta adornado coa 
54 lienzos de pintura romana de la vida de 
nuestro Padre San Francisco, guarnecidas 
de pedestales, columnas y cornijas doradsiSy 
y en cada ángulo un curioso altar 'Con sus 
retablos y zaquizamíes dorados. 

» Tiene el convento dos escaleras de pie- 
dra, cubiertas la una de bóv^eda y la otia de 
una media naranja por demás vistosa ^ ves* 
tidas las paredes de hermosísiaios liensos* 

^ Tiene además un De p^ofmdie waj 
capaz con la cubierta de artesones y moldu- 
ras doradas, adornado de 30 retablos de 
apóstoles , vírgenes y confesores. » 

Doce religiosos Agustinos llegaron al Pe^ 
rú el año de 1551. Hernán González de la 
Torre, natural de Guadalganal, en España, 
y Doña Juana de Cepeda, los alojáronla sos 
casas de Lima tan espléndida y piadosameiir 
te, que el grato recuerdo d« estos bieabe^ 
cbores insignes quedó vivo por largos añas 
en la agradecida familia agaatiniana. 

No abrió menos la mano pata eUoa Doia 
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Luisa ICanrique, nieta de los recién dichos 
bm^actores, pues, como dice De la Calafi*» 
eha en la Crónica de sa Orden, la despensa 
de su casa fué la del convento , y la caja 
dé esta señora la del desempeño de las dea* 
das de los frailes y el socorro de sus fiestas • 
religiosas. 

Los donativos de González y su esposa 
llegaron má» adelante á 50.000 peso's en di* 
Bero , alhajas , ropa , etc. , y Doña Luisa dejó 
k la Comunidad una renta de l.&OO pesos 
anuales. Con estas limosnas, con las de 
otros caritativos bienhechores y con unos 
seis mil doscientos pesos con que las arcas 
reales les ayudaron, empezaron & levantar 
su iglesia y convento donde más tarde se 
akó la parroquia de San Marcelo. 

El cabildo de Lima les dio también unos 
terrenos próximos á la iglesia. Pero como 
entonces era este sitio muy retirado y aun 
malsano, sólo permanecieron en él veinti* 
dds años, con tanta modestia, buen ejem-^ 
pío y edificación de la ciudad entera , y coii 
talita copia de limosnas, que cuando, por iM 
causas dichas , juzgaron oportuno variar el 
sitio más hacia el centro de la ciudad, pu« 
dieron dar 60.000 pesos sólo por las cuatro 
euadras de recinto y solar que hoy ocupan. 

De la suntuosa iglesia que en 1573 em^ 
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pezaron á levantar, y que acabaron muy en 
breve, voy á poner cuatro líneas que con- 
tengan lo más precioso de ella y sólo lo es- 
trictamente relacionado con la pintura y es- 
cultura. Añadiré también alguna cosa de los 
• claustros, escaleras, etc., en lo que hallará 
el lector bien de qué maravillarse. 

Entresaco, pues, de la descripción total 
lo que hace referencia á la presente mate- 
ria, dejando la parte arquitectónica para 
cuando ezprofeso tratemos de ella. Esto mis« 
mo haremos en la ojeada que demos á los 
demás templos. Conozco que este descuar- 
tizarlos los desluce; ¿pero qué remedio que- 
da si por separado he de estudiar las belle^ 
zas que encerraron f 

La total y minuciosa división de sus pin- 
turas y esculturas en los lugares en que de 
ellas hemos tratado hubiera hecho tan eno- 
josa é intolerable la lectura de aquellas pá- 
ginas, que, sin pormenores de interés que 
dar de cada una de las obras que allí pu- 
diera haber estampado, las hubiera reducido 
á una especie de índice pesado é indigesto. 
Otro tanto digo de los retablos; y así, la di- 
visión general que adopto para la descrip- 
ción de los templos, que es la de pinturas 
y esculturas como primer miembro, y la de 
su arquitectura como segundo, me parece la 
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más propia y adecuada para el estadio de las 
bellas artes. 

Describo ahora el segundo templo, el 
empezado á edificar en 1573. 

«El retablo del altar mayor, fuera de los 
lienzos que por hacer más gala están entre 
los santos gigantescos de bulto y entre las 
figuras de media talla (y cada lienzo repre- 
senta diferente acción de nuestro Padre San 
Agustín) lo cuajan ángeles y virtudes; da 
Tueltas por la cumbre, con ser altísima, y 
es tanto lo crespo y lo galano que , con lo 
dorado y estofas de colores, hace la pieza 
más preciosa que tiene aqueste reino. 

> El virrey príncipe de Esquilache decía 
que ningún retablo había en toda España 
que se le igualase ni hiciere competencia. 
Costó sin el pincel, que es obra de nuestro 
Fray Francisco Bejarano, más de treinta 
mil ducados. 

» Todos los otros retablos, que son cator- 
ce si son menores , no son desiguales en lo 
preciosos , en los tallados , bultos, pinceles, 
oros, colores y primor del arte. 

» El facistol es obra primorosa, costosa y 
señoril; caben diez libros de coro, y son los 
libros muy grandes. 

» Son treinta los libros, y sus ilumina- 
ciones, adornos y curiosidades, de extrema- 
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do primor. Las capillas oolaterales, por lo 
alto, están adornadas con lienzos excelentesi 
obra romana, con cuadros y recuadros, obra 
preciosa. Desde los arcos hasta los suelos, j 
ios pilares por todas cuatro partes , y los te- 
chos de las bóvedas, está cuajado de frison 
y molduras doradas, y entre oro y oro ex* 
celen tes pinturas, y en los lienzos diyersi** 
dad de santos de nuestra Religión y otros de 
los más celebrados de la Iglesia. 

» En las cuatro esquinas del claustro es^ 
tan cuatro bellísimos retablos de obra pri« 
ma, al modo que los retablos de la iglesia: 
cuestan 4.000 pesos, y son preciosos. £i 
claustro alto es de pilares de piedra , uno 
menor entre dos mayores, obra nueva^ cn^ 
riosa y galana; está cubierto de madera, y 
adornadas las esquinas y medios con lienzod 
grandes y molduras doradas. La escelera eé 
la primera del reino por sus descansos y an* 
chura; el suelo es de azulejos, y la cubierta 
de artesones de azul y oro, que cubre tres 
órdenes de escaleras y dos descansos; tiene 
un gran lieiñso romano de Cristo y la Vir- 
gen que piden misericordia para los hom- 
bres; es de las cosas más excelentes que tie- 
ne la pintura, y lo primero del arte. 

» Bl cuarto orden de escaleras tiene otra 
cubierta de oro, nácar y azul, que cubre «1 
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tercer descanso y cuarto orden de gradas; 
las cornisas son de frutas de media talla, do^* 
radas 7 de madera^ de colores, con que todo 
es agradable 7 precioso. Tiene debóveda una 
pieza el claustro, que es el Capítulo, sala 
ilustre cuajada de cuadros de la Orden, pin** 
eel romano, en doradas molduras, y una ca* 
pilla con rejas... 

» El refectorio es la más alta , ancha y 
hermosa pieza que hay de esta materia en 
el Perú, ni en España: muchas catedrales 
la estimaran para iglesia. 

» Es todo de levantadas bóvedas, que 80« 
bre paredes de ladrillo estriban con muchas 
diferencias de labores recortadas, que van 
formando nichos, donde en cada uno está un 
lienzo romano de nuestra Orden, que hacen 
labor y dan majestad. 

» Los suelos son de entrepuestos azule* 
jos, y las puertas principales (fuera de otras 
tres menores) son de gallarda y labrada ar^ 
quitectura. > 

De la iglesia de Descalzas de San José 
dice la Crónica moralizada: «Se hizo curio-^ 
I» de maderas, y la capilla mayor de un gé- 
nero de artesones de elegante primor; nin-> 
guna obra se ha hecho su semejante, y de 
su parte ninguna la iguala. ^ 

Fray Agustín de la Trinidad labré, ha- 
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cia 1550y una imagen de Nuestra Señora de 
Gracia, creo que á instancias de Doña Jua- 
na de Cepeda, noble y devota matrona, lin- 
do bulto que Galancha llama « hermosísimo, 
grave, devoto y majestuoso; tan bello que 
ganaba la común devoción; que importa mu- 
cho, según descaece nuestra naturaleza en 
las cosas espirituales, que sean las imáge- 
nes deleitables con que los ojos suelen ne- 
gociar corazones». Tiene dicha iglesia de 
San José una suntuosa capilla y un ilustre 
retablo de bultos de talla y media talla, obra 
preciosa y adorno de majestad, con vajillas 
propias, no sólo de lámparas y muchos blan- 
dones de plata, sino de otros vasos, frescos, 
ornatos y galas que la autorizan y la engran- 
decen. 

El primer santuario de todos que se ele- 
vó en el Perú fué el de Guadalupe, á honra 
de Nuestra Señora, que bajo esta advoca- 
ción se venera especialmente en nuestra 
provincia de Extremadura. 

El capitán D. Francisco Pérez de Lezca- 
no, extremeño, llegó al Perú poco después 
de la captura y suplicio de Atahualpa. Fiel 
siempre á la bandera del monarca de Casti- 
Ha, militó en las filas opuestas al menor de 
los Pizarros y á las del comunero Hernán- 
dez Girón, que tantos días de luto dieron al 
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Perú recientemente conquistado. Pacificada 
totalmente la tierra por el virrey marqués 
de Cañete con la severa^política que enta- 
bló , 7 de la que dimos cuenta en otro libro 
de esta obra, premió la fidelidad de Lezcano 
dándole la encomienda de Chérrepe, cerca 
de Trujillo. 

Vivía Lezcano en la ciudad más que en 
su encomienda, y esto le fué causa de haber 
estado á dos dedos de una muerte infame. 
Amanecían fijos en las puertas de las casas 
de la ciudad pasquines sumamente ofensi* 
vos, y en breve la sociedad trujillana, aun- 
que reducida, se vio envuelta en graves de* 
sazones. 

Tras diligentes pesquisas para averiguar 
quién pudiera ser el autor de aquellos des- 
vergonzados carteles, vino á conocimiento 
de la autoridad , por declaración de dos in- 
dividuos, que la noche antes habían visto 
un encapado pegando carteles en las puer- 
tas, que lo habían seguido y visto entrar en 
casa del capitán Lezcano, y que por la talla 
se les figuraba ser dicho capitán. 

Esto bastó para que el corregidor de Tru* 
jillo, D. Jerónimo Benel, nada amigo de Lez- 
cano, diera á éste por reo, lo mandase pren- 
der y echar en la cárcel con grillos, y atado 
además á una cadena. Sustancióse veloz- 
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mente el proceso, y el capitán Lezeano ñté^ 
por difamador, condenado á muerte. 

Antes de amanecer el día señalado para 
la ejecución, había sorprendido un platero 
de la ciudad al -verdadero autor y fijador de 
los pasquines poniendo uno á la puerta de 
su tienda. 

Era el tal un bachiller travieso y agudo, 
alto como Lezcano y que ocupaba una hi« 
bitación en casa de este. 

Probada plenamente la inocencia del ca* 
pitan Lezcano y puesto en libertad, se di^ 
rigió á España en cumplimiento de la prcK 
mesa que había hecho en la cárcel á la Vif^ 
gen de Guadalupe de Extremadura, á sákwi 
ir en persona á traer copia de ella si le li- 
braba del trance en que estaba, y edificarla 
templo en la provincia de Trujillo del Perú. 

Lezcano cumplió su voto ; hizo que ua 
habilísimo escultor sacase copia exacta da 
la Virgen, y sin detenerse un solo momea^ 
to regresó con su imagen al Perú. Cíosteóto 
un hermoso templo, dio heredades con que 
sustentar á los religiosos agustinos que ha« 
bían de cuidar de él, y así quedó renta fija 
parA los gastos del culto. No contento coa 
esto, fué él mismo el mayordomo y sacrts^ 
tan del santuario. 

Bl terremoto de 1619 echó abajo esta 
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templo, dituado en el valle de Pacasmayo; 
mas al punto se empezó otro á corta distan- 
eia, y de él son las noticias siguientes , su- 
ministradas por el agustino Calanciía : 

« Fué por prior al recién empezado san- 
taario Fray Francisco de Castro; acabóle del 
todo, el mejor y más suntuoso templo de bó- 
vedas y lacerías y primor de arquitectura 
({ue tiene el contorno de cien leguas, y ni 
esta corte de Lima tiene muchos mejores, 
eon ser tan ilustres sus edificios, ni rendirá 
mayoría á los famosos de Europa. 

> Adornólo de láminas, colgaduras y lien- 
zos , y puso los más celebrados milagros de 
la Virgen en cuadros grandes y con vistosas 
pinturas ; hizo del suntuoso claustro el un 
ángulo, que después acabó, haciendo los 
tres, el P. Maestro Fray Hernando de Maldo- 
nado ; es obra ilustre y ostentosa', donde la 
bóveda perpetuará el edificio y la memoria 
eternizará su trabajo. » 

No se ha de quedar por decir lo precio- 
so que en la sacristía de la catedral de Lima 
y.piezas próximas reunió sa Cabildo. 

Continuará Echave y Assu , pero despo- 
jado de lo innecesario, como dije anterior- 
mente: « En la testera de la antisacristía co- 
rre bien dispuesto y labrado orden de cajo- 
nería, digna peana y culto pedestal, sobre 
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el que se levanta curioso retablo de Yaliente 
pintara. 

» En la sacristía hay otro altar con reta- 
blo de primorosa escultura y de tres cuer- 
pos. El primero forma un sagrario, en que 
se guarda un pedazo del ItffnumrCruciSj teso- 
ro con que quiso enriquecer y consagrar esta 
iglesia la santidad de Urbano VIIL En el se* 
gundo cuerpo sobresale, de elegante media 
talla y milagrosa escultura en la viveza y 
perfección de los personajes, un cuadro del 
Nacimiento del Señor, en que parece que el 
arte agotó los primores. 

»Bemata el tercer cuerpo un nicho en 
que se adora un devotísimo simulacro de 
Cristo crucificado. 

» Al costado derecho de esta pieza sigue, 
sobre una tarima de nogal labrada , bello or- 
den de cajones de preciosa materia , en que 
se guarda preciosos innumerables ornamen- 
tos, así antiguos como modernos, de broca- 
dos, telaS; lanas, damascos; muchos de rica 
imaginería que sirven más á la ostentacióa 
de la riqueza que á la frecuencia del uso^ 
por su mucho peso. Superior á esta serie de 
cajonería corre otro orden de gavetas mayo- 
res airosamente labradas en cedro, con las 
portezuelas de curiosa labor, de que brotan 
ramos de flores tallados. 
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» Sobre estas gavetas ó escrinios se le* 
yanta nuevo orden de todo el apostolado, de 
cuerpo entero, de hermosa escultura y ele- 
gante relieve... 

»Corónase todo el ámbito de la sacristía, 
en los claros de las paredes inferiores á la 
cornisa, de lienzos grandes de extremada 
pintura con marcos dorados , entre quienes 
se arrebata la admiración singularmente 
dos de la Asunción de María y de la Encar- 
nación del Verbo, de tres varas en alto. Fue- 
ron donación del venerable Dr. D. Lucas de 
Palomares, cura rector de esta catedral, des* 
pues de canónigo y tesorero ^ gran padre de 
pobres, en cuyo socorro empleó siempre sus 
rentas. » 

No me es dificultoso en modo alguno 
creer que De la Calancha y demás escritores 
que llevo citados y copiados exageraran su 
tanto cuanto los primores y bellezas de los 
objetos que describen. Creo tener de ello 
confirmación ineludible, y lo mismo juzga- 
rá el lector en vista de dos testimonios que 
á seguida aduzco. 

El analista de Potosí Martínez Vela, tra« 
tando de las cosas pertenecientes al culto 
divino en la acaudalada villa, dice: «Lo 
que es muy digno de ponderarse en Potosí 
en lo que toca al adornr y obra de las igle- 
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siaSf es que haya sido necesario acabarse 
su antigua riqueza para haber de perfeccio* 
Bar ó hacer iglesias nuevas ; porque todo lo 
que se obró en su primera grandeza fué ha« 
milde, nada capaz y todo indecente, etc. » 
Indaguemos ahora cuándo acabó su antigua 
riqueza. 

Dice el analista :<iÁñode 1656. — En este 
año empezó la decadencia de Potosí. =3^ ^a 
ie 1657. — Menoscabóse la mayor parte de 
los indios, pues de 5.000 que cada año Te- 
nían, no vinieron ya sino poco más de 2.000, 
con lo que acabó de bajar su engreída cerviz 
el gran Potosí. » 

£1 apogeo, según la misma fuente histó* 
rica , fué de 1580 á 1600 ; véase si no Á4k> 
ie 1580 : « Con la abundancia de plata que 
daban las minas del rico cerro llegaron á 
tanta riqueza los moradores de la villa, que 
el que tenía menos caudal era de 800 á 
^0.000 pesos de á £ reales ( pesos de á 5 pe- 
setas } ; pero los más opulentos señores, 
míos tres 6 seis millones [de pesos]. 

»Un caballo del reino de Chile, lo menos 
que costaba eran 2.000 pesos de á 8 reales.» 

Año de 1591 : « Este año llegó á estar en 
tola su perfección la imperial villa de Poto* 
sí, aeí en ri§uezás copio en multitud de me^ 
radores de toda la Üuropa. )> 
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Año de 1600 : « Este año celebró Potosí 
fiestas reales por el Rey Felipe III; duraron 
en todo género de festines veinte días, onyo 
lucimiento en joyas, perlas, carros, premios, 
gastos y adornos se reputó en m&s de seis 
millones [de pesos}. » 

Ahora bien : si como Martínez Vela re- 
flexiona en lo correspondienteal año de 1684, 
y es «que siempre muestra la experiencia 
que la abundancia de corporales bienes oca- 
siona á los hombres el olvido de Dios... », 
y que « desde este miteio año se comenzó 
en Potosí con indecible grandeza, afecto y 
devoción ( aun más que en otros tiempos ), 
el gasto de cera, rico y hermosísimo adorno 
de los templos, etc. » , i' no deduciremos con 
razón que á cuanto se labró para el culto di- 
vino, iglesias, retablos, etc., hasta 1600, le 
convendrán bastante adecuadamente los ca- 
lificativos que el analista emplea en las pa- 
labras que de él dejamos apuntadas ? 

Parece que sí, y, por lo tanto, que no fal- 
ta alguna exageración en el siguiente troza 
de Calancha: « Este año de 1584 se recibió 
á la Orden el convento de Potosí...; tenemos 
ya acabada casa y el mejor templo de la vi- 
lla, y la capilla de excelentes lacerías, don- 
de lo primoroso del arte y pinas doradas ha- 
cen un santuario bello y costosísimo : las 

9 
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capillas son de igual magniflcenoia ; todas 
las cubiertas son de lazos y labores de ce^ 
dros, madera que se trae de muchas leguas, 
siendo de igual primor el coro alto y bajo y 
la sacristía* 

y> Las porterías difeiíencian, porque te*- 
cho8 y paredes son de pinturas gallardas. 

»La capilla del Santo Cristo es precios^i 
y la de Nuestra Señora compite con edifi- 
cios reales. )> 

Para no mellar en lo mis mínimo la reh 
putación histórica del cronista diré dos co- 
sas : una, que acaso entienda Martínez Vela 
por primera grandeza del cerro de Potosí la 
que tuvo desde que se descubrió la plata que 
encerraba hasta que empezó á ser menos 
{productivo, pues en 1565 escribe: cBate 
año, no cesando los pecados de Potosí, se 
gunda vez les quitó Dios los ricos metales, 
bajando de ley á los unos », etc^ 

Qmaá tambiéo el analista llame hmnü 
de é indecente á lo que De la Calancha esti 
mó.« capaz de competir con edificiosroales)! 
lo cual decaía de causamos extrañeza al- 
guna en Martínez Vela al oirle este trozo 
de sus anales : <(En estos tiempos, yai me- 
noscabados de aquella grandeza, se han, he- 
cho suntuosos temidos y mejorado los anti- 
guos...; hanse adornado por detatro de 
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Yoft cost^isimos retablos, apreciados en 
cincuenta ó sesenta mil reales de & ocho 
(pesos fuertes), de admirables pinceles, de 
narcos y cnadros dorados, de belKsimas 
imágenes y ricos altares. » 

Muy cerca de la f&mosa huerta y estan- 
te del marqués D. Francisco Pizarro, ce- 
leftiérrimo conquistador del reino peruano, 
ftmdaron los Padres franciscanos su obser- 
vancia en Lima, con la estrechez propia de 
las circunstancias de la conquista. 

Creciendo la ciudad y aumentándose el 
número de religiosos, se agrandó el conven- 
to de un modo verdaderamente extraordi- 
nario. 

Gobernaba el Perú D. Andrés Hurtado 
de Mendoza (1556-1561), marqués de Cañe- 
te, caballero devoto de la Orden Francisca- 
na, el cual dio á entender á los religiosos 
cuan bien les estaría el estanque y la anti- 
gua huerta del Marqués para ensanchar el 
convento, añadiendo que él les sería favo- 
Tdküe en el asunto. 

No lo dijo á sordos. 

Entre el convento y la huerta corría una 
calle latga de la ciudad, y los frailes, con- 
fiados en la protección del Virrey, tapiáron- 
la una noche las dos bocas, y dando en el 
5uelo con las tapias ó cercas de la huerta y 
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del convento, amaneció todo corrido y de 
una pieza. 

La ciudad y regidores acudieron alboro- 
tados al Virrey pidiendo reparación del agra- 
vio; mas él, haciéndose de nuevas, les dijo 
sosegadamente: «¿Quién va á pleitear con 
religiosos? Tásese todo el terreno ocupado, 
que yo lo pagaré. » Hecha la tasación peri- 
cial, abonó el Marqués de su peculio cuanto 
fué pedido. Desde entonces no se levantó 
mano en la edificación y adorno de su bellí- 
sima iglesia. 

Es necesario que Córdoba y Salinas nos 
haga la descripción de ella, una de las en 
que puede vanagloriarse, no sólo la domi- 
nación española en América , sino el Catoli- 
cismo entero. 

«La fábrica de la iglesia se dilata her- 
mosa en tres naves, guardando en ellas or- 
denada proporción. La de en medio se le- 
vanta y encumbra sobre las otras , hermo- 
seada de siete ventanas. Carga sobre pilares 
el techo, que á una y otra parte le dejó mu- 
cha belleza la pintura al fresco. La cobertu- 
ra eminente de los lados es armadura de 
lazo de cinco paños , rica labor de artesones» 
todo ello manchado de oro y colores. 

;» Sobre el crucero y capilla mayor se le- 
vantan dos medias naranjas, rematando su 
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altessa, grande, una linterna hermosísima 
encada una, unidas de ricas yidrieras... El 
alma de las labores de las dos cubiertas, 
siendo en lo interior de arquitectura, en- 
samblaje y talla, matizadas con arte en los 
colores, ostentan peregrinas en su adorno 
un pedazo de gloria. 

» La del crucero (bello laberinto de oro) 
corona con maravilloso artificio en cada do- 
zavo un apóstol, de tan buena talla cada 
uno, que crece dos varas y cuarta, propor- 
ción conveniente á la perspectiva. Sobre 
aqueste paño, que todos son cinco, sobresa- 
len en su pobreza ricos los doce compafie* 
roa de nuestro glorioso Patriarca San Fran- 
cisco, maravillosamente obrados de media 
talla. En correspondencia del apostolado so- 
bresalen en la primera armadura, distinta 
de la del crucero ^ con primoroso arte en ca« 
da uno de los dozavos, una virtud cuya emi- 
nencia de una y otra cubierta rematan con 
diferencia (esto es, diferentes unos de otros), 
galanos relieves, lucidas hojas y vistosas 
labores que el arte peregrina esculpió con 
tan maravillosa traza que pone justa admi- 
ración á quien la contempla. 

» Aumentan no poco el esplendor las pi- 
chinas, gallardamente formadas con dos bal- 
cones por banda vestidos todos de oro« 
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» En la frente de la capilla mayor se^ ha 
armado un retablo de tres cuerpos, primaisi^ 
maravilla del Perú por la valentía del ai^. 
y escultura (muy poblado de estatuas é imár 
genes hermosas) conque le labró la a^n^ 
ción de escogidos artífices. 

»Toda esta grandeza es admirable enga^* 
te del sagrario, de siete varas de alto,, cuya 
pelegrina labor se entretejías de ébano, mafr 
fil y carey. Susténtase la armazón costosíibi 
de dos cuerpos con su media naranja, y lia* 
tenia que la corona, sobre veinte cQl^umoM 
de alabastro, repartidas con proporoión^ y A, 
trechos mil diferencias de frisos, ho|ss y 
figuras de bronce que afeitó el oro. Acomí- 
pafian la capilla mayor y crucero cuatro cap 
pillasi etc. » 

Entra aquí ahora nuestro cronista á das* 
cribir la de la Concepción , los dotes qjue da* 
han sus cofrades, etc»; lo omitimos, pues de 
todo esto ya nos dijo suficientemente el Pa« 
dre Gobo; añadiré lo qué él quiaá no ooaür* 
cierra ^ y fué que en ella se levantó otro bdc« 
moso retablo de tres cuerpos de pinturai 
consagrado al Precursor de Cristo, con va- 
rías tablas y lienzos de pinceL 

Por ser excesivamente larga la nariatión 
de Córdoba y Salinas dejo las de las <»Lpi^ 
Has del Santo Cristo, la del altar de Noeslara: 
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Sefiora da Aránzazu y de Begofia , etc., etc.; 
y llegando á los retablos y pulpito , tomo lo 
sigaiesie : « Adornan los cuatro pilares del 
crucero de la capilla mayor, el uno el pul- 
|áto, obra primorosa, costosa y sefloril, y 
los otros tres, hermosos retablos que, si son 
menores, no son desígnales en lo precioso^ 
en las tallas, bultos, pinceles, oros y co- 
lores. » 

Del primer claustro son en verdad bien, 
merecidos los elogios qne biso nn cronista. 
«Cnanto eseríMéifamoa^^obre el impondera- 
ble nrórito de sus techos sería insuficiente 
para encomiar la mano qne los talló; cada 
ángnle es de diferente labor, y el conjunto 
det moldura je y de sos ensambladuras tan 
magníficameiale trabajadas, no sólo mani- 
fiestan la habilidad de los operarios, sino 
que también dan una idea de la opulencia 
de aqiu^la época. » 

Hoy los famesos techos del claustro son 
pasto de la polilla. Los lienzos, obra de no- 
tables pintofes del viejo mundo', y en los 
que: el conv^a^to poseía vm tesoro, han des- 
aparecido. Según mis noticias, sáUo queda 
en Lima el cuadro de la Comunién de San 
Jevdüitto, <«gi9nl del Dominiquino. 

Una tradición auténtica, dice elSf. Pal- 
ma, da á conocer cuánto costó & los religio- 
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SOS franciscanos el espléndido techo de su 
primer claustro. 

Existía en Lima, cuando se labró, un 
español, comerciante acaudalado, Juan Ji- 
ménez Ifenacho, con el cual ajustaron lois 
franciscanos un contrato para que los pro- 
veyese de madera para la fábrica. Corrieron 
días, meses y años, sin que, por mucho que 
el acreedor cobrase, pudiesen los Padres pa- 
garle toda la cuenta, que era larga, con otra 
cosa que con buenas palabras. 

Llegó así el año 1^. Jiménez Menachd, 
convaleciente por entonces de una grave en- 
fermedad, fué invitado por el guardián ó 
superior del convento á la fiesta del Santo 
Patriarca. Terminado lo religioso, convidóle 
el guardián á que pasara á desayunarse, en 
compañía del virrey marqués de Mancera y 
con otros distinguidos personajes. Aceptó 
el ofrecimiento, mas la delicadeza de su es- 
tómago sólo le permitió una jicara de cho- 
colate. 

Vino el momento de abandonar la mesa, 
y Jiménez Menacho, á quien los Padres ha- 
bían colmado de atenciones y agasajos, dijo 
al guardián: «Bien me ha sentado el cho- 
colate, y justo es que pague esta. satisfac- 
ción con una limosna. » 

Dijo , y colocó junto al pocilio ó jicara el 
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legajo de documentos; todos estaban chan- 
celados con el reciM del acreedor. Pocos 
años después moría este generoso protector, 
que obsequió también ai conyento con las 
baldosas de la portería. 

En ella ^e lee aún esta inscripción : «Ji- 
ménez Menaeho dio de limosna estos azule- 
jos. Vuestras reverencias lo encomienden á 
Dios. Ano 1643. » 

De Chile escogeré en primer lugarla igle- 
sia de la Merced, pues de otras ya di alguuas 
noticias páginas atrás. Ssto, como aquello, 
est& tomado de nuestro P. O valle. 

c La iglesia de Nuestra Señora de las 
Mercedes está también fundada en arcos de 
ladrillos que hacen división de unas capillas 
éiotras ; la mayor escosa insigne, tanto por. .. 
como por la belleza del techo, que es todo de 
ciprés á manera de medía naranja, de admi- 
rable labor y artificio, en que sobresalen, 
dispuestos con buena labor, los artesones, 
lazos y pendientes de que se compone. » 

De la iglesia de la Compañía hace la des- 
cripción siguiente: «El Colegio de la Com« 
pañía de Jesús no ha podido fabricar lo in- 
terior de la casa, porque desde que se fun- 
dé no ha atendido á otra cosa que á la fá- 
brica de la famosa iglesia que tiene ya aca- 
bada (1640). Fuera de la catedral, es, sin 
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oontroYoraia, la mejor de todas las demáe: 
68 toda de piedra blanca^ y la fachada de la 
puerta principal muy lucida y airosa^ coa 
sus pilastras, molduras y pirámides, y •& 
medio un Jesús de relioTe sobre la cornilaf 
principal, todo de admirable arquiteotora, 
como también lo es el crucero de la capíUa 
mayor, con su cúpula y lan terna, hecho todo 
de curiosos y bien labrados flosomíesv lazos y 
artesones, de dos suertes de maderas^ blan- 
ca y colorada, que hacen muy alegre vista. 

» Las piohinas y las capillas del aUat 
mayor y colatevaleft son también de artesón 
nes, pero todas de diferente labor, ouyai i»ni- 
forme "variedad hace una s^radable y pco^ 
porcionada armonía. Está cobierto el teolkA 
del cuerpo de la iglesia de madera de ciprés^ 
k cinfio panos, y aunque los cuatro eolate* 
ratos son de primorosa lacería, peco el quin- 
to de su medio está tan curiosamente labra- 
do con tantas labores, tanta variedad de eo^ 
cueatros, triángulos, puntas, esquinas, eua- 
dradofi y diversidad de figuras, que parece 
á quien lo mira de abajo un intrincado lar 
berinto. 

» Están pendientes á trechos hermosas 
pinas, que, todo junto con el encornijamea-^ 
to que corre pm: el muro, hace una viaioea jr 
agradable perspectiva. 
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;> Bl setablo diri altar ma jor y el taber- 
n&Doola del Matísima Sacrameato se apre-^ 
ciaA en gcaa cantidad de dinero por su ar-^ 
qnitectnni'^ grandeza y pFoporeión ; sube 
hasta el techo^ y porque aunque tan alto no 
pudo ooDforoQíe al arte ser tan ancho que co# 
gieae de pared á pared para llenar los hlan-* 
QQs de tos dos lados ^ se hicieron cuatro so*- 
faerbios reficarios^ dos por banda, tan her«* 
noaos y grandes que, levantándose sobre su 
pie^ del suelo, empareja la coronación del 
último con la concha que hace techo al altar 
mftyoir, con que viene á estar todo el testero 
tanu ccdúerto y Ueoo que k la primer vista^ 
iauínda se entra por la puerta de la iglesiai, 
pnrece todo él una lámina de ero. » 

El convite de monjas de la Concepción 
ha aido en Lima tan numeroso como el de 
la Encarnación, su raíz y madre ^ y sobre 
numeroso» observante y verjel de esclareci- 
das poeüsas* Se dio principio á la íundadón 
de este convento á 18 de Agosto de 1578, y 
de su belísima iglesia vamos á decir lo más 
digno de saberse acerca de las pintaras y 
esculturas con que lo adornaron aquellos, 
agrestes é inciviles conquistadores en días 
tan rctmotos á éstos en que escribimos. Ha- 
bla el P. Maestro Fray Antonio de la Ga-* 
lancha: 
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«c Ha sido 7 es hoy este monasterio de 
gran observancia ; su coro, de perpetua con- 
tinuación y de celebradas voces ; las fiestas, 
de gran aplauso, olores, curiosidades y ador- 
nos. Es un templo el más precioso de esta 
República, y ninguno de monjas le iguala 
en Europa: son los techos de lazos de ma- 
deras con artesones relevados, y á trechos 
pintados de azul y oro, y en cada hueco una 
pina dorada, y por orla continuados nichos 
con la misma obra desde el arco toral hasta 
el altar mayor, que (con bóvedas cubre la 
capilla mayor y dos hermosas colateralejs), 
está dorado y con varios colores al óleo, que 
entre costosos lienzos de pincel embebidos 
en los arcos, bóvedas y paredes, hacen una 
hermosura cabal y un templo de oro. 

» Las rejas de ambos coros , alto y bajo, 
son de curiosas labores, costosos y seño-' 
riles. 

» El retablo principal del altar mayor y 
dos de los dos Juanes, Bautista y Evange- 
lista, en que están las acciones de su vida, 
de media talla, y en el principal la vida de 
la Virgen, y entre uno y otro misterio san- 
tos de talla entera, todo encamado, siendo 
de medía talla lo relevado : es de lo más úni- 
co del semblaje y pincel que sabe el arte. 

» Tiene otros retablos que no llegan á la 
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cumbre de preciosa curiosidad, coronados 
de sedas y cubiertos de oro, etc.» 

Tomaré ahora de las Cartas anuas de 
la Compañía lo que sea suficiente para for- 
mar juicio ajHToximado de lo que en pintura 
7 escultura se encerró en el templo de San 
Pablo de Lima en 1838, año de su inaugu- 
lación. 

« Tiene hasta el crucero, que es hermo- 
sísimo y capacísimo, diez capillas, cinco por 
banda...: sus dos capillas de los lados , des- 
pués de los relicarios de tantas y tan esti* 
madas reliquias, se dedican la de la parte 
del Evangelio á la santísima Trinidad del 
cielo y de la tierra , San Joaquín, la santí- 
sima Virgen y Santa Ana , bultos que se 
aventajan á cuantos del género hay en to- 
das las Indias y compiten con todo lo bueno 
de Europa. 

» La otra de la banda de la Epístola será 
para otro temario aún más divino, de San 
José^ Jesús en medio y la santísima Virgen, 
por ser el altar mayor de los apóstoles San 
Pedro y San Pablo; porque aunque en él tie- 
nen gran lugar la santísima Virgen y todos 
nuestros santos, la iglesia es de este título. 
Está este retablo hermosísimamente dora- 
do. » Las capillas de la iglesia se vendie- 
ron, como era costumbre, para fundaciones 
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y entierros de familiae distíDgaidas, las 
caales constrayeron los «litares que en ellas 
se hallan, decorando las paredes de dichas 
ea pillas con cuadros de mérito incontesta- 
ble qne representan las imágenes de snde- 
Tocién. 

En 1651 estaban terminados los altares 
y colocados los lienzos que basta hoy se 
conservan. El altar de San Ignacio es todo 
de madera tallada sin dorar. « Es necesatk) 
considerarlo detenidamente para compren*- 
der lo exquisito de su trabajo,» dice un es- 
critor limeño **• 



Esculturas en piedra. 

!oMo en nada he mudado el propósito 
de ir siempre ceñido á no escribir co- 
sa que no se halle en autores muy probados, 
pido á los lectores den entera fe y crédito^á 
cuanto ahora voy á decir acerca de otros tra- 
bajos de escultura , pues acaso en más de 
^no de ellos echará de mencxs la cita corres- 
pondiente que los compruebe, que no tomé, 
ó por olvido^ 6 como necesaria conseouenma 
de la precipitación con que á veces me veo 
obligado á trabajar* 
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Las obras de jaspe y mármol ocnparim 
lo principal de este p&rrafo, y asi no8er& 
foera de sazdn empezarlo con dar alguna 
razón de las principales minas ó pantos doH- 
4e se hallan , y de paso ir dejando sentadas 
algunas de las industrias á que dieron lugar 
en los tiempos que analizamos. Quien desee 
eonocer extensamente la rariedad, hermo- 
sura y abundancia de piedras.de jaspe y m&i- 
mol que hay en el Perú, acuda á la intere»- 
sanle y original obra de D. Antonio de León 
Pinelo, El Paraíso m él Nuevo Mundo^ y á 
la de Llano Zapata, titulada MemorÍM-hiS' 
térico- físicas ^ etc*» en las que encontrará 
euanto aquí digo, y mucho que callo por no 
ser de mi propósito. 

«Bn la provincia de Atacama, dice el 
primero de los dos recien citados autores, se 
halla mucho mármol y de todos colores, con 
tan Tistosos matioes y hermoso lustre que 
6U abundancia le quita allí la estimación. 
Lleno está el Perú de curiosas y preciosas 
aras hechas de aquellas piedras, y á Sspafla 
se han iraído algunas que han merecido ser 
muy alabadas. 

)> Una legua de las minas de Berenguela 
hay otras piedras no inferiores en la subs- 
lancia y lustre á las de Atacama, aunque 
tam vanadas de colores. Son blancas como 
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alabastro y transparentes, que el serlo por 
unas partes más que por otras causa unas 
como nubes que las hermosean y hacen muy 
yistosas. 

» No embeben humor alguno, por ser tan 
sólidas como cristal. La pila bautismal del 
pueblo de JuUoma , con ser no poco capaz, 
es toda de una piedra de éstas ; y aunque tie* 
ne más de seis dedos de grueso, se ve por de 
fuera la luz que se pone dentro. 

» Esta célebre cantera está en el curato 
de Oolacoto, de la antigua provincia de Pa- 
cages, perteneciente al obispado de la Paz. 
Hállase también esta piedra en otras pro- 
vincias, como en la de Porco y Cochabamba, 
y de ella se servían en muchas partes del 
Virreinato para claraboyas, gradas, fuentes 
y varios utensilios. » 

Y, en efecto, en medio de la plaza de la 
ciudad de la Paz se construyó una hermosa 
fuente de tres cuerpos de esta piedra blanca 
y transparente; y la que hubo en el Colegio 
de ios Padres de la Compañía de esta misma 
ciudad era tan hermosa que por todo el pie 
se veía subir el agua á la taza, como por un 
pilar de vidrio transparente y claro. Pareci- 
da á esta piedra Berenguela se halla otra en 
los términos de Huamanga, la cual procede 
del agua congelada de una fuente ; de esta 
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piedra se labran vidrieras, figuras y mue- 
bles para adornos. 

Otra relación dice hablando del Gobierno 
de Cuenca, en el reino de Quito : « En el Go- 
bierno de Cuenca hay mármol blanco muy 
transparente, y tan dócil que de él se hacen 
jarras, tazas, pocilios ó jicaras, y otras co- 
sas ^3.» Ampliando Llano Zapata este asunto 
en sus Memorias fisi€(hhisí<frió(hfféoffrá/leas y 
etcétera, dice, y dice con verdad : « En már- 
moles preciosos los hay tan nobles y finos 
como los más celebrados de Paro y Naxo. 
Son éstos los blancos, colorados y verdes < » 

» De los primeros , que son muy transpa- 
rentes, se sirven en Lima para vidrieras de 
algunas ventanas y claraboyas, como se ven 
en la Catedral y Universidad real , Colegio 
de San Pablo y otros lugares públicos y par- 
ticulares. De estos mármoles hay algunos 
tan dóciles y suaves al trabajo, que hacen de 
ellos estatuas, aguamaniles, morteros y otros 
titensilios. 

» Se crian en tanta abundancia que hay 
montes enteros dellos, donde se cortan table- 
ros para algunas piesas de tamaño conside- 
rable. He visto tabernáculos cuyas colum- 
hm y comisas son todas deesta piedra, ama- 
trados sus chapiteles y festones con cin- 
tas de plata de martillo dorada, que afiadea 
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hermosura á lo majestuoso de la piedra^ 

»Hay enlosPacagesjaspes rojos ydeotros 
colores; de ellos he visto muchas y muy cu- 
riosas figuras» 

» No ha mucho tiempo que en la villa de 
San Fernando ( Chile ), cavando una sepul-* 
tura de los indios, se encontró un jarro de 
varios colores. Es él de una tercia de alto, y 
grueso correspondiente, con su asa perfecta* 
mente labrada. Guárdalo como pieza de ga* 
binete el Rdo. P. Ramón Ravez , jesuíta de 
Santiago, que no lo ha querido dar, aun ofre^ 
ciéndole muchos pesos por alhaja tan pri- 
morosa y de inmemorial antigüedad. )^. 

En Chile se labraban hermosos jarrones 
muy apreciados en el Perú; iban también á 
España muchos de ellos como objetos de 
adorno, y supongo que el jaspe de que es- 
taban hechos sería del de la veta hallada jun* 
to á la estancilla de Montenegro^ que es muy 
dócil de labrar. 

En más de una ocasión hemos dicho algo 
acerca de lo aromáticos que son algunos ce- 
dros que crecen en el Perú; de lo más esco- 
gido de ellos se empleó mucho en obras de 
escultura fina y delicada*; valga la autori- 
dad de Llano-Zapata, cuyas palabras son és- 
tas: «De la madera más olorosa que en este 
género de cedro se 'encuentra son todos ó 
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los más tabernáculos qae se han consagrado 
á Dios desde que nuestras regiones seilus-* 
traron con las luces evangélicas. 

» Son asimismo de igual materia las esta- 
tuas de los santos que se veneran en ellos ^ k 
excepción de algunas de mármol, plata ú oro, 
que son raras. » 

Lo que á seguida pongo del capitulo «De 
los mármoles y alabastros que se han halla- 
do en Indias », no sólo confirma las relacio- 
nes de Pinelo y Llano- Zapata, sino que da 
algún interés á la materia. Dice, pues, el Pa- 
dre Cobo tan repetidamente citado: «En nin- 
guno de los edificios de cantería antiguos 
que vemos en este reino del Perú hecho por 
los reyes incas, ni en los de Nueva España 
fabricado por los reyes mejicanos, se halla 
cosa alguna labrada de mármol , alabastro, 
ni jaspe ó pórfido, con haber en estas Indias 
muchas canteras destos géneros de piedras. 
Solamente acostumbraban los indios déste 
reino del Perú hacer destas piedras algunas 
cosas pequeñas y manuales, como son mor-^ 
teros y otras á este talle... En la diócesis de 
Ohuquiabo ( la Paz > se saca un género de 
mármol tan excelente, que me afirmó un 
cantero que trabajó en aquella real fábrica 
de San Lorenzo el Real del Escorial» no ha- 
berse gastado en aquel edificio tan precioso 
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mármol como éste; ea blanco como una nié» 
Te, recio y casi transparente, sin que te&ga 
mancha 6 veta alguna que lo obscurezca. To 
vi en la ciudad de Chuquiabo el año de 1610 
labrado de este mármol un pilar de una foefi' 
te; 7 con ser casi tan grueso como el cuerpo 
de un hombre, lo penetraba de noche la luz 
de una vela [ de sebo ] , de suerte que con la 
luz de ella que pasaba por el pilar se leím 
muy bien una carta , y después de puesto en 
su fuente se ve subir por él el agua. 

)i>De este género de mármol se Wbranm 
las columnas del sagrario de San Francisco 
de esta ciudad de Lima, y asimismo la futtt- 
te que el convento de San Agustín desla ero* 
dad tiene en medio de su claustra, que ea 
muy curiosa y costó mucho dinero» 

» En la provincia de €huayla9 , di^oea^ 
desta ciudad deLima,bayotracanterademu7 
fino mármol blanco, de que hay labradas en 
esta ciudad tres ó cuatro fuentes. Y en Gua- 
ñanga hay un gran cerro lleno de vetas ée 
finiaimo alabastro, blanco como la nieve, de 
que se labran imágenes de bulto pequeaaa, 
muy curiosas y estimadas doquiera que Ita 
Bcrvan. 

»íAl ONO. de la ciudad deQaitoestá ú To* 
lenta, monte Aende hay una excelente cash 
UgiB Ae rntonai semejante al grie^^» y qoé 
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M trubajó algún tiempo, siéndome desoomo* 
eidas las obras en qua se empleó tan rico 
mármol. » 

El mismo calificativo da el P. Bernabé 
CSobo al empleado en algunas fuentes de Li- 
ma; pues tratando del acueducto, pozos y 
fuentes que en 1629, fecha en que escribíB 
su obra, tenía la capital del Virreinato, puso 
estos cortos renglones : a Son muchas las 
fuentes á que se comunica esta agua en pía* 
zas y lugares públicos; hay diez ó doce; y 
en monasterios , hospitales y otros lugares 
píos, con las que hay en casas pariiculareSi 
pasan de ciento; algunas son de rieo mármol^ 
otras de bronce, y las ordinarias de piedra 
y ladrillo.» 

£1 marqués de Montesdaros ordenó se 
pusieran en lima doce fuentes de mármol, 
que hermosearon mucho la ciudad. Las ha* 
bía también en el paseo-alameda de los Des* 
calzos. 

Hubo en Quito, y creo subsiste, una her^ 
mosísima en el conyento de franciscanos, y 
en la que, según dice el cronista de la Orden, 
Oécdoba y Salinas, se verificaba un yarda- 
Aero prodigio. Pondré aquí sus mismas pa* 
labtas: 

4( En medio del claustro principal está 
una hermosísima pila de piedra m&rmol 
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blanco, con tres ¿ellas copas, con tanta 
abundancia de agua que arroja un penacho 
de siete cuartas en alto. Yes cosa de marairi- 
lla cómo las criaturas insensibles reconocen 
á su Criador; porque los domingos tercerod, 
en la procesión que se hace con el Santísimo 
Sacramento, en saliendo el Señor al claus^ 
tto se inclina el penacho, j así inclinado da 
la vuelta conforme lleva el sacerdote al So- 
ñor ; j cuando entra en la iglesia, se empina 
j vuelve á su continuo curso. » 

Quédanos por exponer, y con ello damos 
por concluida la materia, los trabajos de es- 
tatuaria y otros análogos que se hicieron en 
mármoles ó piedra jaspe, que suelen ir mez- 
clados con los de cedro ú otras maderas. 

Por la antigüedad que tienen, que es la 
de 1560, daré el primer lugar á veintisiete 
cruces grandes que el comisario general de 
San Francisco, Fray Luis Gerbela , puso en 
el cementerio de su iglesia de Lima; hizo lle^ 
var el mármol desde la provincia de Pacages 
para ellas y para las gradas interiores del 
templo. 

Era célebre el monumento que se ponía 
en la catedral de Lima en la Semana Santa; 
constaba de tres cuerpos muy bien propor- 
cionados; el primero se levantaba sobre ocho 
columnas ligadas con óvalos transparentes 
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7 4e mgeniosa arquitectura. La elevación 
total del monumento era de 22 varas , todo 
él de mármol blanco bien pulimentado y con 
perñles de oro. 

En el descanso del primer cuerpo^ al que 
se subía por cuatro escaleras de á nueve gra* 
das, se celebraban los oficios. 

La piedra de más estimación que había 
en todo el Perú para trabajos de alguna con- 
sideración por su tamaño, era la llevada de 
Panamá, y de entre ésta la negra. Pues no 
obstante del costo grande que tenía en Lima, 
se la veía empleada con frecuencia , sobre 
todo en los conventos. 

£1 poco ha citado de San Francisco tiene 
en su claustro 133 pilares de piedra bien la- 
brada; 88 de ellos de la negra de Panamá, y 
cada pilar de éstos tenía 100 pesos de costo. 

Los pilares altos del convento de la Mer- 
ced, é igualmente los de San Agustín, son 
también de piedra de Panamá ; no dicen los 
libros de donde tomo la noticia, fácil de con- 
ceder, si son ó no de la negra , ni yo lo re- 
cuerdo con haber estado en ambos conven- 
tos muchas veces. 

La fachada déla catedral de Lima en 1688 
ofrecía un conjunto de estatuas digno de que 
no se olvide. En el primer cuerpo había cua-* 
tro de más de dos varas en alto cada una, y 
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eran las de los evangelistas San Mateo, San 
Marcos y San Lucas, con la del gran doctor 
de la Iglesia San Jerónimo, quizá en me^ 
moría del primer obispo y arzobispo que Li- 
ma tuvo, D. Fray Jerónimo de Loayza, glo- 
ria de la Orden dominica. 

Las del segundo cuerpo eran tres, á sam- 
bar : la de Nuestra Señora, en el centro; y 
¿ unoy otro lado, bien repartidas, las de San 
Pedro y San Pablo,* apóstoles. La de Santo 
Toribio de Mogrovejo, segundo arzobispo de 
Lima , con bonete, maceta y roquete, confir- 
mando á un indio que está á sus pies arro- 
dillado, está en el tercer cuerpo, y sobre <el 
Santo el escudo de las armas reales ó impe- 
riales, que ocupaba tres varas de alta por dos 
deancho, con moldura tallada de mucho arte. 

Por remate de todo, y sobre un pedestal, 
la estatua de San Juan Evangelista , titular 
de la iglesia. 

No era frecuente la colocación de esta- 
toAs en las fachadas, pues los repetidos tem^ 
blores de tierra que se padecen en casi toda 
la América del Sur son una incesante ame* 
naza contra tan pesados bultos. 

Así y todo, sobre las puertas principales 
de las iglesias pertenecientes á los conTen^ 
tos de mayor número de religiosos no de* 
jan de verse algunas de las antiguas repre^ 
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sMtandQ en bulto la imagen del santo á 
filien está el templo dedicado. Tal pnede 
Yerse en el frontis de la iglesia de la Ooin* 
pañia, en Lima, de la adyocación de San Pa« 
Uo ( lUimanla hoy San Pedro ). 

En lo alto de la fachada hay una hermo* 
M fignra de San Pablo, vaciada de canto co- 
cido, y en los nichos de abajo otras dos, una 
de San Antonio Abad, y otra de San Ber- 
nardo. 

Lo más primoroso en piedra que me pa« 
rece hay hecho en toda la América del Sur 
es la fachada de la iglesia de la Compañía, 
en Quito. No sé de descripción alguna eape* 
cial de ella, y yo sólo la recuerdo en confu- 
so, pues hace diecisiete años que salí del 
Ecvedor. 

Julio Mellet le dedica unas pocas líneasi 
que valen por muchas. «Hay mucho que no- 
tar, dice, en el exterior de este templo; la 
fachada, prescindiendo de la parte arqui- 
tectónica, en lo que consiste el principal mé« 
rito de ella, está esculpida con perfección no 
común. ;i 

Quisiera haber hallado pormenores de 
ella, seguro de que el alargar la pluma des* 
cribiéndola no causaría al lector cansancio 
ni pesadumbre alguna. 

Díjonos líneas atrás el Sr. D. Ensebio 
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LIano*Zapata que eran raras eu el Perú las 
estatuas de mármol. Yo al menos, fuera de 
algunos pocos bultos y de las que se hicie-* 
ron para los mausoleos de los fundadores de 
algunas capillas, no conozco otras, ni creo 
las descubra indagación más prolija. 

Pongo, pues, aquí, y á la letra, lo que 
sobre el particular leo en Echave y Assu, 
caballero del hábito de Santiago, escritor de 
reconocido mal gusto y nada boto de in* 
genio. 

En la minuciosa descripción que hace de 
la catedral de Lima con motivo de las fies**- 
tas de la canonización de Santo Toribio,dice 
acerca de la estatua que hay en la capilla 
del Arcediano: 4(A1 muro colateral del Evan- 
gelio se erige la urna sepulcral del Arcedla*- 
no, de esmerado relieve y airosas molduras. 
Su cuerpo, de bulto y puesto de rodillas, ter- 
mina el mausoleo. » 

El del limo. D. Bartolomé Lobo Guerre* 
ro es de más trabajo; está del lado del Evan- 
gelio y lo forman tres cuerpos. El primero 
lo compone la urna sepulcral que guarda sus 
restos ; tiene al frente una inscripción lati- 
na que es inútil referir. 

El segundo está formado de columnas de 
orden dórico que guardan en medio la esta- 
tua del Prelado, puesto de rodillas sobre un 
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Gojín y ante el sitial^ con bonete, telliz y el 
Misal delante ; tiene las manos juntas ante 
el pecho. 

Comptfnese el tercer caerpo de una arro- 
gante coronación del escudo de sus armas, 
sostenido por dos airosos muchachos. 

El maese de campo D. Melchor Malo de 
Molina, primer marqués de Monterrico (des- 
de 26 de Marzo de 1687 ), y su madre Dofia 
Mariana Ponce de León y Rivera , fueron los 
f^dadores de la hermosa capilla de los Re- 
yes, en la que funcionaban, por su belleza y 
adorno, los tribunales que actuaban en los 
procesos relativos á la canonización de los 
santos peruanos: en ella tuvieron, pues, lu- 
gar los de Santa Rosa de Lima, &in Fran- 
cisco Solano, Santo Toribio de Mogroveje, 
Fray Juan Macías y Fray Martín de Forres. 

Los fundadores tienen en ella un mauso- 
leo de elegante escultura y en proporción de 
tres cuerpos, en cedro dado de barniz blan- 
co con perfiles de oro. En el primer cuerpo 
están las urnas con lápidas de mármol é ins- 
cripción. En el segundo y nicho principal, 
guarnecido de columnas jaspeadas, se ve 
una estatua del fundador, de cuerpo entero, 
armado de punta en blanco, tendido, con las 
manos juntas á los pies de un hermoso lien- 
zo del Santo Ángel de la Guarda. 
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Sq remate contiene el esendo de armai 
de dichos fundadores. Otro buen mausoleo 
se conserva en la capilla del Sagrario antw 
gno : en<eierra los restos del ilustrísimo se- 
ñor D. Femando Arias de Ugarte, criollo y 
quinto arzobispo de Lima. Diré de ella jun- 
to con el mausoleo^ para que no sea tan des- 
camada la relación de la una ni del otro* 
Vistióla su Ilustrísima de arrogante retablo, 
aunque antiguo, de orden toscanoconcolam** 
ñas estriadas, en repartimiento de cinco 
cuerpos con santos de media talla. 

En el primero asiste el sagrario del 9^ 
ñor, todo de plata de martillo, de primoroso 
realce. En el segundo se venera una imagofi 
de María santísima, con la advocación dé 
Nuestra Señora de las Aguas. Ocupa el ter* 
cero el Príncipe de los Apóstoles, de cuerpo 
entero y todo de relieve. En el cuartose ado- 
ra el Nacimiento del Señor. Cierra y corona 
el quinto el Padre Eterno sobre crespa peana 
de alados querubes. 

Los colaterales pueblan doce tallas da 
santos, entre recuadros, columnas y frisos 
de anciana famosa escultura. Defiende el A* 
tío curiosa reja, ostentando en su remate el 
esctKlo de armas del dicho Arzobispo, su 
fundador. 

En el muro colateral que tiene á sus es* 
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paldas el Poniente, se erige elegante mauso- 
leo, que conserva en vital memoria los des- 
pojos del Prelado. 

Construyese el panteón en arquitectura 
de cuatro cuerpos, que en lo crespo y jarifo 
logra el más airoso garbo del arte. 

En el primer cuerpo se incluye la urna 
depositarla de su cuerpo, que todavía se 
preserva entero de las injurias de la morta- 
lidad. Varios ángeles de toda talla, con las 
insignias de diversas coronas, parecen c^iti- 
nelas 6 custodios de tan sagrado tesoro; ga- 
lantes trapos de frutas y ramos de flores es- 
maltan la exquisita labor. 

En el segundo se forma el nicho princi- 
pal, de tres varas en cuadro, guarnecido de 
columnas y bellos estofos, en que el inmor- 
tal Arzobispo, revestido de casulla carmesí, 
palio y mitra, puesto sobre un cojín de ro* 
dillas, tiene á su lado izquierdo armado el 
sitial con un Misal abierto y la cruz arzo- 
bispal delante. 

Adornan el nicho cuatro mitras esculpi- 
das de las iglesias de Panamá, Quito, Nuevo 
Beino y Chuquiaaea,de que fué Prelado, fue- 
ra de la de Lima, que representa la mitra 
que tiene en la cabeza. 

En el tercer cuerpo está el escudo de sus 
ramas, que sustentan dos ángeles y defíen- 
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den cuatro columnas dóricas, sobre queres<r 
paldan dos simulacros, símbolos de la Jus- 
ticia, con el peso y la espada. Corona este 
cuerpo sobre la cornisa dos torreones cola^ 
terales. 

Bemata la obra en dos airosas estatuas 
de dos Virtudes, ostentando en las manos 
la una un hermoso pomo, y la otra una cus- 
todia del Sacramento. 

No sólo eran las catedrales donde la gen^ 
te acomodada buscaba piadoso sitio para en- 
tierros de familia ; las capillas de las igle* 
sias pertenecientes á Ordenes religiosas se 
hallaban también ocupadas con sepulcros y 
mausoleos de más ó menos mérito escultó- 
rico, y aun las salas llamadas del De fro^ 
fundís contenían panteones de los bienhe* 
chores de los conventos. Servirá de confir* 
mación á esto los siguientes testimonios, 
entresacados de Córdoba y Salinas en su 
Crónica franciscana: 

«Una délas cuatro capillas quecompren<^ 
de el crucero, inmediata al altar mayor al 
lado del Evangelio, es la del seráfico Doctor 
San Buenaventura, que Doña Mencía de Sil- 
va Córdoba y Salinas labró para su entierro 
y de su marido D. Jorge Manrique de Lara, 
caballero del Orden de Santiago, del Conse- 
jo de S. Mm^^<^- 
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»La cubierta, eminente armadura de la- 
zos, artesones dorados con estofos de diver- 
sos colores, sirve de cielo al retablo de tres 
cuerpos que ocupa la testera, y adornan por 
lo superior curiosos escudos de las armas 
de los Salinas y Córdobas, conocidas casas 
por su antigüedad y nobleza. 

)^ Visten las paredes valientes pinturas de 
santos con molduras, orlas y frisos de oro, 
siendo lo principal de Cristo Nuestro Sefior 
desnudo, llagado, caído en tierra después 
de cruelmente azotado. El lienzo es fineza 
del arte y primor del pincel que enriqueció 
machos anos en Boma el oratorio del emi- 
nentísimo cardenal D. Francisco Barberino, 
protector de nuestra seráfica' Religión. 

» Al lado de la Epístola se mira un túmu- 
lo, eminente mausoleo erigido á la memoria 
del dicho D. Jorge , de excelente arquitec- 
tura, samblaje y talla, grabadas en curiosos 
escudos las armas de los duques de Nájera 
y condes de Paredes, ilustres ascendientes 
suyos. 

» En la capilla de San Francisco Solano, 
un magnífico sepulcroi obrado de media ta«» 
Ha ( pues la estrechez del sitio no da lugar 
á más )| entierro del Dr. D. Andrés de Bille^ 
la, caballero del Orden de Santiago, etc., y 
de 'SU mujer Doña Antonia de Esquiv:el y 
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Caceras^ en que se ven esculpidos los escu- 
dos 7 armas de sus ilustres y generosas 
casas. 

)> Dentro de la clausura, en la sala del Dó 
profundiSj está el entierro de D. Luis de 
Castilla Altamirano y de Doña Luisa Barba^ 
su mujer, adornado el altar de un costoso 
retablo labrado de media talla y santos de 
bulto, consagrado á Nuestra Señora, y á los 
lados, de rodillas, copiados al natural. Re* 
matan la obra y la coronan dos escudos de 
sus nobilísimas casas. 

»Otros muchos entierros y sepulturas tie* 
ne este grave convento, porque, como nnosr 
tra Religión es tan alnada, los que en vida le 
fiaron sus almas, en muerte le entregan sos 
cuerpos. Dellos están algunos en el claustro, 
el cual es tan capaz que de circunferencia 
tiene 080 pies, vestidas todas sus paredes j 
pilares de mil diferencias de labores y alfom* 
bras hermosísimas de auilejos traídos de 
Espafia, y en cada pilar un santo de laOrden^ 
de cuerpa entero. 

>Lfls cubiertas de los cuatro lienssos co- 
rren cada cual con diferencia^ labradas con 
primoroso arte en cedro, y en los cuatro kn^ 
gnlos se miran muy euríoeos altares de his* 
toria de media talla. 9 

Por lo que hace al Ecuador, no he hállft-^ 
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do hasta ahora trabajo algano escaltural en 
piedra sino dos tan antiguos, que son de los 
mismos días de la conquista. El uno es la 
silla episcopal, y el otro se halla en el reta- 
blo principal de San Francisco de Quito, del 
que se dice así en el documento que copio: 

«En la parte superior del retablo del altar 
mayor del convento de franciscanos de Qui- 
to está la imagen de Nuestra Señora de la 
Concepción, y á los lados de la Epístola y 
Eyangelio el santo Cruciñjo y la imagen de 
Nuestra Señora labrada en piedra, muy an- 
tigua. » 

De la pila bautismal dice el mismo do- 
cumento : « Es de piedra, curiosamente la- 
brada » ; y concluye de este modo su ins- 
pección escultural : « La silla episcopal es de 
piedra y madera bien labrada. » 



De la pintura y escultura en Chile. 



|oGO es lo que tengo que decir de Chi- 
le acerca de bellas artes que hasta 
aquí hemos repasado, porque, en puridad de 
verdad, poco es lo que en Chile hubo en 
tal materia. Debióse en mucha parte á la 
rusticidad de sus indios, que lejos de aco- 
la 
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modarse, como lo6 del Perú y Quito, k la 
TÜa pacífica é industriosa, 8>igQÍefoii casi 
tan salvajes é indóisftos coíbo antes de la 
comquista. 

Son las bellas artes frato algo laás que 
sazonado de la civilización de un pueblo, y 
la historia, si no me engafio, ve en el 8%lo 
de oro de todas las nacioiies la aurora de la 
decadencia nacional. 

Hice Bo ha mucbo esta misma observa-^ 
ción, precisamente para pro}»r 'que el pae^ 
blo inqueño estaba en suma dbecadeacia 
cuando llegó & él D. Francisco Pizarro, y 
que la industria en él hallada no era sino 
resto de la de otras generaciones que le pre* 
cedieron, inmensamente más adelantadas 
que él en todo género de conocimientos. 

Los descubrimientos que á diario se ha^ 
cen en la América prehispánica afirman y 
robustecen á maravilla esta verdad. 

Pero ea Chile no hay rastro de civiliza- 
ción alguna anterior íl lá poca que introdu- 
jeron los incas: el embrutecimiento del pue- 
blo era neto, sin lista alguna de deeadCMbia 
ni pinta de civilización remeta^ Nada^^Mr 
consiguiente, más puesto en razón qna ea 
pueblio de esta forma no entraran^^ las beUaa 
artes en tfes ^glos. 
. Quejas contra los españolea ao falteai por 
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Mía aasenda^ ipero eín tomarB» las eríticw 
el trabajó de examinar qué pueblo era el indi*- 
9Qna efaíiano antas^ wi después de la eonquis- 
t»* De fieeíones poétíeae y fibalosaa fabrica*- 
nm algunos escritores bs eomienzos de la 
Usloffia de Ckile^ ensahEando, eual les plugo, 
la TÍda, creanisias y costumbres del Paren 
indómito; mas por lo que escribieron no to- 
marían en la mano un hierro ardían^ , k 
buen seguro. Bl niartiUo do una crítíiea apa- 
aioaada é injusta ha obrado sin cesar sobve 
nosolitn. Cálpaimos los chilenos de no ha^ 
ber protegido y hecho adelantar las bellas 
artes en su país cuando era la Capitanía ge^ 
neral de Chile. Pero conviene saber lo qise 
Chile era antes que el inmortal Valdiiria le 
lloaran» el tri^o. 

Be ello sacaremos la disposición de eso 
poékio para las bellas artes, y después Tie» 
ramo» la aptitud de la nueva poblacién para 
tau bello adorno del espíritu. 

Seré muy corto, y extractaré paia serlo^ 
4o Fray Reginaldo de Lizarraga , obispo do 
la Imperial en Chale, cuanto diga aeercardie 
las costumbres, uoos^ ele, délos ohilenos 
primitivos. 

El llamado on nuestrosr antiguos ¿ocaiH- 
montos reino de Giiile foé descubierto en 
1696 por el maxiseal i). DiegOi 4e Aámagw, 
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como en el tercer libró de esta obra dejamoB 
apuntado. 

Su extensión, de 600 leguas aproxima- 
damente en dirección N-S., empezaba á con^ 
tarse desde el desierto de Atacama, su lími- 
te Norte con el alto Perú, hasta el estrecho 
de Magallanes, que lo terminaba al Sur. 

La anchura está circunscrita á una faja 
estrecha de tierra entre el mar y la cordille- 
ra andina , cortada por rios que se despren- 
den de los colosales montes que la separan 
de las hoy Repúblicas de Bolivia y Argenti- 
na. La provincia de Cuyo, de esta última 
República, perteneció varios años al reino 
de ChUe. 

De sus habitantes primitivos se ignora 
tanto ó más que de los de otras regiones 
americanas. Los desiertos del Norte y los 
fríos rigurosos del Sur habían acumulado 
al centro el mayor número de habitantes, 
buscando una vida menos incómoda. De los 
que quedaron hacia el Sur nos ha dejado el 
supradicho Obispo noticias verdaderamente 
désoladoras. Yo no sentiría escrúpulo algu- 
no en afirmar que se pueden hacer extensi- 
vas al centro y Norte de Chile antes de que 
los incas influyeran en estas zonas. 

No adoraban cosa alguna , ni sol , ni lu^ 
na, ni estrellas; su vestido se cpmponía do 
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unas pieles de gatillos, que usaban á manera 
de. mantas, con que se cabrían en el invier- 
no. Estábanse largas horas metidos en sos 
casas sin hacer nada, porque eran grandes 
holgazanes. Las mujeres trabajaban en todo 
lo necesario; ellos, sin rey ni ley; el más 
valiente 6 el más fuerte, el más temido, das- 
tigo no había para ningún género de vicio; 
desconocían toda sujeción y reverencia ; la 
deshonestidad los señoreaba por completo. 

Por alimentos tenían raíces silvestres y 
cuanto da Naturaleza sin costa. Antropófa- 
gos y vengativos con los prisioneros de gue- 
rra, hacían ésta con armas tan rudimenta-- 
rias como las piedras y los huesos de ani- 
males. Diéronles maíz los peruanos y algu- 
na que otra semilla más. La llama no se crié 
bien en los Andes de Chile , pero sí el hua- 
naco. De sus semiconquistadores los incas 
aprendieron á tejer la lana de vicufia y á tra- 
bajar el barro para los más indispensables 
utensilios de cocina. 

Su aritmética no conocía cantidad que 
sobrepujara los dígitos; vendían las hijas á 
los varones, y el comprador adquiría sobre 
ellas derecho de vida y muerte. C!on esta 11- 
gerísima reseña quedará el lector plenamen- 
te convencido de que las bellas artes tenían 
herméticamente cerrada la puerta en Chile. 



Uegaron los días déla conquista^ y aqnd- 
lio faé un guerrear sin rato de descaauto. ZáS 
Araucana deErcilla, dejado lo poético^ sir- 
yñ de testigo. Cuando el poder español pa* 
xeeía oonsolidarse, un n^oYO alzami^ito de 
los indios arrasó cinco ciudades ^ ItemiH 
de á todas parios la desolación y el exter- 
mimo. 

Ylno la famosa guerra de£ensi¥a del fia^ 
dce Valdivia I que no faé idea s^nya, y Iras 
^a nuevos trastornos. No se encuentra en 
toda 1a historia cbilo-hispánica lin solo pe* 
ráodo propicio ¿ las l)ellas artes ea lo que 
rospocta á la pura rasa indígena. 

Si fosamos de ella nuestra considexacáóiL 
¿ la 4^1ase de personas que pcd^ló la tiensa 
chilena , no hay un solo elem^^tp en todas 
eUai capaz de promover las bellas artes. Los 
minearos de Tiltil, y los oosechesos de w'um 
y trigo, no estaban por dibajos. Sí les emo- 
lios chilenos amaban la ostentacióii y elin- 
jo como los del Perú , Lima proporeionabs 
cnanto pudiera satisfacer üuaiqaier capri- 
eho« Chile fué muy pobre durante la domt- 
nacitón espafiola, y las bellas ar^es bascs& 
k Atenas y huyea4e Esparta. Fué siempn 
CUle país escaso en gente , y el refínamiott!^ 
to del gusto en las bellas artes no se acomo- 
da^ si ellas mismas, k las T^Miidas y fiol** 
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sines. Y sobre todo esto, y más aún que toéo 
esto junto, la clase acomodada y rica seoom- 
ponía de vascongados, hombres probos, cal- 
culadores) económicos; comerciantes h^nm- 
dísimos pero, aunque lastime algo la memo- 
ria de ello, poco éados en Ohile á pinturas 
ygtrambainaa. Sólo en lo místico se hizo al* 
guna cosa, porque sólo de este género habla 
regular ocasión de trabajar. 

Atinadamente dice el Tesoro ameriKMno 
de téÜM artes: a Las circunstancias en que 
se hallaban las colonias dirigieron la aten- 
ción á los trabajos místicos ; de manera que 
lioB ensayos de pintura consistieron en cua- 
dioB piadosos y santos, y losde escultura eñ 
vasos sagrados é imágenes talladas. )> 

Según este librito, todo cuanto de parti-- 
calar hubo en Ghile acerca de la pintura y 
eseiiltura puede resumirse en los siguientes 
breyísimos renglones : 

« Nos ha quedado una estatua de San 
Francisco Javier en el momento de morir^ 
trabajo de mucho mérito que existe al pre*^ 
senté ea la catedral de Santiago. 

)^Hay otra obra escultural de aquella épo- 
ca que, aunque no pertenece al género reli- 
gíoBo , merece ser mencionada por sü méri- 
to» Kos referimos al escfvdo real de España^ 
hecho & principios del presente siglo (18(M^ 
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1809) por el escultor chileno D. Ignacio An* 
día y Várela. » 

Notablemente más atrasada debió, sí, es- 
tar la escultura en 1620, pues entre las co- 
sas pedidas á Lima para el Situado se halla 
« el apóstol Santiago, patrón de España, he- 
cho de bulto á caballo, el mejor que se pu- 
diera hacer, que es para la capellanía á que 
está obligado el ejército ». 

«De pintura no ha quedado nada que mer 
rezca llamar la atención, incluso el cuadro 
de la Cena^ que se halla en la sacristía de 
dicha Catedral , y que vale poca cosa.» 

No me ensaño contra Chile, ni tengo para 
ello el más mínimo motivo; al contrario, mo* 
vido por la fuerza de la verdad debo hacer 
en favor de esa República una declaración 
que mi conciencia de historiador está exi- 
giendo, aunque sienta sea en causa propia. 

No iré, por supuesto, á decir que Chile 
fué lo más adelantado que en las bellas.artea 
y en las industrias mecánicas tuvimos en 
América; diré, sí, que en Chile no faltaron 
unos cuantos artistas y artesanos que pue- 
dan sostener una decorosa competencia con 
el resto de Sud-América. 

Voy, pues, á dar una buena ampliación 
á cuanto hasta aquí llevo dicho acercada 
las artes liberales y de las mecánicas en el 
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reino de Chile, ó sea la antigua Nueva To- 
ledo. 

Como los españoles que de España pasa- 
ban á América no querían, por lo general, 
ocuparse en 1q3 oficios mecánicos que en su 
patria ejercían, eran muy contados los arte- 
sanos en Chile. 

Los Padres de la Compañía necesitaban 
de operarios para las fábricas de sus Colegios 
é iglesias ; en el país no los había, ó exigían 
jornales que los recursos de ios Padres no 
podían satisfacer. La primer idea fué la de 
acudir á los Superiores de España para que 
de los coadjutores se enviara á Chile un re- 
gular número de hermanos que cubrieran 
las apremiantes necesidades de los trabajos 
dichos. 

Los Padres que de Chile pasaban á Es- 
paña con el título de Procuradores hacían 
todo el acopio posible de ellos, y aun de los 
que deseaban la Compañía antes de haber 
entradoalnoviciado. Llegaban éstos ásu des- 
tino y á poco desfallecían por completo, no 
dando el mejor nombre á la religión de la 
Compañía, amante de su crédito, que se 
veía precisado á despedirlos. 

La solicitud de los Procuradores y el em- 
peño de los Generales fué atendiendo á todo. 
Se sacaron de Alemania algunos sujetos ya 
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formados, entre ellos al hermano Pitterich^ 
escultor, y con barnices de arquitecto é m^ 
geaiero. Fué tanto lo que este buen hermano 
lago instó á sus Superiores de Alemania , 
tanto loque snplieó para que remitieran coad- 
jutores diestros «ala ebanistería, albafiileria 
y demás oficios, que el Provincial de Alema- 
nía no se contentó con los cinco que pedia el 
buea Piilerich, ainoque envió 15, entreellos 
ai cuasi arquitecto Miguel Herré. 

No se acobardó éste para pedir de nueye 
más hermanos, y así en carta á su n*eyvA^ 
dal insistía en la absoluta falta de opeara* 
ríos; á estas súplicas se debió aquel grandie 
etivíode40 hermanos ooadjutoresque en 19^ 
▼iníerom con el P. Qaymhaussen, segán los 
llama el P. Enrich en su reciente SisioHa^ 
já los que Barros Arana , y con él nosoUros, 
hemos calificado, en bvl generalidad, de ae« 
glares disfrazados. 

No dudaría yo mueho que buena pavía 
de ellos fueran eomo tomados á prudÉia^ y 
así pueden muy bien acoplarse ambos hia^ 
toriadores en este punto. 

Ya que sabemos el origen de ios boettoa 
artesanos y de los artisas que le UotieffM, 
digámoelo así^ al reino de Chile, será bien 
que digamos lo que hicieron en sus reepéf^» 
tivos oficios y el grado de esplendor que 4ie^ 
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laa á€hile en la artes liberales y parameo^ 
temecámcaa, reserTando lo pertenecieDie al 
grabado para la sección qae le corresponde. 

IHnium. — No llegó Chile á acercarse 
enesto vam» aiBeQidor,ni al Perú, ni áKoe^ 
va Granada; ei cuadro llamado de la Cm€ 
no wúB mucho (1), y los de la Letanía de la 
Virgen, qae se TinÍMon 4 acabar en 1763, 
BO creo yofieu de medianos : «el dibujo tale 
más qneia pintura. Fkiera de esto, nada hay 
qae merezca ser noaibrado, pues los cuartro 
esadiDs cfue^l fadxe Luis de Vaiáivéa llevó 
á Chile en 1622, y que estuvieron en regó- 
kr aceptación, pTocedíeron de Lima, y foe- 
Hm ebrade Juan fiodr%oei, por la «aal re^ 
cíbió£M pe89&* 

JSkcMUwra^ — ^^Algo mi» se biso em eate 
ateo (ramo |»r los jeeaftaB alemooLes idos 
hOlule ; ooa tado, quedó laescoltufa á may 
bajo 'niyel re8f>eeto de la quiteña, y á bajo 
ó ano alto a^especto de la peruana* 

Trabajaron nuestros alemanes la estatua 
de San Miguel, muy boema y que parece ia 
ignoró el Tesoro americano de bellas arUe} 
A altar de los dnúo imejores, obra de Pilte- 
rieky.con nueve «estaiuaa qae valían bien 



(1) Con perdón del P. Enrícli, qae lo llama grande 
j iBfftgiiffleo« 
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poco, aunque se disfrazaban con una buena 
encarnación y colorido, á la alemana, como 
si dijéramos. 

La capilla doméstica del Colegio máxi- 
mo, de nueve Taras de ancho y 30 de largo, 
fué otra de las obras escultóricas de 1746« 
«Su altar mayor, dice nuestro P. Enrich, 
np er^L de mal gusto (yo no sé cómo era el de 
este buen Padre) ; estaba casi enteramente 
cubierto de tallas dicho altar, tan finas y 
bien ejecutadas, que las más fueron trasla- 
dadas al nuevo altar mayor de la iglesia 
grande en 1857. 

»E1 pulpito era bueno y primorosamente 
entallado...; los escaños, que corrían todas 
las paredes excepto la del presbiterio, te- 
nían respaldos altos y muy labrados. » 

No pocas de las estatuas que adornaban 
los altares de las iglesias que la Compafiía 
tenía en todo Chile serían de Lázaro, Pitte^ 
rich y algún otro escultor de entre los her- 
manos coadjutores; pero nada ha merecido, 
fuera del San Miguel, los honores de la pos* 
terídad. 

No así en la ebanistería, que fué el ver- 
dadero fuerte de los transportados alemanes. 

La cajonería que se había colocado en la 
sacristía del Colegio máximo en 1758, yque 
hoy existe, como dijimos, en la de los cañó- 
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nigos, era obra de mérito por la proligidad 
de la labor, por la delicadeza de los embuti- 
dos y tallados, por la gracia de los dibujos, y 
por el tino y buen gusto con que están elegi- 
das las maderas que entraron en su compo- 
sición; no faltaron otras obras de ebaniste- 
ría, pero ninguna igualó á ésta ni en magni- 
tud ni en perfección. 

Orfehreria. — Parco anduvo, en verdad, 
el Sr. Barros Arana al relatar lo que acerca 
de las industrias mecánicas debía Chile á la 
Compañía de Jesús, y nada largo anduve yo 
con ella cuando traté de esta materia. 

Fiel á mi propósito de no tomar para en- 
tonces dato alguno de lo que sus historias 
enseñaran, rompo ya aquel propósito y pon- 
go á la luz del mediodía cuanto la correspon- 
da de justicia. 

Para la iglesia de Santiago trabajaron los 
hermanos alemanes, en 1746, ana hermosa 
custodia de más de cuatro pies y medio de 
alta ; « sobre una peana sencilla pero ele- 
gante está de pie un ángel, precioso por su 
forma y propiedad, con los brazos abiertos 
y levantados en alto para sostener el cuerpo 
principal de la custodia, que también des- 
cansa sobre su cabeza, la cual tiene levan- 
tada en ademán de mirar con respeto y de- 
voción al Santísimo. 



m 

» El centra es un óvalo forsutdo con cw- 
tio semicírculos, un poco rebajados los de 
loe costados 7 algún tanto prolongados ko 
otros dos; tres órdenes de rayos se despreo- 
dea de ellos , distribuidos unos sobre oíroB 
yistosamente ; f^ecioBoe arabescos ebúrnea. 
su empalme con los mismos , 7 una eone 
guirnalda de espigas, pámpanos 7 racimos 
corre por encima de óstos^ desprendiéftdose 
de la cabeza del ángel 7 pasando^ pof el re*- 
mate, que es una cruz. Entre éui^y el áw^io 
sobresale una imagen de alio relieve repre** 
sentando al Padre Eterno 7 al Espíritu San* 
to en un trono de nubes , con la cabeza in- 
clinada hacía el viril, en ademán de mirar 
al Hijo divino. 

)^ Toda ella es de plata sobredorada, 7 su 
peso es tal que sólo los materiales coataron 
1.600 pesos, icogados graciosamente por los 
fieles. El Coleaba sólo tuvo que gastar en la 
manutencióD de los bermanos <fue la tia«- 
bajaron.» 

Guando en 1756 antrófel P. Garlos HaTin^ 
baiassen por rector del Colegio máxioMir día 
estudios, embelleció aún más esta eustadíafc 

Fué este Padro kijfv de los condes de 
Hfl3unhauss6n,.en el reina de Baviera^ 7 pri- 
mo del emperador de^ Austria, como tambiáft 
de la reina de Portugal, á la 4|ue visilíó' en 
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Lisboa. La munificeiieia de esta señora le 
colmó de presentes cuando tíqo á Chile, 
dándole muchas y preciosas alhajas. 

Oon ellas enriqueció dicho Padre la cus- 
todia de que acabamos de hablar, abundan* 
do los topacios, rubíes, esmeraldas, diaman- 
tes 7 demás piedras preciosas. La distribu* 
eix}n de estas piedras fué bella ; las de color 
y algunos brillantes se pusieron en torno 
del óvalo en que lucía cuatro diamantes de 
un cuarto de pulgada de ancho y algo mis 
de largo ; otros cuatro del mismo tamaSo y 
dos mucho mayores se pusieron en el viril» 
que estaba cuajado enteramente de otros me- 
nores, pero de muy buenas luces. Decíase 
que los dos principales estaban tasados en 
90.000 pesos. 

Esta preciosa alhaja se transforma des- 
pués (1766) en un r^icario para el sagrado 
CkNrazón de Jesús. Este y los ángeles de me- 
dio relieve que estaban en aptitud de ado- 
Izarle, como los querubines que sobresalian 
entre la nube que lo circuían, formando 
como su trono, fueron de un dibujo y gra-^ 
bado preciosísimos. 

No les igualaban mi mérito los rs^yos que 
de la nube se desprendían; estas piezas eram 
sobrepuestas y trabajada)» por maAos menos 
hábiles. El pie del relicario era de pocogus- 
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to. Se trabajaron también otros relicarios 
menores para las reliquias de varios santos. 

Hacia 1754 presentaron otra obra los her^ 
manos alemanes: fué un hermoso frontal de 
plata con el nombre de Jesús en el centro, 
y á uno y otro lado los bustos de San Igna- 
cio y de San Francisco Javier. Los 128 mar- 
cos de plata que entraron en él, y los 124 
para el hermoso arco que contenía el taber- 
náculo , fué el peso de la materia bruta que 
en estos dos trabajos se empleó ; sin ellos 
hubo otros 182 para un grandioso trono que 
no sé á qué estaba destinado. 

Entre los diversos candelabros de plata 
había seis, hechos en la Calera, de cerca de 
cuatro pies y medio de alto, y dicen que de 
elegante forma y de superior trabajo. 

Relojería. — Fama dejó en Chile el reloj 
que por los años del Señor de 1756 remitió 
el P. Haymhaussen á su regia prima, como 
testimonio de gratitud por la generosidad 
que por su respeto había tenido para con la 
provincia de Chile; después de enterarla de 
lo bien que había empleado las alhajas, le 
rogaba « que únicamente por ser cosa de 
esta América » aceptara el reloj que había 
trabajado uno de los hermanos coadjutores, 
aunque no desmereciera, por ventura, estar 
x^olocado en cualquiera de los salones rea- 
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les, atendido sn mérito artístico y espeoiaf^ 
les aplicaciones; 

»'E8te reloj no sólo se&alaba las horas, 
xmnutoft 7 segundos, así como los días de 
la semana y del mes, sino también los di- 
versfys maYimientos de la esfera celeste 7 ei 
aparente del sol por los signos del Zodiaco, 
7 algcmos otros accidentes del sistema pla- 
netario, ejecutados con bastante precisión 7 
propiedad. 

» Otro de igual construcción hubo en la 
sacristía del Colegio , que se conserva toda- 
vía en la de los señores canónigos de esta 
catedral ; 7 si bien es verdad^ que no está 
aeturimenteen movimiento el sistema pía*» 
notario, por no haber habido quien acierte 
á componerlo después de habarse^ parado, 
quizii tan sólo por estar su complioada má- 
quina cubierta de polvo, lo restante marcha, 
con una exactitud tan admirable que jamás 
se hd descompuesto , según I0 aseguró uno 
de le» canónigos imás antiguos. )^ 

Biil76&fuó sustituido el antiguo reloj 
de la Compañía con otro, en el<iue se invir- 
tinron 40 qtiintales de bieno^os cuales que« 
d«ron reducidos á 20 después de labradas 
7 pulimentadas todas sus piezas. 

Teivía los Índices dovados en las eustro 
es&i«s oorrespondientes á los £uatn> coiria^ 

i2 
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dos de la torre. « Pero su mayor mérito con- 
sistía en la firmeza de su construcción y en 
la regularidad y exactitud de sus movimien- 
tos. Es fama que no se tuvo que componer 
jamás en los setenta y seis años que duró, 
y ciertamente que no ha habido nunca otro 
más seguro en todo el país. » 

Destrozóle el incendio de 31 de Mayo de 
1841 ; y aunque un artista afamado reco- 
gió sus piezas , y uniéndolas prolijamente 
las amoldó para vaciar otras con que armó 
uno nuevo, no llega éste á la perfección de 
aquél. 

Ni en los libros ni en los papeles del tiem- 
po hay noticia del nombre de los hermanos 
coadjutores que hicieron estas obras. 

Fundiciones. — Déjase entender loque en 
este ramo se haría cuando tantas iglesias se 
levantaron ó acabaron en el primer medio 
siglo de la anterior centuria. Seis buenas 
campanas tenía el Colegio máximo de San- 
tiago , colocadas en él en 1754 ; á éstas se 
agregó otra de 44 quintales en 1758. No sa- 
lió del todo á gusto de los Padres; lleva* 
ronla á la Calera, la deshicieron, y añadién- 
dola 11 quintales de bronce, la fundieron de 
nuevo. 

Sacó una vibración tan suave é intensa, 
que ninguna había que se le pudiera com- 
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parar. Se oía desde el río Maipú, y aun des- 
de la Galera, esto es, desde cinco y seis le- 
guas de distancia en línea recta. 

Fábricas de paños ^ de tejidos y de t?í- 
drio. — Los hijos de la Oompañía habían ido 
más allá de lo dicho ; necesitaban vestirse, 
y habían planteado talleres de paños y te- 
jidos. En Mendoza y Bucalemo los tenían 
de paño burdo ; pero en la Calera ya lo tra- 
bajaban fino y bien abatanado ; este batán 
quizá fuese el único de Chile. El colegio de 
Chillan había encargado ya á Europa la ma- 
quinaria necesaria para plantificar una fá- 
brica de paños como la de la Calera. 

Carvallo, autor contemporáneo, dice que 
tenían también los Padres una fábrica de vi- 
drio. ¿Se negará, en vista de toda esta in- 
dustria, que en Chile no faltó cosa alguna 
de ellas, y que, aunque reducida aun corto 
número de artífices , fueron éstos excelen- 
tes ? Los Padres no negociaban con ninguna 
de las cosas que hacían ; sus iglesias , que 
eran, repito, muchas, y las atenciones para el 
vestido y demás gastos propios de las Comu- 
nidades, daban muy cumplido trabajo á los 
hermanos dedicados á las artes mecánicas y . 
liberales. 

Pero no eran estériles los conocimientos 
de ellas , ni quedaban absolutamente ence- 



irados en tan estrecho círculo. Los jesuíta^ 
tenían por necesidad que enseñar lo que sa- 
bían á los hijos del país que mostraran al* 
guna añción y aptitud para las ohx^s que 
ellos hacían : tenían que servirse para ofi- 
cios secundarios de lo que en el país hubie- 
ra^ y así íbanse disponiendo poco á poco los 
ayudantes para maestros. 

Guando ya estaba próximo á madurar 
tan apetecido fruto, la orden del Sr. D. Car- 
los III ( 1767) de extrañarlos á todos de Amé- 
rica cortó por completo la esperanza de te- 
ner en muchos años artesanos y artistas en- 
tendidos en las cosas propias de su profe- 
sión y gusto. 

Si el lector se sorprende , y con razón^ 
de hallar entre páginas de pintura y escul- 
tura franelas y vidriados, le ruego conside- 
re que no pude colocar lo que aquí digo de 
estas industrias en su propio lugar, por qui- 
tar todo aire de jactancia propia y toda som- 
bra de querer presentar allí k la Compañía 
de Jesús como la religión que más adelan- 
tos industriales había proporcionado al Nue- 
vo Mundo. 

Por esto omito tomar lo más mínimo de 
nuestras historias, dejando hablar en elloá 
las ajenas ; mas la justicia pide que no se 
ignoren los beneficios que, aun en el orden 




DORADOS T GRABADOS i6i 

puramente civil, deben los pueblos & Ids ór - 
denes religiosas. 



Dorados y grabados. 

I ANiFnesTO se ha hecho de todo punto, 
en las descripciones dadas acerca de 
los retablos j otras obras de escultura, lo 
mticho que los doradores tuvieron que tra- 
bajar en las cosas propias de su oficio. Con- 
viene, sin embargo, dar más extensión á 
la materia, tratando en particular algo de lo 
que en este arte del dorado se trabajó en 
nuestro Virreinato. 

No repetiremos cosa alguna acerca de aque- 
llas pinas de azul y oro de que nos habló el 
P. Maestro Fray Antonio de la Galancha en 
Tarias ocasiones , ni de los artesonados do- 
rados de las iglesias, tan eleganteinente des- 
critos por Córdoba y Salinas , sino que, pre- 
supuesta la memoria de todo esto , la enri- 
queceremos con el recuerdo de unas cuan- 
tas obras, á todas luces maravillosas, en el 
arte del dorado peruano. 

Pues una de las que en este género llama 

*la atención en toda la América del Sur es la 

antigua iglesia de los Padres de la Compañía 
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de Quito, la cual, desde los zócalos de las 
grandes pilastras que sustentan los arcos 
hasta el techo ó bóveda inclusive, está toda 
dorada, y no en llano, que haría muy mal 
efecto , sino sobre bien proporcionadas aris- 
tas planas que, cortándose oblicuamente^ 
forman rombos de corta extensión que dan 
al templo mucha gracia y majestad. 

Guando unas dos horas antes de llegar 
el sol al mediodía entra por el coro, párala 
como panal de oro, hermosísima y resplan- 
deciente. 

Siguiendo la costumbre de la época en el 
dorado de las iglesias, hizo D. Jerónimo Za- 
pata, cura de Oropesa, dos obras excelentes 
y famosas en la ciudad del Cuzco, y fueron 
el dorar los dos retablos de San Francisco 
Javier y del Santo Cristo en la iglesia de la 
Compañía, dorados que estuvieron reputa- 
dos por lo más perfecto y exquisito del arte 
en aquella fecha. 

La profusión de dorados en los templos 
llamó mucho la atención del ingeniero fran- 
cés Amadeo Frezier cuando estuvo por pri- 
mera vez en Chile; tanto, que le pareció cita 
precisa en su cartera de viaje. 

Arequipa, como Huamanga y Cochabam- 
ba, tenían, entre sus oficiales mecánicos, ba- 
tidores de oro; el Cuzco superaba á todas las 
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ciudades de la América meridional en esta 
industria, y el trabajo de sus batihojas se 
repartía por todo el Perú, como D. Ignacio 
de Castro lo da á entender por estas lineas: 
« Se trabajan muy bien las hojas de oro en 
que se ocupan los batihojas con considera- 
ble provecho, por el mucho gasto de los li- 
bros de menudas láminas de oro batido para 
los infinitos sobredorados que se acostum- 
bran en templos y casas por todo el Perú. » 
La comprobación de esta verdad se nos 
viene á las manos abriendo El suelo dé Are» 
quvpa convertido en cielo por su página 77, 
donde se lee: « Está Arequipa tan adornada 
de láminas doradas de orden compósito, eu 
que los oficiales cargan la mano de los pe- 
regrinos enredos del orden corinto, desde- 
ñando las llanezas del jónico , que no hay 
casa, por mediana que sea la fortuna de su 
dueño, en que no reluzcan con abundancia 
los áureos resplandores de estos bien talla- 
dos adornos. » 

Documentos fidedignos aseguran que en- 
tre las cosas de lujo con que se engalanaba, 
la ciudad de los Reyes , ó simplemente Li- 
ma, á mediados del siglo XVIII, era una de 
ellas la profusión de dorados que se usaban 
en las carrozas. Siendo éstas, como sabemos, 
muchas, tuvo necesariamente que no sercor- 



to el número de los (|ueM«iDp)0aba&«n ador- 
narlas con los dorados del gusto de la época. 

Fué célebre en la histona escandalosa y 
ledificante de Lima una soberbia car»»a do- 
rada en la que á diario paseaba una €ómiea 
casi virreina , la C49al , cruzándose en una 
ocasión con «1 santo Viátiico, se apeó kumil- 
de, cedió el coche, y arrasirandaporel sue- 
lo los riquísimos encabes del vestido, acom- 
pañó al Señor, y jamás volvió á ocupar el 
suntuoso vehículo. 

En las « Industrias mecánicas » dijimos 
alguna cosa respecto de la n^ultitud de^ sillo- 
nes de cuero dorado que se usaban, lo mÍB- 
mo por las provincias de Chile y Buenos Ai- 
res, que por todo el Perú y reino de Quito. 
£1 dorado de los asientos y respahlards 
de estos muebles fué uno de los renglones 
que más Qon,tribuyerQn á sostener los dora- 
dores. 

Ni se crea que los utensilios dorados eran 
cosa exclusiva de las ciudades, pues Taona, 
verbigracia , distaba bien de serlo en el úl- 
timo quinto del siglo XVUI, y con todo eao 
dice de ella el Sr. Basadre acerca dei los do- 
lados del menaje: ^ No pocas de las familias 
más acomodadas ostentaban e^caño^ dora- 
dos con asitíatQs do vaqueta, damasco ó tet- 
Giopelo,y otros muebles tiraídos de Lima ifne 
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• 

luoíaii' en aqoe) tiempo, tanto por sus pin- 
turas y adorno, como por su extraordinaria 
'solidez. » 

Diremos ya alguna cosa de los grabados 
yobras de cincel para que, en cuanto esté en 
iraestra mano, nada falte en esta obra ; pero 
dejaré antes aquí apuntado que en los pue- 
blos de Misiones á cargo de los Padres de la 
Compañía de Jesús figuran en mucho nú- 
mero los librillos de oro é panes para dcurar; 
yerbigracia: en el pueblo de San Miguel se 
HUFeütariaron mil de los librillos dichos, y 
•otros muchos en otras reducciones. 

El primero que abrió lámina exi el Perú 

filé, según es sentir común de todos > Fray 

-Francisco de Bejarano, el religioso agustino 

ique tan bellos cuadros dejó en Lima en la 

ig^aia de su Orden. Oontenia la lámina una 

'inscripción que se colocó en el catafalco le- 

ipantado en la catedral el 24 de Noviembre 

de 1612, con ocasión de las exequias cele- 

-l>radas por la reina Margarita, esposa que 

-6ié de Felipe IIL 

Está, pues, equivocado Ceán Bermúdez 
^ asegurar que la lámina esculpida por Be- 
jarano fué para las exequias del virrey Men- 
dosa y Luna, marqués de Montesclaros; y 
si la razón dada no bastara, sobrará recordar 
que este Virrey salió bueno y sano del Perú 
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• 

después del 18 de Diciembre de 1615, fecha 
término de su gobierno. 

De 1672 debe conservarse en Lima algún 
grabado de los varios que se hicieron en ella 
con motivo de las fiestas de la canonización 
de Santa BosaySanFranciscode Borja, sien- 
do Virrey el piadoso conde de Lemos; pues 
además de las medallas que se acuñaron en 
gran cantidad, se grabaron diversas imáge^ 
nes deNuestra Señora, que se repartieron en 
conmemoración de la fiesta. 

El P. Narváez, de la Compañía de Jesús, 
fué de los grabadores que trabajaron más en 
toda la América del Sur; él fué quien abrió 
las láminas y tiró las estampas, hacia 1715* 
de aquella no corta iconografía de los empe- 
radores incas , cuyo dibujo se debió á don 
Alonso de la Cueva, cronista de la santa igle- 
sia de Lima. Es verdad que estos dibujos no 
tienen más fundamento con el parecido de 
los incas que la arbitrariedad del dibujante; 
pues aunque vulgarmente llegó á creerse que 
el dicho D. Alonso, para sacar algún pare- 
cido en los retratos de los incas^ recogió las 
medallas ó figuras de oro, plata, barro y otras 
materias en que los indios veneraban impre- 
sos ó grabados los rostros de sus incas, esto 
carece de toda verosimilitud. 

Llano Zapata, de quien tomo estos datos, 
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dice que él yítíó en Lima cinco años en nna 
misma casa con el cronista, y quejamás supo 
tal (cosa. Este mismo escritor cree que las 
estampas publicadas por D. Antonio de UUoa 
en la relación de sus viajes las trajo de Li- 
ma, á excepción de las dos últimas, que son 
de monarcas españoles. 

Juan de Palomino reprodujo en España, 
por los años de 1748, la iconografía del Pa- 
_dre Narváez, y de ahí que á estas dos colec- 
ciones se las distinga respectivamente con 
los nombres de Límense y Matritense. 

De 1756 conozco el grabado hecho en Li- 
ma por el religioso mercenario Fray Antonio 
Contreras, y publicado en la relación que 
Fray Alejo de Al vites hizo de las exequias de 
Doña Mariana Josefa de Austria : representa 
el túmulo que se levantó para solemnizarlas. 

En el álbum monetario-americano de don 
Alejandro Rosa se ve alguna que otra me- 
dalla peruana de troquel limeño, como, ver- 
bigracia, la dedicada á Carlos III por el vi- 
rrey conde de Superunda ; hay en dicho ál- 
bum recogidos muchos grabados mejicanos 
y muy variados ; cotejando los de uno y otro 
virreinato se evidencia que el de Méjico su- 
peró en este ramo mucho al del Perú en nú- 
mero, finura y variedad. 

Gomo pudiera muy bien suceder que el 
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leetor no tuviera el libro VIII de estos <¡f Es- 
tudios críticos», conrendría cpie viera en él 
la parte dedicada á la «pericia y originalidad 
de los plateros peruanos x^, por la íntima co- 
nexión que tiene cuanto allí se dice con lo 
que aquí estamos ahora tratando. 

De los preciosos y delicadísimos grabados 
microscópicos, y de los de no tan diminuto 
tamaño que se trabajaron en Chile en la pri- 
mera mitad del siglo XVIII, citaré los princi- 
pales, que fueron varios, correspondientes á 
varios juegos de vinajeras de plata ysobredo- 
radas, atriles y cálices; fuera délos muchos 
de plata que hicieron y adornaron, como era 
costumbre, aquellos hermanos coadjutores 
artífices de la Galera, labraron tres de oro, 
descollando entre todos el elaborado en 1703, 
que consumió para la materia 264 castella- 
nos de oro de á 22 quilates, comprados en 
726 pesos con seis reales. Medio año empleó 
*uno de los mencionados Hermanos alemanés 
en trabajarlo, á pesar de no ser de grandes 
dimensiones; todo lo cinceló á mano, enta- 
llando en la parte superior de su copa y en 
el pie, además de otras bellas labores, di- 
versos pasos de la Pasión del Señor, con tan-, 
to primor y exactitud, que ha sido evalua- 
do por personas competentes en 4.000 pesos. 

«(Uno de las principales joyeros de esta 
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ciudad [Santiago de Chile], alemán de na* 
ciáa, lo ha reconocido y examinado prolija- 
mente, y nos asegura que lo reconoce muy 
superior á las obras de esta clase elaboradas 
por los más acreditados plateros de Munich. 

>> Preciso es valerse de un microscopio, 
como lo ha hecho este joyero, para divisar 
todos los objetos allí expresados y recono- 
cer su perfección ; la simple vista no alcanza 
& descubrir los minuciosos detalles y exac- 
tas proporciones de los diversos grupos re- 
presentados en aquellos bajo-relieves, h 

Con ocasión del reloj que el P. Carlos 
Haymhaussem regaló á su prima la reina de 
Portugal , nos proporciona el recién citado 
historiador un ni)^vo testimonio del primor 
que en los grabados habían obtenido los di* 
ches Hermanos alemanes. «De creer es, dice 
nuestro Enrich., que la muestra y caja ex- 
terior de esta joya (el reloj ) serían dignas 
del alto personaje i quien se regalaba , una 
vez que entre los Hermanos coadjutores ha- 
bía capacidad para ello , como lo manifies- 
tan los finos y primorosos grabados con que 
est^ decorada la fachada de un despertador 
trabajado por ellos en la Calera, y que se 
conserva en la Recoleta dominica de esta 
ciudad de Santiago de Chile. » 

En otro género de obras se hicieron tam- 
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bien algunos trabajos,* como fué en el de la 
cartografía, debidos á las expediciones cien- 
tífico-fluviales llevadas á cabo, entre otros, 
por el P. Samuel Fritz, que levantó el plano 
del río de las Amazonas , publicado en Qui- 
to en 1707 y grabado en acero por el ante- 
dicho P. Narváez. Este trabajo se ha repro- 
ducido del original aquí en Madrid con el 
mayor cuidado , y ha sido uno de los pre- 
sentados en el próximo pasado centenario 
del «Descubrimiento de América». 

Dimos ya en la pág. 140 del tomo XI una 
breve idea del trabajo llevado á cabo por el 
Dr. D. Francisco Garrascón, prebendado de 
la iglesia catedral del Cuzco, acerca del ma- 
pa que hizo grabar y repartir para probar, 
con él á la vista , cuan fácil era la comuni- 
cación entre el Perú y España por medio de 
los ríos navegables que bañan el continente 
sudamericano ; tomaré unas líneas de Rai- 
mondi , como él las escribió , ya que ^en el 
Diccionario Biográfico de Mendiburu nada 
se dice de tan insigne geógrafo. 

«Más como recuerdo histórico y por el 
lugar donde fué impreso, que por otro moti- 
vo, haremos mención aquí del mapa del Pe- 
rú que dio á luz en 1802, en la ciudad del 
Cuzco, el prebendado de la iglesia]"catedral 
de dicha ciudad, Dr. D. Francisco Carras- 
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con, y que dedicó al rey de España Car- 
los IV. 

»Este mapa está dividido en dos fojas: la 
primera comprende la parte Sur del Perú 
hasta el rio de Huaura, y la segunda la par- 
te situada al Norte de dicho río. Esta obra, 
á pesar de sus imperfecciones, debe haber 
costado un gran trabajo á su laborioso autor, 
pues no sólo se ocupó en ella de la parte geo- 
gráfica, sino que figuró en sus respectivos 
países, por medio de dibujos, los principa- 
les animales ^ plantas, y por signos conven- 
cionales los productos del reino mineral. » 

Trabajo no de poca importancia en el gra- 
bado debió de ser para el Cuzco el proporcio- 
nado por el prebendado Carrascón, como se 
infiere de la clase del dibujo que en una y 
otra hoja entraba: plantas, animales, etc.; 
curso de los ríos, demarcación de provincias 
y otros tantos accesorios como piden estos 
mapas, abogan por esta sección de las bellas 
artes en lo que fué América española. 

A fines del siglo pasado registra la his- 
toria de las bellas artes en el Perú otro gra- 
bador, que fué I>. José Vázquez , cuyo artícu- 
lo biográfico, sacado literalmente de Mendi- 
buru, dice de este modo: «Vázquez (D. Jo- 
sé), grabador de láminas y sellos á fines 
del siglo pasado en Lima. Se contrajo ade- 
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más & la combinacióa de colores yá formar 
pasta para la pintura. Se empeñó en imitaf 
la tinta de China, y faé mejorando la que 
hacía, hasta que consiguió su objeto de que 
la prefiriesen los consumidores á la que se 
vendía como procedente de aquel país. De. 
esto da razón M Mereuriú Peruano de 1791, 
número 3.)> 

Puedo especificar un poco acerca de los 
trabajos que en grabado hizo este artista 
citando como obra suya las dos láminas de 
bronce que se ven en el «Templo del hcmor 
y la virtud», ó sea en el elogio que el doctor 
D. José Baquíjano hizo al virrey D. Agustín 
de Jáuregui. Una de las planchas contiene el. 
escudo de armas de este caballero, y la otra 
su retrato. 

No sé hasta dónde libará el valor y mé- 
rito de las obras de que he dado cu^ta en 
este párrafo, pues no soy perito en la mate» 
ria; bástame consignarlas y abrigar muy 
fundadas esperanzas de añadir nuevos dato» 
á los que ahora quedan apuntados. 

Escultura naval. 

grags los caros caprichos de los hombres 
e^l| fué desde muy antiguo el mar tum-^ 
ba y estrado; en él se ha reflejado el gusítoy 
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poderío de las naciones, y nada como él ha 
contribuido al fomento de las bellas artes 
en la escultura principalmente, y de un mo* 
do secundario en los dorados y pinturas du- 
rante largos siglos, que acaso se renueven 
y quiten á la actual arquitectura naval ese 
aire de cárceles flotantes que hoy revisten 
sus negras producciones. 

Trato, pues, de demostrar que los buques 
construidos en nuestras posesiones america- 
nas proporcionaron k los escultores y dora- 
dores un más que mediano trabajo , y como 
prueba de ello emplearé el argumento llama- 
do de inducción, que, reducido á su mayor y 
más expresiva brevedad, se contiene en es- 
tos términos. 

Las construcciones navales en América 
seguían en lo posible á las de España; pero 
en éstas se bacía grande uso de molduras, 
mascarones, entallados, dorados y pinturas; 
luego en América la escultura, dorados y 
pinturas en las naves no debían escasear. 

Poco jugosa y amena podrá parecer esta 
materia á quien se contente con mirarla á 
sobrehaz; con todo, hay curiosidades y be- 
llezas en ella capaces de recrear al más fle- 
mático holandés y de exaltar la imaginación 
más apagada y melancólica. 

iQué aspecto más agradable puede 'con- 

i3 



qflbirse qqa 1» de aqueUa QqU tap numecoMr 
099 1^ que Alajandro Magno pa$(í por el Ji?»* 
d»9 al Océano, llevando unas naves Ifia vg* 
la# de un cojor, otras de otro? J?e yífdeww 
apljim Ueyarla§ lp9 pirales; b^^optalm Itor^ 
Tas^o en su viaje k Cre4;a, y de i^rpur^ ^fíin 
Í%B de aquella célebre gaípra de Cle^pat», 
en la que fué por el Cydne axf it^a á s$r ju*^ 
gaid^ por el se^sil^le Miarco Antonio. 

^ forma que toman Las yela^ hencl^id^f 
ppr el yiento, la majested y gracia wn q^* 
]/¡^ emt^arc^ciopes antiguas se alzaban en m 
Qf^rcha para caer blandamente sobi^e aquel 
]]ervi4ero de blanquísima espuma, no pe^^ 
p^ndicularniente á ella, cual si airadaa trafor 
ran de aplastarla y llevarla oprimida basta el 
^ndo mismo de I99 mjar^s, sino re($pstásdo- 
s^ liebre ella suavemente, ya de un lado, ya 
de otro, pual si \q hiciera para dejarse ^a-^ 
riciar por la juguetona ei^puma que b^ef^id^L 
sie despide de ella en forma de rifadas plqr 
mas. 

Los escandinavos y otros pueblos del Nor- 
te añadieron k estos encantos el de llevar las 
yelias doradas , y aun fué wuy comnn enA?«i 
ellps el pintarles sus escudos y emblent^s- 
Ni la edad de hierro con toda sn dure;9a Vf^ 
do acabar en el mediodía de ^urppa pon Ips 
primp^es qu9 de años y aun siglgs i^txk^ s( 
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«teiitaban en el decorado de las nayfts. Es- 
taba esto reservado á nuestro siglo, y de un 
aiodo oficial al Almirantazgo inglés, por el 
decreto que copiaré más adelanto* 

i^ué puede pintarnos más al yíyo to 'rte* 
ganda y el lujode las naves antiguas, sino la 
deacripcióQ que de ellas hace el profeta Eiee* 
qsíel en los primeros versículos del capítu- 
lo SXVII, comparando la ciudad de Tiro C4m 
les que ee usdDan pa su tiempo? Compara, 
pues, el Profeta, la hermosura, riqueza y 
ei^ancia de Tiro con la riqueza, elegancia 
y ii/ermosura de sus naves , y lo hace en esta 
forma: «Todas tus tablas son de abeto áe 
Sanir, y para hacerte el mástil trajeron un 
cedro del Líbano. Be encinas de Basan son 
tus romos , y de marfil de la India los ban- 
cos de tus remeros. Tus cámaras de popa no 
ooHocieron más materia que la traída de las 
islas de Eithim, y tus velas, hechas de te«* 
las finísimas como las que se tejen en Egip- 
to; de color de jacinto y púrpura las que se 
ponen en tu mástil. 

»Tu pabellón de popa es del jacinto y 
párpura de las islas de Elisa. 

^Los aiadios, que en otro tiempo eran 
tos iguales, y los sidonios, que te llevaban 
muchas ventajas , son ahora tus remeros y 
siervos. Para tus faenas y maniobras tienes 
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extranjeros, y tus sabios , i oh Tiro !, son tus 
pilotos, etc. » 

El lujo y fausto de las naves de Tiro se 
fué propagando , y las historias antiguas nos 
enseñan que las bellas artes tuvieron grande 
acogida en las flotas de todos los países: al- 
gunas galeras, en las que se reunió cuanto 
de excelente y exquisito puede apetecerse^ 
han quedado descritas en las páginas de his- 
toria que se conservan dp aquellas remotas 
edades. Describirlas menudamente sería tra- 
bajo inútil, y así tomaré á la letra de las 
Disquisiciones náuticas , del Sr. Fernández 
Duro, algunos párrafos, por hallar en ellos 
breve y elegantemente recopilado cuanto pa- 
ra nuestro intento necesitamos : 

«Los fenicios, primeros navegantes del 
Mediterráneo, hicieron á sus naves partíci- 
pes del fausto que en Tiro y en Sidón daba 
testimonio de su prosperidad ; revistieron 
con marñl labrado los bancos de los reme- 
ros, tiñeron con púrpura real las velas , co- 
ronaron las entenas con flámulas de seda, 
y lucieron en el casco aquella habilidad 
para la ensambladura y talla de las made* 
ras, en que no tenían rival, según el juicio 
de Salomón, que los llamó á la fábrica del 
templo. 

»Los griegos y los egipcios, á su vez, en- 
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traron de lleno en ana senda tan provechosa 
á sus intereses, multiplicando las flotas y 
perfeccionándolas propiedades de la unidad, 
sin descuidar las magnificencias del adorno 
¿ que tanto se prestaban sus aficiones artís- 
ticas. , 

» Refieren las historias que las galeras 
griegas estaban por lo común pintadas de 
azul y oro; llevaban en la proa la figura de 
un dios, de una planta ó de un animal, es- 
culpida en madera ó fundida en bronce con 
la mayor delicadeza; la popa estaba rodeada 
por un balcón, en cuyo centro aparecía un 
escudo dorado; otra escultura, representan- 
do á un ave, servia en la proa para dar paso 
al cable del ancla; el parasemon 6 bandera 
nominal del buque estaba pintada con gran 
perfección, lo mismo que la que flotaba mos- 
trando i^ divinidad protectora de la nave, 
bandera sagrada que daba asilo inviolable á 
los que se refugiaban á su abrigo, y ante la 
cual se hacían los votos y los sacrificios. 

>En ciertas ocasiones se añadían á los 
adornos permanentes flores y guirnaldas, y 
los remeros (kopelatai) y los soldados (6pi' 
bates) ceñían verdes coronas. 

»Todo esto era cosa común , á qué no se 
concedía ninguna, importancia ; lo extraor- 
dinario se encuentra en las relaciones des- 
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eríptm» de la ira^e de Hieráfi de Sivaems^ 
eonstraída bajo la díYMekte de Arquímedes^ 
y objeto de un poema eserito pof el ateiÉieBy 
se Archemelo, ó de las embatcaciofnes colo- 
sos de Ptolomeo Philopator. 

»La primera tenía capacidad para 12.600 
toneladas; la cubierta estaba formada de mo- 
saieo, representando la guerra de Troya, y 
exterkMpmente aparecía desteñida po9? dos ér* 
denes de atlantes y cariátides; en las inlé^ 
ñores había salas, temples, bañes y lustt* 
tes de agoa dulce , cuadi ae para caballo», vi* 
reres de peces, una Mbtieteca , en cuya eé^ 
pula estaban pintadas todas las eonstelad^ 
nes, y una galería para las mujeres, solada 
toa ¿gata y eoral, y cuyas paredes interie*- 
res estaban rerestidas cocu maderas finas 
-inerufi<ladas de marfil, náear y pla^. 

% La mayor de Ftolomeo tenia 13 pisos é 
cubiertas, siete espolones ó restres em la 
proa, y cerno ei'namento, figuras de suámia^ 
les de 31 pies de altura eadd uno^. 

y> La pa^le inferior estaba d^ecoradff con 
preciosas^ pinturas^ 5, sin embargo^, er»mu¡f 
infejrioreste buquecomparado^con d qfue Hnk 
maban Thélamegos ó ctofmitorio^, si' n<^lMi 
grande como el anterior , espléndido' en es- 
culturas y otros adornos. 

»Tenía salones y dormitorios con cuanto 



|i^0ia iiiténtef la rkfüesía ; tmá galcMá éé 
dóÉ pi^B eoñ Vestíbulo de marfil y rntAetüé 
ft^ímdiÉ. £1 «rt^otiadoi del sáldn, de cédfó 
y ciprés de Mileto, cautivabcí pbf éii (AA 
-piiítíétúsÁ ; lód fusles de iá^ colaoniaíi eran 
dé OTO ^ úidiM), qoe se prbdigaba efb tódi M 
deé^GifaeMn, y el átefuitrabe eátelba ctAMm 
dé bajo-relieves def uñ tddo de tfltttra y dfé 
«ñ tt^bájo^ admirable. 

» La sala d'e tíomet ef á Ms befiá, líóbfe^ 
éálióñdo! como eiemei«!ó el tííSrriíc^ fúd56\), y 
toda'^fo más* los templos de Vénuí^ y de ík^ 
tú, cfttya descriptíóít serta fQ*y difícil, tói*-* 
diíMEl, paja^éíM, e^talsqaed, úádá faltaba áÜfí 
para recrear los sentidos, dedhimbrádós ptít 
lett eamitentes ée Ibs Velas, (jae estabtBiá' te- 
jÉtM Cóli' púrpura y ofóv 

«Otec^atrá, último tá^agó de lá diii^ért9[S 
dé Egipto, ^eedfpsabal^ espleúdid^f dfe 
«ódbs sus atítécesofes , líó podía ser* ihtítitlá 
t(tí!é PhilopatoróquéSefeostrísvque tftWdtffl* 
étübarcaríón dloftidü pot fóerá /plateada i^f 
dteritíd. 

«tití palacio súirtubsb eri (Jüe las piédVá^ 
p^etiotós séinciH^táñ eü él pói^fidoyél ni'áí> 
mor és üüa ritititeza ttílgar, como ha ditííid 
Paéini; este lujo mágico, lleVaido á uña úaVé 
efséücialmeuterfrágil, disfrazando cotí loS^^té- 
jidos más brillantes, con los metales más 
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preciosos la rudeza de los utensilios de La 
navegaciÓQ y la penosa vida de la gente del 
mar, es el que mauiSesta mejor la opulencia 
7 la grandeza. 

» Los cartagineses, hijos y herederos de 
la aptitud marinera de los fenicios, y los ro* 
manos, émulos de aquéllos, tuvieron esme* 
rado afán por el adorno de sus galeras^ cu- 
yas proas eos conserva la elegante columna 
rostrata y la corona naval que inventaron. 

» Calígula construyó para sú viaje por las 
costas de Italia una embarcación dignado 
rivalizar con las de Egipto , pues toda ella 
era de cedro, con la popa de marñl sembrada 
de oro y pedrería. 

» Todos los pueblos de la antigüedad si- 
guieron esta corriente fastuosa, madre de la 
sentencia de Séneca que nos sirve para esti- 
mar la exageración del lujo : <(No es el mejor 
)> navio el pintado con colores brillantes, con 
»espolón de plata ó de oro macizo, ni el que 
»llevafíguras de marñlque representaná los 
>dioses protectores, ni siquiera el que se ha 
^destinado á cargar el tesoro real y las rí- 
i^quezas que proceden de los impuestos, sino 
» jaique! de madera fuerte, bien calafateada, 
J^que resiste al esfuerzo continuado del mar, 
»que obedece al timóuyque aguanta valien- 
» tómentelas velas.» 
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» En la Edad Media, verdadera edad de 
hierro, desapareció de los buques todo signo 
de riqueza , de elegancia y aun de comodi- . 
dad, no porque la sentencia de Séneca fuera 
apreciada ni siquiera sabida, sino porque la 
embarcación debía corresponder á la rudeza 
de los que la construían y manejaban. 

» Perdidas las nociones del arte, tosco y 
pesado como las armas, como la educacióUi 
como el lenguaje, había de ser el bajel em- 
pleado en las escasas necesidades de aque- 
llos hombres. Si cuidaban de aparejar ba- 
llestas y viratones, y de encerrar en la bo- 
dega piedras que les sirvieran de proyecti- 
les, no se preocupaban de pinturas ni re* 
aaltes. 

> A la necesidad de preservar las made- 
ras de la maligna influencia de la intemperie 
acudían embadurnándolas de brea y sebo, 
^contentando su vanidad la mezcla del alma- 
gre con las resinas y grasas. Un pedazo de 
lona pintarrajeada era su bandera, el más 
|)reciado adorno mientras .que, llegada la ba- 
talla, no se ponía á su lado en una pica la 
cabeza del almirante ó cabo enemigo. » 

No para criticar, sino para ilustrar algu* 
nos puntos de los que el Sr. Fernández Duro 
ha tocado, escribo las siguientes líneas. 

Mr. Jal, en 8\x Arqueología Jiaval^ se burla 



por completo de la famosa galera deTolofiíeo 
Filopator, y cree qríe ^o existió en la imtí* 
ginación dé GaHixeiM), prc^poniéndom eft ttttt 
pomposa descripción reprefeientar la magtti'' 
ficencfia de aquel Motrarca, se^n yo od^mm 
do, en lo matítimiOf como poe^ asted la hftbíft 
representado en lo tert^estre. 

Plutarco y Ateneo copiaron á CalÜxéno, 
y á éstos los demás atrtoi'eEí, díTifdiótidoM 
xítíús en aceptar cttanto aquéllos dicen, ó«io0 
en no recbai^r por completo la deseripciM) 
sino explicarla cotm Sebeffer^ Tom&s IfiM 
y Enrique Sanli. 

En igual categoría fantástica coloca mt» 
sieuf Jal la galera de Sesostrís^ descritla f^ 
Diodoro de Sicilia y dedicada á la divitfídMl 
TelMina, la de Hierón, el femoso tiratíb de 
Siracnsa, y otras varias. 

Y aunque yo no' entre ni salga en él atttt»^ 
to, ni pretenda dar fallo alguno en éí, dífé 
con llaneza lo que siento. Gallixeno de Roda» 
escribid, por lo menos, cuatro libros' ácere» 
de te ciudad^ de* Alejandría, corté de lotí-Tb*- 
lomees. Hoy sói^ se conocen dos- ft*agtíiefl* 
tos^ éí primero trata de las naves que'tn^ 
él rey de Egipto, Tolomeo Filopator, y él se- 
gundo osuna largüísimadesctipcriStt dé ci*- 
ta fiesta ó procesión, déla que* Carlos MdUér 
dice: « Quaíe fragmento^ fecundo desoriiiitur 



pemi^tf PtolomMi Pteladelpki^ita nobis pin-» 
gitur, ut non potnerit eam auetor duis ttott 
tMtese ocüliSir:» 

Paos el que lea k narración á que se re^ 
fief en estts palabras tendrá tanto .^que aá-^ 
sciirttr en ella, <fue más de una yez la ten<Mi 
por quimérica y como por ideada para dtt 
una nyaeetra del poder y riqnesa á^ aquél 
iüy. 

- La» dificultades deMr. Jal, tomadas de» la 
diftcfuUiad d# coloear los renyos y de otran 
eiédas poirel estilar, ¿pneden afectar tan intrül- 
seeamente al ser de la galera que éste se níer 
gue porque no sepamos hoy colocar aqtié- 
llo^iLa arquitectura naval deaquellos tieiM- 
pe^ nos es tan conocida que tengamos la cer- 
teza de efue' la traducción del griego esté tam 
bi«in hecha que responda exactamente' k to 
tpie en el original se expresa! 9 

Yo estoy conforme coü que en la Edad 
Media fué mu^holo que decayó el decorado 
délas nsTes, pero creería* qufe no fué tanto 
ce^mio se deduce de lo escrito pof el se&or 
Fernández Duro; y si en los países dei Koi^te 
áe Europa, donde más se dejó> sentir lk> pen- 
sado de 1» edad de hierro, tenemos pruebas 
de que se conservó a%una buena parte deíl 
decorado antiguo, será lidio argüir que Itts 
bellas artes no desaparecieron del mar en 
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aquellos siglos cual si hubieran ido á parar 
k sus abismos. 

Guillermo el Conquistador, duque de Ñor- 
mandía, montaba en 1066 un buque, regalo 
de su esposa Matilde: ^ The prow is orna- 
mented with a lion's head; and at the stem 
is the effígy of a boy blowing a horn, and 
holding in his left hand a gonfanon.» 

Más pormenores nos da este otro trozo: 
«Matilda, afterwards queen, wifeof the du- 
ke, in honour ofthe saidduke, caused a 
ship to be built called « Mora ^ in which he 
was conveyed. On the prow of which ship 
the same Matilda caused a golden boy to be 
placed, pointin, to Englad with his right 
fóre-finger, ad pressing an ivory horn to his 
mouth with his left hand... at the top of the 
mast, according to Wace, was a giltbrass 
vane and a lantern...Thesail isin three stri- 
pes, red ( or brown ) yelow and red. » 

Las naves que los cruzados aprestaron 
jen tantas ocasiones para pasar en ellas á 
Tierra Santa, ofrecen nuevas comprobacio- 
nes de que no quedaron las bellas artes en 
la Edad Media en el abandono generalmen- 
te creído, aunque sí, repito, decaídas en el 
mar. Él historiador griego Nicetas se com- 
place en describir una nave veneciana que 
por su gran tamaño era llamada Mundo. 



^-^ 
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No da el historiador particularidad algu- 
na de ella, sin duda porque su intento direc- 
to y principal era el de narrar puramente 
el gran armamento naval con que los vene- 
eianos acudían en esta ocasión á la cruzada. 
La capacidad de los buques es lo que des- 
cuella en el relato, como lo evidencia este 
trozo: Igitur, toto triennio Venetiis fabrica^ 
tae sunt céleres naves equestres Cet X; naves 
longae LX,rotundae ultra LXX suntcoactae^ 
qíiarum una oh insignem magnitudinem mun- 
dus áb eis appellahatur. 

Pero nos quedan fehacientes testimonios 
de que en la Edad Media hubo algún lujo en 
el decorado de las embarcaciones. 

Del tiempo de las Cruzadas es un buque 
normando cuyo facsímile da Jal en la pági- 
na 136 del primer tomo de su Arqueologia 
naval; por él se manifiesta que en el siglo XI, 
y entre los navegantes de las costas boreales 
del continente, los elegantes mascarones de 
popa y proa no estaban adheridos al casco, 
sino que eran agudas terminaciones de éste. 

Los drakars 6 dragones de las costas di- 
chas eran de mucho lujo si pertenecían á 
personas pudientes. El rey Canuto tenía un 
drakar de extraordinario tamaño; parece que 
á él se refiere lo que dice Torfeo en el ca- 
pítulo XLIIj y es «que este monarca ador- 



uaba sus bajeles con figuras de plata y oro; 
poseía un drahar de gran tamaño, forradoyá 
lo que parece , con láminas de oro, buque 
may celebrado por su magnificencia. » 

Hállanse además en las histoiiasdeltieau 
po Tarios buques de éstos con velas y pal^ 
dorados y la cabullería de púrpura. 

En la celebrada tapicería de Bayeu^, llar 
mada también de la reina Matilde^, sd veo 
estampadas yarias clases de buques ; nótaae 
en ellos alguna pd)reza de decorado exterior; 
sólo en los de mayor categoría SiC echa de Ter 
Á gusto y lujo pictórico y escultórico, que 
ciertamente, si decayó en la Edad Media, no 
fué tanto que deba eliminarse de dila p(»r 
completo, ni mucho menos. 

En dos ocasiones dice Jal que en esta 
época «stuvo floreciente el adorno deeorati-' 
YQ da los buques : «Les bolles sculptures. 
Les ornementséclatants étaient Tattribut des 
oommandants , et cela est resté dans les ma* 
riñas jusqu'á la fin du dix-huitiém« siéde.» 
Esculturas de gusto y ornamentación bri<* 
liante fueron U>s dos signos .caraeterístícos 
de las naves capitanas , lo cual duró en to- 
das las marinas hasta fines del siglo XVIU. 

Y en la pág. 479 del primer tomo escribe 
el mismo autor: 4(11 est permis d'affirmer que 
la decora tion, peinto ou figurée á reztérieiir 



dm ^alé^es du Moyen ilg$^ mivit ]a mode qoi 
dwrgeait de wolptoireg, (lapeíatures yíy^s, 
de brillantes doiures les édifioes ciyils rií x^ 
ligmx.)^ Qiie fn 9ubsta])/QÍA dipe: «las «a- 
l9im dQ la EcUd Medí» 9/9guía» ea 3U otm^ 
]ii«itAcú5u d» ^cultura, pmtora, doradoxi, 
eteét^a, U misma marcha que ae notaba dCi 
Ifl^ «Mdifioios ciyiles y religiosos.» 

No me atrevo k entrar mucho en el e^^a^^ 
BOMA 7 idasi6cacii6n de los edificios de qu9 
habla Jal pai:a rastrear pox ellos lo abundan^ 
te 7 suntuosa que seria eu la Edad Media la 
<wxiLameutaci0n naval, primero porloarríes- 
gaia 7 atrevida que e^ tesis geuwal xm pa- 
raca la fn9s«, 7 luego por el temor de desba- 
j^gar en materia de la que , como en otras mu- 
Qbfts, tengo eonocimieutos tan superficiales 
7 someros qua, en realidad de verdad, na 
piedo menos de considerarlos como limítro» 
£es ét la ign<»ran^ia. 

P^ro 7a que me he puesto k dar un ligero 
diseno del ornato que llevaban las embarcar 
<^u«s de los siglos medios de la historia del 
m;uu4o, será preciso que no deje manca la 
materia , tanto más trazándoseme el camino 
qiue debo de seguir , que no es otro sino el 
de averiguar qué grad^o de esplendor tuvo eu 
, Iqs siglos medios la arquitectura 7 escultura 
civil 7 religiosa , 7 de ellos deducir cuál Sd- 
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ría en los mismos siglos el adelanto y per- 
fección de estas artes aplicadas k la orna- 
mentación naval. 

Si la teoría expuesta por Mr. Jal se verifi- 
cara en toda la amplitud que le da su autor, 
no hubieran surcado el mar buques más ga- 
lanamente decorados que los del opulento 
califa de Córdoba. La AÍhambra de Granada, 
el Alcázar de Sevilla, la Mezquita de Córdo- 
ba y otros varios monumentos harían for- 
mar muy aventajado concepto de la orna- 
mentación en los buques musulmanes. 

Quizá en los centenares de montones de 
manuscritos arábigos que en diferentes pun- 
tos de España se conservan, no falten algu- 
nos curiosos datos acerca de esta materia. 

Hasta ahora la marina hispano-arábiga^ 
si bien de consideración en cuanto forma, 
parte, como vimos, de la española, no se 
distinguió por sus excursiones fuera del li- 
toral de nuestras costas, ni tenía por qué sa- 
lir de ellas. Se la conocía muy poco en los 
países comerciales, y de ahí el caso omiso 
que de ella se ha hecho en los libros profe- 
sionales. 

Cuanto de ella se diga acerca del deco- 
rado de sus buques, sólo debe de aceptarse 
con irrefragables testimonios á la vista; lo 
demás será cosa sin hondo. 
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La escultura cristiana en la monarquía 
fundada por Pelayo alcanzó tal grado de 
prosperidad, que es necesario, para creerlo, 
ponerse á estudiar muy de asiento las obra» 
que desde los primeros años de la Recon- 
quista se conservan en iglesias y otros ob-* 
jetos artísticos. 

Del siglo IX tenemos las dos cruces de 
la Oámara Santa , célebres por su riqueza y 
trabajo. «La una constituye la más insigne 
joya de Alfonso el Gasto, llamada la Cruz de 
los Angeles ; entre la gruesa pedrería que la 
esmalta sobresale en el centro un rubí pre- 
ciosísimo, al cual corresponde en el reverso 
un gran camafeo de estilo y carácter al pa<- 
recer romano : tiene otros más pequeños en 
las extremidades. Pero lo más notable de 
esta cruz es la delieadisima filigrana sobre- 
puesta á su plancha de oro, cuya perfección 
le hizo dar el nombre que tiene. » 

La otra cruz, llamada de la Victoria, es 
de roble; «el oro y pedrería que la revisten 
y su prolija escultura se deben á Alfonso III^ 
que en 908 la hizo labrar en el castillo de 
Gauzón.» 

Obra de Ramiro I, siglo IX, fué la iglesia 
de Santa María del Naranco. « Los capiteles, 
cortados á modo de trapecio, llevan escuU 
pidos en su frente cuatro leones, y en sus 

14 
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oaras laterales, dentro de triángulos contra- 
puestos, toscas figuritas... En el arranque 
4e las fojas nótanse, de relieve* dos órdenea 
de figuritas de tamaño igual á aquéllas; laa 
dos de arriba á manera de cariátides, 8osi0« 
niendo unai piedra; las dos de abajo á oaba« 
Uo empuñando la espada... De las fojas petb* 
de á eada remate un medallón circular or- 
lado de trenzado^ cordones j de lindas guiíw 
Baldas de flores y follajes, en medio del cual 
destaca un león esculpido, y en alguno doa 
dgüefias. )> 

Obra del rey Ramiro I fué también Ssoí 
Miguel de Liño, preciosa iglesia de abundan^ 
tepiedra calada en que ya empezaron á éüm* 
jarse los arabescos; el ajimez de dicha igle^ 
aia es fomoso por su deUcado trabajo de «a* 
cultura. En It ji^iiadicoión de Aviles hay be-* 
lloa monumentos escultóricos de los prÍBM< 
ros reyes de León; pueden verse en la oolee^ 
cáón Aenomm^Adi Sspaiía y $%9 monumentos^ 
riquísimo arsenal para esta clase de estudie» 
y noticias. 

De D. Alfonso Vil, siglo XII, ea A con^ 
vento de benedictinas de Santa María de la 
Vega; en ^ se baila el sepulcro deOontvade^ 
^ fundadora ; á un lado de la vertiente dak 
sepulcro caen 9ves, y al otra perras, gentil- 
naente eatrrtazados, ean tallos y foUajea 
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éegufito bizantino y de no escaso trabajo. 

San Pedro de VilUnueva, otro monasto-^ 
rio benedictino dei siglo XII, llama la aten^ 
tíAn por las muchas bellezas que encerraba, 
tmU> de arquitectura como de escultura. 
«Sus tres ábsides torneados agrúpanse t»- 
dairia pintorescamente á espaldas del edifi- 
cio, flanqueados de columnitas el mayor, y 
mm jMr^fuso ornato en sus ménsulas y cor*- 
lusa.» 

La pila bautismal de su iglesia, labrada 
«A 1114, se distingue por « las elegantes y 
bellísimas orlas de gusto bizantino que la 
ciñen alrededor, y por los.caracteres perfee* 
lamente esculpidos que resaltan en la franja 
de en medio ». 

El monasterio está á la msTigen del Sella, 
media legua de Cangas de Onís; su portada, 
llena de esculturas, confirma lo mucho que 
(» labraba en piedra. 

Bl soberbio pórtico de la Gloria en la ca- 
tedral de Santiago de Oompoetela, obra tam-^ 
bien de los primeros años del siglo XII, pues 
«ledebe toda ella ¿ los obispos Peláez y Gel- 
váteLj es de lo mejor del tiempo. Lo adornan 
isiramerables estatuas de cuerpo entero; lea 
tsapiteles de las columnas ostentan finas y 
«dmndantes esculturas. «Este bellísimo pdr- 
Jtioo ha sido descrito y ensalzado; el jnnler 
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lo ha trasladado al lienzo; el poeta lo ha ce-» 
lebrado en los cantos; el buril lo ha repro- 
ducido y popularizado; los amantes del arte 
medioeval lo consideraron digno de fígurai 
en los lugares en que las más grandes obras 
arquitectónicas del mundo aparecen con las 
mismas proporciones y belleza.» A su vista 
exclamó Street: «I cannot avoid pronouii'9 
cing this effort of Master Matheu's at San^ 
tiago to be one of the greatest glories of 
ehristian art.» 

Pero nada de esto bastó para que Grelmi- 
rez no hallara en toda la costa de (jalicia 
quien supiera construir un buque capaz de 
hacer frente á las correrías marítimas de 
moros y normandos; y tuviera que traer de 
Italia maestros para fabricar los que hizo en 
Galicia, como quedó dicho en el décimo Un 
bro de esta obra. 

Por cuánto entraran en ellos los adornos 
de lujo y escultura, no lo sé; pero es de creer 
jque seguirían la costumbre de su país los 
constructores traídos al nuestro. 

Acerca del decorado que tuvieran los bu- 
ques cántabros de los tres primeros siglos de 
la Beconquistai yo no oso decir una palabra; 
si me acostara totalmente al sentir de mon« 
sieur Jal, debió de ser maravilloso; y si tran« 
quilamente, lo que nolpuedo, abrazara el del 
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Sr. Fernández Duro, debió de ser absoluta- 
mente nulo. 

De muchos y con justicia renombrados 
frabajos de arquitectura y escultura me sería 
fácil hacer lista sin salir del Norte de Espa* 
fia ; citaré sólo la catedral de León , de la 
cual dice la obra España y sus monumentos 
las siguientes líneas : 

«Difícilmente se hallará recinto tan bre* 
T6 como el pórtico de la catedral de León, 
donde tantos y tales primores haya acumu- 
lado el cincel de la Edad Media. y> ¿Para qué 
más, si esto sobra, y cumplidamente, para 
nuestro objeto ? 

Burgos, donde por tantos años residió el 
célebre consulado marítimo, estaba, sin exa* 
geración, llena de prodigios en ambas ar* 
les. Como he de tomar á esta ciudad por de» 
chado del adelanto escultórico que había en 
Castilla cuando se descubrió, pobló y civilizó 
el continente americano, ahorro aquí lo que 
allí por fuerza he de decir; sirva,, sin embar- 
go, de muestra lo que en la obra citada más 
arriba se lee acerca de la iglesia de San Ni* 
colas de Barí, de las más antiguas entre las 
de Burgos. 

Hablando de los sillares, dice : «denegri- 
dos y desgastados, cubiertos muchos de ellos 
de peregrinas labores» ; y luego : « de mayor 
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magnificencia que la portada, á despecho del 
estado en que se ofrecen, son los batientes 
que la cierran, peregrina obra de escultura*» 

Cabe igual reflexión aquí á la hecha cuan- 
do enumeramos las magníficas obras que los 
moros nos dejaron. Sería necesario tener di- 
Mfios^ siquier pintados, de los buques que 
bajo la vigilancia del consulado de Burgosua* 
Yegaban á Francia, Inglaterra, Flandes y No- 
ruega, ó almenes noticias, aunque confusas, 
de los gastos expendidos en la ornamenta- 
ción de las embarcaciones que se empleaban 
en el lucrati voy activísimo tráfico de los ma- 
res del Norte. 

Aquellas fuertes escuadras que tantos 
afios cruzaron el estrecho de Gibraltar pala 
cortar la comunicación entre los moros an* 
daluces y africanos, se construyeron parte en 
los mares de Galicia, Asturias y Vizcaya^ 
parte en las famosas atarazanas de Sevilla. 
jNo ha dejadoalgo la historia naval de aque* 
Ha fecha acerca de los primores empleados 
#n el adorno de estas construcciones navales^ 
6 en las muchas y de alto bordo que don Pe* 
dro el Cruel llevó á las costas de Oataluna 7 
Valencia para escaramucear en ellas, conu> 
en el tomo Xquedó expuesto? Nada que á mi 
noticia haya llegado; pero aun admitiendo 
que en el testimonio de Ayala, que más ade- 
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tente veifemos, haya aa parte de exagem^ 
ciÓQ, es iüconcebible que ea los poeoa afioft 
interpuestos entre D. Aldüso XI y el rey doa 
Bntique II se Careeiera de todo ornato na-* 
irai y surgiera repentinamente el suntuosO^ 
descrito por Ayaia. 

No fué menor el adelanto en las obras dé 
arquitectura y escultura en la parte oriental 
de España que formaba la Corona de Aragón^ 
bí de él se rastrea, en cuanto he Tisto, in^ 
fluencia de consideración en el ornato de lotf 
muchos y exodentes buques de guerra y trá-* 
fico con que en los siglos corridos entre los 
•&0S 1000 y 1400 contó la marina aragonesa* 

Monumentos célebres de esa época sod 
San Pedro de Bueda, {Mrecioso monumento 
del siglo X) el cual «ofrece hoy todavía be» 
Uas perspectivas al pintor, magníñcos deta-» 
Ues al escultor, lineas grandiosas y atrevidas 
al arquitecto».. En él está vivamente refle^ 
jada la época en que las reminiscencias del 
estilo lomano dirigían la mano del artista bú 
zantino: los entrelazos, los follajes, las mil 
oáprÍGhosas combinaciones de los neo^grie^ 
ges, apenas logran confundir las grandes \í^ 
neas de la arquitectura del imperio.)^ 

El monasterio de San Ciioufate es otra 
joya artística de principios del siglo XI^ cé-* 
lebre por su claustro del género bizantinOé 
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<(Cada corredor consta de dieciocho pares 
de columnas; de manera qae forman el con- 
siderable total de 144. Los capiteles de estos 
pilares pareados ofrecen labores variadas, 
toscas 7 caprichosas, y los del corredor del 
Mediodía están de tal manera dispuestos que 
los de las columnas que dan á la parte exte- 
rior ó al patio contienen adornos de cestos, . 
hojas, palmas, y demás propios de semejan- 
te género, ai paso que los que miran al in- 
terior figuran asuntos sagrados.» 

Es también construcción del siglo XI la 
iglesia de Santa María de Ripoll , famosa 
por su bella fachada ; se la tiene, á juicio de 
los peritos, por la más completa de cuan- 
tas hay en España, y es suntuosísima en es- 
culturas. «¿Dónde podremois ver como en 
ella esa aterradora tranquilidad de lineas, 
esa rudeza y severidad de formas, ese lujo 
de adornos, esa aglomeración de esculturas 
extrañas y al parecer incoherentes como de 
hombres y de fieras, de ángeles y de mons^ 
truos, de seres reales y de seres fantásticos, 
ese infinito simbolismo que ha carácter!^ 
zado la arquitectura de todas ^as naciones, 
etcétera. » 

Las catedrales de Tarragona y Barcelo- 
na; el monasterio de Poblet, panteón de los 
reyes aragoneses, y el inmediato de Santas 
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€!reus, son todos monninentos qae acreditan 
la grandeza de espíritu de la Edad Media y 
la perfección que la escultura había en ella 
logrado. 

Beservamos también la descripción algo 
minuciosa de estos monumentos nacionales 
para probar con ellos el mucho adelanto es* 
<^ultórico-arquitectónico que había en Espa- 
ña algunos anos antes del descubrimiento 
de América. 

Diré ahora, y de paso, que en la estatua** 
m se hacían preciosidades un siglo antes 
de este acontecimiento, como lo evidencia 
la tumba del obispo D. Ramón Escalas, que 
está en la capilla de los Inocentes de la 
catedral de Barcelona. «La figura que yace 
sobre la urna es de grandor algo mayor que 
el natural, y viste un ropaje tan primorosa- 
mente trabajado que sólo por el tacto, por 
decirlo así, puede discernirse si es máirmol, ó 
si es bordado efectivamente.» A esta hermo- 
sa tumba del obispo Escalas sólo le dispu- 
ta el mérito la de Doña Sancha Jiménez deCa- 
brera. 

Al mérito reúne la antigüedad, y á am- 
bascosas cierta originalidad la hermosa igle* 
sia de Santa María del Mar de Barcelona, 
cual es la de haber sido construida por el 
gremio de mareantes con gran lujo y profu^ 



9ÍÓQ de esculturas. Pues, no obstante de Id 
generalizado y adelantado del arte escaltó-« 
rioo en el principado de Catalunai no me hm 
sido dado obtener diseño alguno naval que 
revele la intrínseca conexión que Jal da por 
inconcusa entre el decorado terrestre y el 
maritimo. Al contrario: hallo^ pero será una 
excepción, prueba harto positiva de que ea 
la marina aragonesa debió ser algún tiempo 
casi nula la ornamentación exterior de loa 
buques de guerra» 

Porque en los artículos 4.\ &/y 6/ de las 
instrucciones dadas en 1354 por D. Pedro IV 
deAragón paraque rigieranentodoslos puet-* 
tos catalanes se ordena que los buques del 
comercio de dos k tres mil salmas, ó sean da 
400 á 600 toneladas^ vayan armados en cor» 
80 y revestidos de corazas de cuero, que esk 
mala fuuda para muchos primores escultóri** 
eos del casco. 

De Francia pueden traerse mil preciosv*. 
dados escultóricas de la Edad Media en toda 
clase de trabajos. El sepulcro del rey Dago*- 
berto, en la abadía de San Dionisio, obra del 
siglo XII; el del conde Enrique I, en la igle- 
sia de San Esteban de Troyes, triunfo de la 
estatuaria metálica; las estatuas y la colum"» 
nata del pórtico meridional de la catedral de. 
Bourges, del siglo XIII; el claustro de la 
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abadía de Moissac, en Guyeune) siglo XII; 
la soberbia fachada de la catedral de París, 
obra de los siglos XII y XIII; la abadía de 
Cluny, de ábside célebre en la historia d& 
las beUas artes, son monumentos impere*- 
cederos. Machos otros pueden agregarse k 
ellos por la profusión y delicadeza de sua 
esculturas f yerbigracia^ las catedrales de 
SirasburgO) Amiens, Toul, Verdún, las igle- 
sias de Colmar y de Schelestadt, la abadía 
de Saint- Viton, etc. 

Son las portadas de las iglesias de Laán^ 
Ch&teauduny Saint-Ayoult deProvins^ cons^ 
tracciones délos primeros años del siglo XII, 
verdaderas marayiHas del dominio del hom-- 
bre sobre la piedra bruta. Las iglesias d^ 
Qermont, Verdún y otras muchísimas, y 
sobre todas la catedral de Reims y la iglesia 
deSaint*Trophimed'Arles, están pregonan- 
do k los siglos los prodigios escultóricos de» 
Francia en la Edad Media. 

Y los arquitectos y escultores de estas 
maravillas fueron los ignorantes , avaros y 
holgazanes curas y frailes, como HugueS|. 
abad de Montier-en*Derf; Austée de San 
Arnulfo;Quillaumede San Benigno de Dijón,, 
á cayo cargo corrieron [sin sueldo] las obras 
de cuarenta monasterios, llegando á tanta 
número la muchedumbre de artistas que di* 
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rigid y enseñó , que de él se dice haber in- 
fluido más en el arte f ranees que Nicolás de 
Pisa en el toscano. Las portadas de las igle- 
sias de AvalWn , de Nantua ^ Vermanlón y 
otras lo predican, 

Tulelón, monje de Saint-Gall, escultor 
y pintor, decoró con obras de sus manos las 
basílicas de Mayence y deMelz< 

En esta diócesis hubo dos abades célebres 
arquitectos, ó mejor dicho, escultores, lla- 
mados Gontrán y Adelard; éste dirigió la fá- 
brica de catorce iglesias , y Fulbert , obispo 
de Chantres y estalnario , fué el que regentó 
la reconstrucción de su hermosa catedral. 

En toda clase de objetos se ve gran lujo y 
variedad de escjiltura en la Edad Media. Join- 
ville, historiador de Luis IX , dice que aun- 
que el santo Rey acostumbraba á adminis- 
trar justicia á sus vasallos sentado en el sue- 
lo sobre un tapiz, tenía, sin embargo, un tro- 
no que la gente llamaba le ianc de monsei' 
^neur Saint' Louis^ todo hecho una escultu- 
ra figurando pájaros y animales fantásticos 
<$ legendarios. 

El incensario de bronce que hubo en la 
catedral de Metz , que se llevó luego á Tro- 
ves, es un lindísimo trabajo del siglo XL 
y lo aduzco como prueba del adelanto en or- 
febrería. Lacroix, en su obra Las artes en la 
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Edad Media yénla época del Renaoimiento,. 
da su facsímil, y también el de uq cáliz, otra 
preciosidad en sa género, que fué de la igle« 
sia de San Dionisio. 

iPero qué rastro de estas obras y primo* 
res ha encontrado Mr. Jal en la arquitectu- 
ra naval francesa? Meras conjeturas de lo 
que debió de haber, deducidas de la corres* 
pendencia mutua entre las artes de mar y 
tierra: no está, en verdad, desnuda de fun- 
damento la teoría; pero puedo afirmar que 
no la hará buena con facsímiles: yo he pro- 
curado ver algunos del siglo XI y los tres 
siguientesi y nada me ha sido posible hallar 
fuera de los diseños de la mencionada tapi- 
cería de Bayeux. 

En los desembarcos de los cruzados fran* 
ceses en Damieta y Cs^rtago se ven cinco <S 
seis buques, alguno en primer término; pe* 
ro tan pobres de ornamentación, que más 
parecen signos de barcos que otra cosa. Y 
como no puede admitirse tal desaliño y rus» 
ticidad en los buques franceses de aquella 
época, será preciso atenuar, pero no aniqui- 
lar, para Francia la generalísima expresión 
de Mr. Jal, dejando sólo para esta nación» 
hasta el siglo XV, una mediana ornamenta- 
ción naval en la Edad Media. 

La revolución político-religiosa porque 



atravesó Inglaterra en el siglo XVI llevó á 
tiábo la destrucción de iDDumerables obras 
Áe escultura de incontestable mérílo mucbaa 
de ellas; testigo Fontevraud, que fué lo más 
•castigado por aquel espíritu de tolerancia 
que el protestantismo trajo al mundo. 

Sobran, sin embargo, todavía en Inglate* 
ira monumentos de toda clase para hacer 
ver que en ella, come en Francia y en Espa* 
fia, llegd la escultura á muy marcada per- 
fección desde el siglo XI al XIV, que son 
particularmente los de nuestro estudio. 

Acerca de Inglaterra voy á tomar otro ra- 
mo de escultura diverso del tomado para 
España y Francia; y asi\ transmitiendo pre- 
<5Íosidades análogas á las referidas en el rá^ 
pido vistazo que dimos á algunos monumen- 
tos de estas dos naciones, me fijaré solamen- 
te en la estatuaria inglesa, que es bellísima, 
tomando por comienzo de ella las estatuas 
sepulcrales de Enrique II y su mujer Eleo- 
nor de Guiena, las de Ricardo Corazón de 
LeónéIsabeldeAngulema, todas del sígloXII^ 
y que ostentan no escaso trabajo del cincel 
^óbre la piedra. 

' En la catedral de Worces ter está la del rey 
D. Juan II, llamado por la historia Juan sin 
Tierra, notable por la profusión de pliegues 
4Bn el vestido ó túnica guerrera que se usa- 
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ba en la época de las Cruzadas. A esta her^ 
nosa estatua y á otras muchas, cuyos fac- 
símiles, muy bien hechos y dibajados, pue- 
den verse en el Memorial Bf figles of Great 
^ritain^ sd aventaja la sepulcral de Hugo d6 
Noithwold, (^ispo de Ely, en cuya catedral 
éBlá enterrado. Slás que por la estatua dicha, 
hago mencién de este monumento por el ri* 
qtifsimo adorno escultural de la tabla del so- 
pi«icro, de relieves magníficos, entre los cna^ 
les está inscrita la estatua. 
- La de Juan Straford, arzobispo de Canter- 
bu?y, revestido de pontifical, con palio, es un 
tnbajo de primer orden , sobre todo por la 
fifmra de los adornos que llevan el manípa* 
lo y la parte inferior del alba. La casi totali-^ 
^ifíA de los sarcdfogos, cuyos diseños da la 
tátada obra inglesa, se terminan en la esta^ 
tw; alguno que otro, sin embargo, llevan 
tina especie de catafalco de buen gusto y pri'- 
mer fermando un todo con el sepulcro. Tal 
«9, verbigracia, en la iglesia de Minster el 
»co que adorna el sarcófago de Sir Roberto 
fthurland. 

Pior la guerrera expresión que tiene la 
«itatua del conde de Oxford, Roberto de Ye- 
re, por lo airoso del ropaje, por lo fino de loa 
liiifrados del escudo y por la delicada labor 
é^ la cota de malla, (fue te cubre la cabem. 
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brazos y piernas, recuerdo aquí esta precio^ 
sa escultura de la iglesia de Goberton, en el 
Condado de Lincoln. 

Confórmese vaaproximandoelsiglo XIV^ 
la escultura se perfecciona en Inglaterra: el 
león puesto á los pies de los guerreros co- 
mo símbolo del valor, deja la figura poca 
acabada del siglo XI y del siguiente, y el pe- 
rro, signo de la fídelidadi echado á los pies 
de lasdamas en sus estatuas sepulcrales, gar 
na en dibujo y proporciones. 

Sir Ouy Brian tiene en la abadía de Tew- 
kesbury un lindo catafalco de cinco cuerpos 
muy esbeltos, con variedad de agujas cala- 
das y labores de muy fino cincel en todos 
ellos. 

De exquisita labor y gusto son también 
las coronas y almohadones de Enrique IV y 
su mujer Juana de Navarra, precioso grupo 
de la catedral de Canterbury, superior al de 
Sir Roberto Crushill y su esposa: el atavío 
mortuorio de ésta es tan precioso como mo^ 
desto; toda la estatua parece que espera &k 
breve el momento de la resurrección. Estk 
con manto hasta los pies, muy bien caído y 
dejando ver toda la delantera del vestido do 
pliegues muy serios y elegantes. 

Triunfa aquí la sentencia de Jal, si no tan 
cumplidamente como él la expresa, sí lo bas^ 
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tante para hacer ver que la Edad Media no 
desterró por completo del mar las elegancias 
del cincel y la pintura. Los modelos de bu- 
ques ingleses conservados en los sellos y es- 
tampas de la Edad Media, manifiestan que el 
velamen era muy atendido acerca de la ornar 
mentaciÓD ; en él se estampaban las armas 
realesó las de personajes ilustres, ú otros di- 
versos emblemas. Describiendo Elmhan la 
vela de un buque de Enrique Y , dice que 
estaba profusamente blasonada con las ar^ 
mas reales, y que en la vela del JSing Hall 
estaba pintado el escudo real con la pluma 
de avestruz y estrellas , signos reales carac- 
terísticos de entonces. 

Bordado en estambre llevaba el Cog John 
en la vela el escudo regio ; la del Nichólas 
llevaba en el suyo un cisne, y la del Kaíhe- 
riHe of the Tovoer un antílope subiendo por 
una baliza, otro de los escudos de Enrique V. 

Los buques que sirvieron en las Cruzadas 
llevaban también en la vela con que se les 
pinta una gran cruz, cualquiera que fuese la 
nacionalidad á que pertenecieran; qué méri- 
to tuvieran no lo sabré decir, pero no falta- 
rían parecidas á las velas inglesas acabadas 
de describir, ni doradas tampoco. 

The Ship dice en el artículo que dedica 
& esta materia que algunos extractos saca- 

i5 
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4os de las relacione» de tos cronistais ^ 
•fuel tiempo dan idea de la esplendidez ecilt 
^pie M adornaban los buques. Así, verbigm^ 
«MI, refiere que en 1^0 una embareatitfli 
toal, pintada toda de encarnado, fen£a pet 
«doraos d^ escultura collares y jerretioatm, 
is>r0Bi de lis, leopardos y galgos blaneen 
tftrailládeis con correas de oro pur<o, oéMi 
te eran los collares que llevaban, etc. 

El buque Good péaee of tke Tamer tei^ 
por figurón de proa un águila grande de w^ 
^ tina corana en el pico: el casco dado detOfe 
|o, pero las batayolas, cámara y popa ibtt 
de otros colores. 

Pintado igualmente de roj^ <5 encatniafdé 
6*taba el lV«tííy of íhe Tower^^ en cuya ]|)opa 
w Tfeían las efigies de San Jorge, San Anto^ 
mSOi Santa Catalina y Santa Margarita^ y ^nü^ 
tre rilas cuatro escudos de lae armas refi^le» 
iMnidas de collares de oro. Otros dos (fa^ ob* 
tentaban las armas de San Joi^ Ueyal:^n por 
Mía, no collares, sinb la jarretiera, igm^ 
mente de oro. Dos hermosas águilas luofam 
juntadas en la cámara. 

La falúa real Nichólas of the Tower Ut^ 
naba la atención poor el «iséudo >que ^stei^ 
taba del prí&eipe de Orales ^ Estaba piatedia 
4e negro y máoKokadoé tachonado de m\tt^ha8 
fkimais hianoas de avestruz con tafioBto úk 
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^IH>. En la cámara lleyabá grandes eocvátíB 
'i'Mles con sus armas 7 las de San Joi^ge, y 
im imsto de San Cristóbal. 

Bl Soly Ghost^ que se construyó en So«i- 
thampten para Enrique V, tenía por adornas 
iM emblemas del cisne y del antílope, f uno 
4elosbnques de mayor porte, quizá este nat- 
ixio, juntaba á los dos animales dichos Tarios 
MCuiM de armas y esta divisa: Une s&mz 
'fMs^ en más de un sitio. 

El Cog John^ propiedad de dicho mMas^ 
M, Ueipaba al tope cetro, corona y la cimera 
del escudo de sus armas , que es el león de 
Inglaterra coronado. En el cabrestante hahdía 
taHidos á manera de flores de lis. 

l\)do lo didüo hace creer fundadamente 
-qoe en las construcciones coetáneas fr éstas 
--fto debieron faltar las esculturas. 

De Italia no he de dar descripción alg<*- 
-BA partícular para dejar probado que en la 
fláad Media abundaba en toda clase de ador- 
-BM escultóricos. La portada de la iglesia de 
-Oorotta Ferrata^de ñnes del siglo X, San Mar- 
cos de Venecia y mil otros monumentos tan 
"Variados y antiguos como se quieran, verbi- 
o0fiaoía> la iglesia de San Vidal en fiAVwa, 
<4fafey»de 547, están todas ellas afcreditosAo 
la sentencia. Y en Italia, país propio délas 
«JbaUsB artes, no jM>díaa fallar adoraos 7 ipin- 
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turas en la numerosa marina de aquellas po- 
derosas Repúblicas de Genova, Pisa y Vene- 
cía, ya que en la del Imperio se ven popas 
bien talladas^ como la de la galera de Otón, 
prisionero de Sebastián Zani en 1177. 

Y como en Italia hubo gran movimienta 
marítimo con ocasión de las cruzadas, no 
dejarían las fuerzas navales italianas de pre- 
sentarse en aquel gran palenque marítimo 
del mundo entero tan ataviadas como se pre- 
sentaron las del conde de Jaffa, que lle- 
vaban espolones de variadísimas pinturas, 
multitud de escudos resplandecientes en al 
casco, etc. 

Y baste este ejemplo para creer que en 
tiempos de las Cruzadas había cierto lujo de 
ornamentación naval en todas partes, aun- 
que no de todas haya yo podido aducir prue- 
bas de ello; la razón natural dicta, y la his- 
toria lo confirma, que las construcciones na- 
vales de todas las naciones son sumamente 
parecidas, adoptando todas cualquier ade- 
lanto que haga una de ellas (1). El amor pro- 

(1 ) Sirva de ejemplo , aunque en pequeño , la ioisd 
desaparición de los mascarones de proa j otros adoTüos 
que hasta hace pocos aflos llevaban todos los buques 
de.ipierra, hoy en todos suprimidos. El Almirantax^o 
inglés quiere, sin embargo, que se conserven los anti- 
guos si tienen representación alguna histórica. 

«Tjbe admiral Superintendents of Dookyards hano 
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pió nacional se interesaba además en el or- 
nato exterior, y no dejaría de ser chocante 
la discordancia entre los galanes buques in- 
\gl6ses 7 los catalanes forrados de cuero. 

El conjunto general de lo que hasta aquí 
Uevo expuesto acerca de la ornamentación 
xtaval, puede compendiarse en esta forma: 
en ninguna nación faltó en la Edad Media, 
aunque en todas muy inferior á la empleada 
en los grandes edificios y monumentos de 
aquellos siglos de grandeza. 

Fueron entonándose luego las bellas ar- 
tes, y así vemos en el siglo XIV toda una 
armada de 1.387 buques recogida, según 
Froissard, de todos los puntos del Océano 
desde Sevilla hasta el Báltico, ostentar tanto 
lujo de escultura que su narración parece 
fábula; está, sin embargo, abonada la ver- 
dad de ella con irreprochables testigos. 

Aprestaron esta escuadra el rey de Fran- 
cia Carlos VI y Enrique II de Castilla para 
hacer guerra contra Ricardo de Inglaterra. 

been informed that it is considered desirable that figu- 
re -heads of shipB sold out of the service should be 
retained in those cases where they are of historie in- 
terest, and the admiral Saperintendent of each Dock* 
yard is reqnested to state in any fature snrvey of 
aship for sale, whether it is proposed to retain the 
figure-head or not.» 
<De la ühUéd Service Gastette, eon fecha 10 de ICarao.) 



Los bucfoes franceses á órd^ies do Joao; d«r 
Viena, y á la de Fernández Sánchez TdbAT 
los españoles, rivalizaban en lujo y profu* 
8ión. Llevaban doradas y entalladas sobw- 
híamente las popas y las proas, y goarme- 
oídos de ricos festones y pinturas los costa» 
dos...; las cámaras, los bancos y losmásli-^ 
los, sobresalían con el oro y los embutidos* 

Esta noticia del presbítero D. Cüpriaaa 
Vimercati en su discurso acerca de la arqui<^ 
tectura naval, se halla también en el sráw 
Fernández Duro con cierlo sabor de incpre^ 
dnlidad, consecuentemente á lo quedej<i di- 
cho antes acerca del estado de rude^ia et» qs^ 
B^ ballaroik las construcciones na vale» en 1« 
Edad Media. 

No seguiremos tomando del Sr. Fernán*^ 
dea Duro algunos datos de interés en la bmh 
teria, ccono son, verbigracia, los que pru^ 
ban la decadencia del lujo en la Edad Media 
aeefca de la decoración y ornato de los bu^ 
<{ue0. Afoitunadamente nada de esto ya ma 
interesa, pues el renacimiento que vino des* 
pné$ coincidid con los tiempos en qne poéMtt 
imitftcsci algo eu América de lo mucho quft 
en la aseultuia naval se tiabajaha eaa Sa« 

Bernáldez, Garibay y otros orQuiatas ea- 
pafiolest eonCarmefi qoií los ée Italia j Frai- 
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€yy%9 bQkbkil de la gala de^ptoganla en la» av» 
ixM^ft de Luis, XII 4e Francia y de Faroanri 
da el Gatt6Uco, na J»enoa que de la qm Qftt 
timV^ la gaJlera real S^nta Trinidad^ qi^ afli 
aprestó en Barcelona para llevar k It%tí«i k 

- Con ii(^ menor Iqjo se dispiíiso 1^ i^Iei^i 
<|ue Uevó ¿ Túnez al Cé9ar> pues, como diw% 
^Sr* FeiV^ández Duro: «El renaiCiaiientQ ^ 
üftartie» inüuía neeesariaxaenie en las goh/sk 
tfue0iones pitrítimas, imf^iüsadas al misiÉOft 
Megipo fK>r l^s campainaf Ún fin del Eooiipe!^ 
i»i4w. » 

Xa á medi^09 dejl siglo XVI se Im^ 
and^d.o «lueha camáno w este terrem; 31^ 
ai^nque las molduras, aipahesoos^ jügmonM 
y 9JÍTQ& ado^noA nfh liabían dejada de «ssvm 
en la Edad Media, tomaron nuevo vueto^eü 
Ijü le«ba dieha; y si no mi^eho en América 
peüt la calidaddelosbuques que entoinces aUli 
seQonstiuían^ algo debieron nece9aria9ie%% 
^ do p^rticipai de los adornos que llev^a^lL 
* «ttsntQS se coustru^an m España • 

D. Andrés Muñoz narra por extenjs^> el 
Twje que bizo m 1&54 el piíuoipe D. Feli- 
no. ÍIÁ Inglaterra, oUieindo^ SPlo rey deSioi*^ 
]^» f^é i casarse pon U reina Doña Iife?^^ 
Il4ela el Sr. Ferpáindoz Durq, y de ^1 t<iipi.%% 
i^mo^ lo qM diigA relsioión 91^ directf^ 00^ 



S3t BILLAS ÁETBS 

la escultura y aun con la pintura asadas en 
las naves de aquel tiempo. Dejamos con sen- 
timiento otras mil curiosidades de que tra- 
ta este laborioso escritor , pero no debemos 
alargarnos. 

«La cámara de la nao donde S. A. había 
de dormir, era de una talla y dorado herm.o- 
samente obrado y no menos muy costoso, 
según la talla y cantidad de oro que tenía; 
en los huecos de lo alto y bajo había pinta- 
das muchas historias de la generación 7 
prosapia del Príncipe, muy airosas y por 
extremo acabadas. Al otro lado de la popa 
había otro aposento donde S. A. había de 
comer, no tan obrado como la cámara, pero 
de muy gentil parecer para algunos caballe- 
ros y señores que en la misma nao embar- 
caron. 

»E1 duque de Alba fué en una hermosa 
nao maravillosamente aderezada, con tan* 
tos estandartes y banderas como en la que 
S. A. iba, muy bravosos pintados, aunque 
algunos eran de tafetán y los demás de 
lienzo. 

»En la que iba el almirante y su yerno 
era otra maravillosa nao vizcaína ; sé decir 
que era uno de los más hermosos vasos que 
en la armada iban, así en parecer como en 
grandor, como en todo lo demás que conve- 
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nía; era muy poca la diferencia que hacía & 
la mejor del armada. 

» Todas las demás naos y zabras iban en 
extremo lucidísimas y costosas, según aque- 
lla grandeza y realeza que representaban con 
tanta diversidad de estandartes , banderas 
en tanta manera que pasaban de 15.000. Las 
velas mayores, mesanas^ trinquetes, en par- 
te pintadas muchas historias de Julio César 
7 otros emperadores romanos, y antiguallas 
muy agraciadas y vistosas, etc.» 

Un documento titulado Descripción de la 
galera real del serenísimo Sr. D. Juan, cuyo 
autor es el ilustre sevillano Juan de Malla- 
ra, asegura que dicha galera es un monu- 
mento artístico digno de la grandeza del 
rey de España y del príncipe que había de 
dirigir la liga contra el turco. Dice, pues, 
que «el Rey tuvo por bien emplearlo en tan 
alto cargo como es el de capitán general de 
la mar, y mandó se hiciese una galera real 
que en grandeza y ligereza llevase grande 
ventaja á las ordinarias, y fuese adornada de 
escultura y pintura..., acompañándola de 
historias, fábulas, figuras, empresas, letras, 
hieroglíficos, dichos y sentencias que de- 
clarasen las virtudes que en un capitán ge- 
neral de la mar han de concurrir, y que la 
misma galera sirva de libro de memorias que 



Modas horasabierto amoaestd al Sr. D. Joaa» 
en todas sus partes lo que debe hacer, » 

Ocupa Hallara euatro libros en la deaMip* 
cida de la galera; sólo unos renglones in»9it- 
taré aquif parte del ei^trMbo qat el Sr. Fe»*- 
n&ndex Duro hace de ell^ 

El ornato de la popa se eiicoiaendd k Dom 
Sancho de Leiva^ ceipitán gmeral de las i»« 
leras de España ; pero rompiéndose la giie^ 
na de Granada t £né mandado á D. Sanche^ 
saliese á la mar para la guarda de cosétai dm 
España. Así quedé el cargo á D. Franoiisco 
Hurtado de Mendoza^ conde de Monteagudti^ 
aaiatente que era de Sevilla. 

La traza primera de la pintura j esieiiW 
tura de todo lo que tocaba al entorno de Ift 
popa^ fué ordenada por el Bergamasco. I4ei^ 
gd el causea de la galera real á SeiriUa, |»€A 
se hiao eo Barcelona, y parece se aicomeftt 
dd el adorna al famoso pintar y arqnitecla 
Juan Bautista Castello^ el Bergamasco^ ^ mam 
dio la traza , pero murió en Madrid aqui^ 
aflo; y hechas por Mellara algunas corireAf» 
cMnes al pensamiento , confióse la ohva li 
Juan Bautista Vázqueís, notable pintor y ett* 
cultor aevillano, y la direoeión 4 BenvenntáH 
Toitello, arquitecto^ 

Visitó esta nao en el Quadalquivir Feli^. 
pc^ II en 1510, día de Pasosa del Espirite 



Sante,. j quodd contento de cuanto se oi^éd^ 

Venamda de Herrera escribió un soneta 
-gmt^ eeta Mve> el cual Uctó en la popa. Ba 
medio de ella se descubría la figura de T^ 
ti9^ en relie¥e> m el lugar del gobernalle, 
entre áw ¿güilas doradas con perfiles ne^ 
gfos» que hacían una hermosísima muestra 
ár loa que estaban ea el mar mirándola. 

Ik)s leones dorados también, y de pre^ 
X^weión casi natural, tejían en las manos laa 
arsaas de Austria y el Tusón. Las euatio efi^ 
g^ de las Virtudes cardinales, aes^tadiAi^ 
asimismo divisábanse en la medía popa. Pm« 
tadas estaban y con ial resplandor oon&a si 
fueían de tela de oíto y sus encarnaoionea 
^wrdaderas. Éntrelos términos de ellas Yeíaü*^ 
se pinturas de Jasón, como la nave de Ax^ 
gos., la pelea del toro y algunas más. 

Otros tableros de pintura ornaban la popai 
cxm historias peregrinas. Toda la dicha popft 
estaba adornada con pinturas é imaginería» 
en cuadros, términos y frisos y laborea de 
oro apropiadas á la empresa. Las figuras^ «b^ 
talladas de medio relieve; la Prudencia, con 
un espejo en la mano ; la Templanza, una 
dancella con un vaso en la diestra y en la si«» 
niestra oAro; la Fortaleza, con una columna^ 
y la Justicia, con la espada y la balan%; de 
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imagen á imagen corría un friso de angeli- 
tos puestos en festones que se iban dando 
y trocando las insignias de dichas Virtudes, 
para denotar la unión y conformidad que 
debe haber entre todas. 

Por la galera no se Tela otra cosa que cua- 
drosy6guras alegóricas: Marte, armado con 
la espada de Vulcano y defendido con el es- 
cudo de Palas, en señal de que D. Juan ven- 
garía los agravios de la cristiandad contra el 
poder de los infieles ; Neptuno, en su carro, 
con un mancebo vestido de capitán y entre- 
gándole las riendas de sus caballos marinos, 
como alegoría del rey Felipe II confiando & 
D. Juan la empresa. En una parte se divisa- 
ba á Mercurio con el dedo en la boca impo« 
niendo silencio, en señal del recato y secreto 
que cumple al buen capitán. En otras partea 
Palas, armada, en muestras de saber y pru- 
dencia ; Ulises, puesto al canto de las sire- 
nas, tapándose los oídos con las manos ; el 
Tiempo, en carro tirado de ciervos, con la 
Ocasión y un mancebo con insignias de ca- 
pitán, que tenía en una mano asido el reloj 
del mismo Tiempo y con la otra los cabellos 
de la Ocasión misma... Y sobre todo era de 
ver una viga muy grande , dorada , labrada 
de grutescos en el estanterol, hermosa co- 
lumna fundada sobre el tabernáculo , pieza 
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asentada sobre el pedestal con dos delfínrá 
y tres tortugas, que declaraban cuan templa- 
da ha de ir la velocidad con la tardanza. 

Del pavimento'de la cámara dice : <\ Tie- 
ne este pavimento 90 cuadros de nogal, to- 
dos iguales en su proporción. £1 comparti- 
mento de cada uno es á manera de cruz; en 
el medio un florón de bronce dorado, cerca- 
do con perfiles de ébano, box , estaño y es- 
malte azul, 7 en los cuatro repartimientos 
que cruzan, unas flores de bronce plateadas. 

» Todos estos cuadros sirven de cajas, 
porque debajo están unas cestas cuadradas 
de mimbre blanco en que se guarda pan fres- 
co 7 todas las frutas que se pueden haber al 
tiempo, 7 todo el servicio de la mesa, 7 
ábrense con una llave toda dorada de tres 
tornillos por los florones de oro que están en 
medio de cada uno. » 

Desde luego que no todas las embarca- 
ciones llevarían tal lujo de pinturas 7 escul* 
turas; mas si se atiende que estos adornos 
regios no fueron exclusivamente inventados 
para estos viajes, sino mejorados 7 aumen- 
tados de los ordinarios que llevaban los de-» 
más buques, sígnese que la pintura, escul- 
tura, dorados, bronceados, etc., debían en- 
trar, 7 por mucho, en la decoración de las 
naves de aquel tiempo en España 7 sus co- 
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icmiasi que reproducían en todolo que seuM- 
i)a 7 entilaba en la metrópoli. 

Para prueba de que no sólo la galera ko- 
^ha en Barcelona y decorada en Sevilla para 
«1 Sr. D. Juan de Austria abundaba en Itfs 
pl-ecioBÍ(kdes dichas, tomaré algo de io tttU- 
«ho que acerca del particular dice isidro V%- 
lázquez en La entrada que en el reino de Pot- 
4ugal hizo la S. C. R. M. de D. Pkelippe^ >etc., 
ien 1583, observando que la que se llaaM- 
ba para el caso galera real oslaba ya hedía 
de antes para servicios navales de cual- 
t^uier clase, sin negar por eso que, coaiiéD 
-se la destinó para real, se doraran mucbas 
partes que antes no lo estuvieran y se agre- 
garan algunos cuadros y molduras. Esto M 
verá con toda evidencia un poco más abajo, 
"Cuando se especifique la cuenta de lo (fue 
costó dorar muchas tallas y figuras con oca- 
isión de viajes de personas reales, tallas y 
figuras que ya tenían las galeras. Limítám- 
ídonos ahora á las que describe el dicho Isi- 
"dro Velázquez, y dejando de ellas curiosi- 
-simos pormenores, tomaremos sólo de lo 
^ue ahora debemos Uamat eschisivame^ulto 
-nuestro. 

« Esta galera ( la <^pitana ) tenia la popía 
"de gallardo talle, & quien acompasaban ^1 
-tímóvi y eánaaras que sirven de aposcasto. 
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"Con las oficinafi oaccíBarí^s, por ser todo <to 
«^*YÍcio y provecho, teniendo en cimicuto 
fbft todo ^ cerco de lo qne es popa, en io 
que aai6 del agna, do figuras hamanas f 
-tténatrúcx») foHajes en remedo que hiaoía pe- 
Mjgrina moldnra á medió relieve, ptimoro- 
«anve^le dorado, en que estribaba la bóttedá 
^eMbiertnra desta popa, que ora de unos conh 
partidos Yontanajes cerrados de tallados 
ftevees coniridrieras de lucidas pinturas, á 
4prien por adorno áootacipafiaban tarjetas con 
iás iñsigniaaarmas de Oastilla, que abraaau 
«orno 'cabeza los demás reinos, y ta festo^ 
mm y eartones puestas letras de oro, etc. 

j» El bovedín de esta pope es de muolK) 
hueco y airosísimo modelo/ á quien la ai4>- 
^ioiosa pintura hacia salir más su curioso 
«ompuesto... El suelo de esta popa es taUa 
flrietaanogalada, madera de buen nascimieo» 
ib hecho de perfiles de box, otra n^adem 
ülanoa, un rosMino de embutido que forma- 
ha unos compartidos lazos, cuya obra disi^ 
«miaba la escalera bajada denlas cámarafs de 
•pioa^ haciendo la labor de estos lazo6 con ia 
]^ma juntara no se pareciese la «ntra«tii 
del camaraje, quede pinturasjde diVéteosy 
AAen m'atíaádos colores eslaha todo al fresco, 
í^uiestaa histortas en fotiSiM de cuadrosi, ^y 
fer Ita tosieras que haidarn pared ^ poyos ^ 
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sobrebancos con repartidas luces en venta- 
naje que parecía emparejarles el agua, sin 
impedir el dar de su claror tomadas de artl* 
ficiosos lazos de industrioso maestro. » 

En la relación mandada escribir por Fe- 
lipe III á D. Juan B. Lavaña acerca del via- 
je hecho á Portugal en 1619, vuelven los da- 
tos acerca del lujo y profusión despicado 
en las galeras en la escultural dorados y 
pintura. De la galera real dice: « La escul- 
tura de la popa, por de fuera perfectísima, 
por de dentro labrada de costosas tanjías de 
nogal, ébano y plata, que con industriosas 
labores la adornan, y la antepopa, que por 
su anchura parecía una plaza de armas, et- 
cétera. » 

Para comprobar ahora con ejen^plos que 
en las galeras no destinadas á bajeles reales 
la ornamentación escultórica era abundante 
y delicada, ninguno mejor me ha parecido 
que haga tanto al caso como el adorno de la 
capitana de Sicilia, nave que el gran du- 
que de Osuna y conde de Ureña, D. Fran- 
cisco Girón, hizo á sus expensas cuando go- 
bernaba la Sicilia por el rey ¡D. Felipe m 
en 1614. 

En la página 122 del tomo XLV de los 
Documentos inéditos hay tres partidas en la 
de gastos que acusan la magnificencia con 
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gue el duque de Osuna y conde de Urefia 
construyó, ó mejor dicho, adornó su capita* 
na. Dice la primera: 

4(Por la madera en tallo (esto es, por lo 
que se talló en madera) y por la hechura déla 
popa (ó sea por los adornos de escultura que 
lleva la popa), se pagaron á maestro Anto- 
nio Folí, que la hizo, 2.077 escudos y 10 ta- 
rines, en que fué apreciada por expertos.» 

La segunda no es menos notable: «Por 
100 planchas de plata que se pusieron á la 
dicha popa, 1.085 escudos y cuatro tarineSf 
que se pagaron á Jerónimo Timpanaro, pla- 
tero de Palermo. » 

La tercera: «Por las tiendas (toldos) y 
Telas azules y blancas que se han hecho 
para la dicha galera capitana, 732 escudos, 
cuatro tarines y 15 granos.» 

Esta galera era de 30 bancos ; la Verd^y 
que construyó en Messina, también por su 
cuenta, tenía 27; de ella no sé particulari- 
dad alguna escultórica: llevaría las comu- 
nes del tiempo. En comunicación dirigida 
al príncipe Filiberto animándole á salir al 
mar con la escuadra y á pelear con el turco^ 
le decía: 

«Lleva V. A. en la escuadra de Sicilia 
dos galeras mías...; estos mis dos bajeles y 
la tartana procurarán ayudar en parte, y-no 

16 
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Yán tan mal que el galeón ao lleve 450 m6&« 
qüeleros, 46 medios cañones y medias cule- 
brinas; el bajel 150 mosqueteros y 20 piesíis 
de artillería; la tartana 50 moséíuetel'os j 
siete pezesuelas (piecezuelas), que hab^ii 
Húmero de 6b0 hombres y 75 piezas. )^ 

No juzgo haya relación alguna qué asf 
dé á conocer la parte de escultura que éii- 
traba en los buques del siglo XVlI, cómela 
« Relación que los tres maestros doradores 
infrascritos hacemos de las piezas de e^- 
fcultura que se han dorado en la capitana de 
las galeras de España, el oro que ha entrado 
en ellas, las que quedan por dorar y el oro 
que es menester para dorarlas, visto y reco- 
nocido según lo gastado y lo que conforme 
¿ nuestro arte es menester para lo que falta 
por hacer. » 

Empieza la relación con este título: La 
que se ha dorado\ y por cierto que no lo voy 
á copiar todo, que es bien largo, ni tampoóo 
los panecillos de oro que se gastaron. *Daró 
isólo una muestra de todo ello, pues así verá 
el lector que las tallas y esculturas ya las 
tenía de suyo la galera, y que por mayor or* 
nato se doraron cuando se embarcó én ella 
ta real familia. 

Se'dóró, pues, entre otras cosas qüia de- 
jo, y'qiie, repito, no son pocas: 



ISGOI/VUBA XáfrkL 

El pilar sobre que se pone una imagen 
de NuesitrA Señora de la Concapiclón gue va 
^n lo alto de la popa. 

& jardín grande de la popa, calado de 
talla j con unos niños y un canas ti lio .en 
*fiiedio. Los tres escudos de popa con las ar- 
mas reales. 

Una oelosÍB calada de talla de tresnaras 
de largOy y la escala de popa .de la banda.«i- 
niestra labrada, detalla. 

Seis pedazos de celosía calada, de talla, 
que se ponen entre los bandines del tablft- 
«Oillo. 

Dos mascarones de á media vana' en oq»- 
<ttro, de talla, que van en el costado de papa. 

Otros dos mascarones de una vara d^ lar*- 
"go que van en el brazo de yugo de popa, don* 
'de están las escalas. 

Doce mascarones de las cabezas de los 
"fiacallares de popa. 

Cuarenta rosas de tabla de las contra*- 
4irrambadas. 

Ocho mascarones de los testeros de Um 
^vejellares de las arrumbadas. 

Un Santia^á caballo con.su peana: q/m 
iie<pone en el espolón. 

Una cabeza de sierpe que se pone lenJa 
^nta del espolón. Etc. , etc. 
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LO QUB FALTA Y BSTX POR DORAB 

Ocho mascarones de los vacallares de 
popa. 

Doce mascarones de entre vacallar y va- 
callar y de las cantarelas de popa. 

La escala de la banda de la derecha, la- 
brada de talla. 

Tres celosías caladas, de talla. 

Seis molduras con sus bastidores de la 
bancaza de popa. 

El dragante de popa, labrado de talla con 
unos niños y una imagen en medio, con el 
mundo y una figura á los pies , y las cabezas 
^el dragante con dos sirenas. 

Dos grifos grandes , con dos figuras ente- 
ras encima, y están sobre el dicho dragante* 

Las dos cuerdas de talla del racel de po- 
pa, en dos figuras Famas de dos varas de 
iargo. 

Cuatro sirtones de dicha talla con cuatro 
tableros labrados. 

Los dos cordones 6 frisos, de á seis varáis 
de largo y tres cuartas en redondo, en don- 
de se hace firme la popa de lá parte de afue- 
ra, con seis niños, seis sirenas enteras, dos 
figuras con cuatro repisas, y labrados dichos 
cordones de diferentes figuras de escultura 
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d.e mucho relieve y remiendos de las histo- 
rias, que son los tableros de la popa. 

Florones, cojinetes y cordón de la posti- 
za de ambas bandas. 

Una moldura de la postiza de la sinies- 
tra de cinco varas de largo y una cuarta de 
ancho. 

Dos mascarones que están en el brazo del 
yugo de popa. " 

Ocho óvalos labrados de talla con sus ro- 
sas , de debajo de las celes de proa. 

Diez mascarones de las cabezas de los va* 
callares de proa. 

Tres pedazos de talla de á tres varas de 
largo y una cuarta de ancho de los barrotes 
de las arrumbadas. 

En el espolón, dos culebras y seis mas-- 
cas. 

- Las dos sirenas de proa , de á vara y me- 
dia de largo. 

Dos' mascarones que están en los brazos 
del yugo de proa de ambas bandas. 

Para dorar todo lo dicho aquí y lo omiti- 
do, que otra vez repito no es poco, se nece* 
sitaron 302.800 panes de oro. Está todo esto 
firmado en el Puerto de Santa María, á 13 de 
Julio de 1665. 

- Con motivo de la venida de la Empera- 
triz á España en 1664, se tanteó el gasto del 



adorno de la galera que heJbía de traeiday 
como consta en la Relación de 10 de Agos- 
to (1664), dada por los veedores y contado- 
res de las galeras de España. En dicha: Bela- 
ción se hallan datos de interés para nuestra 
ittflnstria fabril ^ Yerkigracia : 

9 «ím de oro j canneai, bien refors»- 
da de seda j pasada con oro de Mi- 
lán, labores grandes j enlajadas 
unas con otras, mandándolas hacer 
en Seyilla, las 64 raras eostarán... 10.4M4 

nMiasco carmesí de Granada, vale 
la vara 74 

Terciopelo carmesí de Granada, la 
-«ataiá ^ .r. 111 (aSsitaa.) 

Ocmesí carmesí de Granada, la yara. 42 

Paño de Baeza tinto en cochinilla. 
Tale la vara de siete cuartas de 
«Aelio«*. r 84" 

No viajaron por nuestras colonias rejefl» 
M principes , m auoi sicpaiera «aa de los en- 
viados á buscar por ahí por el ProtecU»r eiE 
Mdl ; no es j poor lo tanto , de extrañar sí en 
nuestras construcciones navales amevic»ia# 
falta tanto de ornamentaeiÓQCoino en lasque 
de la metrópoli bemos visto. Pero lo que na 
falté fueron aquellos mascaronesdepsoa usai* 
eos basta ahora pocos años, que empezaioiL 
á estilarse los buques de roda limpia, ni fal- 
taron en los de guerra de acá j de allá mu* 
dMis. molduras y tallados; en las cámaras j 
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^n las popas,, ni eu losf mercantes del Pací- 
^co la Crucifixiói^, toda de bulto, con tres fi* 
guras al pie de la cruz, muchas áe las cua- 
les se han recogido ó en el mar, y no pocas, 
ei^.las r^edes de los pescadores. 

' No debió, por lo tanto, sorprender á los 
marineros del Pacífico ver, en el buque que 
fué tomado á Ricardo Achines, su fígurón^ 
de popa algo original, del cual da noticia 
D. Cristóbal Suárez de Figueroa en los Be- 
ehos de D. García Hurtado de Mendoza^ 
marfués de* Cañete y mrre^* del- Per4;^ en ei 
parrafíto que copie:- 

«El buque de Ricardo Archines era de 
imgt)cocieittas V>neladas, b^llÁsi^mo, en todas 
^}^ parteí^; tr^ía por armas qi|l la^ popa una 
^egca en guarnición dorada. » 

Lqs qaodelo^ que se g;uardai?i en n^eip.ttrof( 
^raenalQS j loi? que se custodian ^n el Mi){\ 
seo naval osten1;an todavía mucho depoiají^^ 
4 principios d^ este siglo. Poqos buques d^ 
guj^rra se hicieron, es verdad, en n,uestrosi 
q^leros. del ?<^cifíco en la segunda mita^ 
4el siglo XVIII ^ pero sí muchos m{ercaní,ea^ 
coxnalQ evidencia l^a lista de eUos; si ^q 
i)j^u, tan recargados de escyl turas comq los 
p^ime^os, no les faltaban sus adornos ei), ldi% 
climaf^;^.: r^^t^ro queda l^oy 1949^^^ 4^ ^l\^ 
en lo^ buqu.^^ dei vela^^ 
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El astillero de la Habana fué en todo el 
siglo pasado una continua fábrica de buqaes 
de guerra ; la facilidad con que se deja labrar 
el cedro y el considerable tamaño délos na- 
YÍos que allí se fabricaron, no pudieron me- 
nos de contribuir á que este ramo de la escul- 
tura naval estuviera también muy florecien- 
te en la grande An tilla. 



De la pintura y escultura en el Nuevo Reino 
de Granada. 



[o que hoy forman las Repúblicas del 
Ecuador, Colombia y Venezuela, fué 
la antigua Colombia de los españoles. Este 
nombre se ha adjudicado la Nueva Granada 
después de la independencia de la América 
del Sur, y á ella pertenece cuanto vamos á 
exponer en estas páginas , para comprobar 
con ello que durante la dominación españo- 
la no sólo no se desconocieron en la Nueva 
Granada las bellas artes, sino que se ejerci- 
taron con gusto y valentía digna de saberse. 
De cuanto pude haber á la mano acerca 
de las industrias que llamé mecánicas ejer- 
cidas en la Nueva Granada de los españoles, 
4í noticia en los libros á esta materia dedi- 
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cados : otro tanto hice en el pasado respecto 
de la industria naval, y no faera justo dejar 
de poner en éste lo que la diligencia y cons- 
tancia del Sr. D. José Manuel Oroot ha re- 
cogido en su preciosa obra Historia eclesids- 
tica y dml de Nue^a Granada^ publicada en 
Bogotá (Santafé de) el año de 1869. 

Es verdad que todas las noticias dichas 
entraron en los libros enunciados como de 
paso 7 complemento á la materia principal 
de ellos, y que con el mismo carácter entra 
en éste lo perteneciente á la pintura y escuU 
tura que en tiempo de nuestra dominación 
se conoció en la Nueva Granada ; pero asi 
como los datos allí puestos en nada entorpe- 
cieron ni obscurecieron cuanto acerca del 
virreinato del Perú tuve que decir, tampoco 
ahora los interesantísimos que á continua- 
ción van podrán servir sino de ensanchar el 
conocimiento histórico de las bellas artes en 
la parte Sur del continente americano. 

Yo, por mi parte, me gozo de poder aña* 
dir una página más á las pocas que tiene 
hasta ahora encuadernadas el libro de la 
«Verdadera historia de la dominación espa- 
ñola en América», y con esto paso á apro- 
vecharme del libro neo-granadino queconocí 
en Quito , me parece que en 1873. 

Dos retratistas conocidos había en el país 



4. fines del siglo XVI; de uno sólo ha qued^ 
4o el nombre f y de los dos las obras. El ora*', 
gen de éstas es por demás interesante j cu*, 
lioso; acortaré lo que piieda la narración^ 
por más que uos dé á conocer las eos tu m-^ 
Wes de la época. 

El conq'Uistador Diego Beraal había eri^ 
gido al Norte de la ciudad de Santafé, que 
era la capital, una ermita á Nuestra Seuom 
de las Nieves, bulto que había hecho traer 
de España. Quemóse est^ ermita k fines d& 
1594, fecha eu que ya hacía tiempo la había 
declarado parroquia el arzobispo de Bagóla^ 
P. Fray Laiis Zapaia de Cárdenas. 

Ea el mismo año del incendio se edifica 
#n su lugar la iglesia actual, y en la sacristía 
puede ver quien quiera un cuadroal óleo cont 
dos retratos, una lámpara y uña custodia. 
jj^ cuadro de historia. 

Vivía no lejos de la ermita el capitán Ta-! 
lens con una hija suya, y tenía algunos aho- 
rros. Una noche se le presentan ires eomas^ 
carados» y amenazando á padre é hija con 
quitarles la vida si no les dan el oro que te-^ 
X^ían guardado, lo entregaron forjados del 
aprieto. Fué muy sonado el caso, pero no s% 
fsjiáo dar con el rastro de \o^ ladrones. 

Tres años habían pasado del suceso cuan-r 
4o á la misma hora se presentaron tres 
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eztmascacados. «Nada teogo^ — Les dijo el 

capitán: — otros me despojaron de mis eco* 

luuzíias hace tresaños. — Somos los mismos^ 

y venimos á. devolver á Ud. el dinero que le. 

tomamos, y también los réditos. Un asnnto 

OQiOiercial nos precisó á emplear aquel me* 

dio , pero siempre con ánimo de devolver á 

usted lo suyo, que aquí tiene, y con creces.» 

Diciendo esto se retiraron , dejándolo el di- 

neio sobre la mesa. 

El capitán dio gracias á Dios, y d«stin6 
paite de lo recuperado á una custodia y lám* 
paxa para el Santísimo , lo cual quiso cons- 
tata en el cuadro dicho , cuyo mérito artís- 
tico ignoramos. 

£n 1586 quiso Dios conoedjer al Nckeva 
B^ino de Granada una prenda de su bondad 
y un gaje de su misericordia en la renova- 
ción milagrosa de la santa imagen de María 
santísima del Rosario en el pueblo de Ghi- 
qninquirá. 

Los religiosos dominicos del convento de 
Tunja estaban encargados de un gran distrito 
para la cura de almas, y en su. jurisdicción 
entraba el partido de Suta, que tenía por 
encomendero al conquistador Antonio de 
Santana. 

Vivía en casa de éste Fray Andrés Xa- 
draque, lego dominico de gran virtud y que 
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sin listas de orador trabajaba mucho en la 
conversión de los indios. 

Con este lego comunicó el encomendero 
Santana sus deseos de tener en el oratorio 
de su casa una imagen de Nuestra Señora 
del Rosario; y el lego, no bien lo oyó, pasó 
á Tunja á buscarla ó á encontrar quien la 
pintara. 

Topó allí con un pintor llamado Alonso 
Narváez, con el cual contrató el cuadro; y 
no hallándose en Tunja ni lienzo donde pin- 
tarlo, ni más colores que los usados por los 
indios, se hubo de servir de éstos para pin- 
tar al temple, en una manta de algodón de 
las que tejían los indios , la imagen pedida 
del Rosario con él en la mano izquierda, el 
Nifio en el mismo brazo y un pajarillo en 
la derecha. 

Concluida la pintura la mostró al lego, 
el cual , reparando que quedaba mucho es- 
pacio á uno y otro lado de la Virgen , pues 
Be había pintado al ancho de la manta, pidid 
á Narváez llenara los huecos pintando en 
ellos á San Andrés y á San Antonio, que 
eran los Santos onomásticos suyo y del en- 
comendero. 

Volvió el lego á Suta con el cuadro, pin- 
góle á Santana por completo y lo mandó po- 
ner en la capilla, cuyo techo era de paja. 
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l^aése estropeando con el tiempo, de modo 
cfue el sol y el agua, dando en la imagen, la' 
deterioraron de .tal modo que, quitándola de 
allí, la reemplazaron con un crucifijo, y el 
lienzo quedó destinado para secar en él el 
trigo que se sacaba al sol. 

A la muerte de Antonio de Santana , su 
mujer, Catalina Díaz de Irlos, se retiró al 
pueblo de Chiquinquirá, donde el difunto te^ 
Bía algunos bienes; entre los trebejos que se 
llevó de Suta fué la manta de asolear el tri- 
go, y en la que ya á duras penas se divisaban 
los lineamientos antiguos. 

Llegó de España parte de la familia Saur 
tana, y con ella María Ramos, mujer de Pe- 
dro Santana, ya de antes establecido en la 
tierra , y por el parentesco que su marido 
tenía con la viuda se hospedó en Chiquin- 
quirá. 

Era María Ramos mujer de mucha vir- 
tud y piedad , y devotísima , como buena 
española, del Rosario. Su alegría cuando en- 
contró el desechado lienzo fué grande: lo es- 
tiró como pudo en un bastidor de caña y lo 
puso en la testera del cuarto donde vivía ^ 
que era harto modesto, y eñ él reunía dia- 
riamente á la familia para que rezaran todos 
juntos el Rosario. 

En la Pascua de Navidad de 1686 se pre- 
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paraba María Bamos para comalgar, pidiemdd 
al Señor con mucha fe y confianza , y á tai 
Virgen santísima igualmente, dejara ver sa 
imagen en aquel lienzo más claramente de 
lo que hasta entonces se alcanzaba á diKtin* 
guir; y como lo pidió lo alcanzó, porque le- 
vantándose de su oración el día de San Es- 
teban para ir á visitar una pobre ciega , un 
indiecito de cuatro años que andaba por álH 
empezó á dar gritos diciendo y señalando al 
lienzo: «miren, miren», y todos vieron la 
imagen de Nuestra Señora arrojando luces, 
la pintura de las otras dos imágenes con el 
colorido completamente renovado , y todo 
el cuadra separado de la pared, á la que vol- 
vieron á arrimarlo con grandísimo respeto. 

Hechas las averiguaciones del caso,'re*- 
^etidos los milagros y yendo en aumento la 
devoción á la milagrosa imagen, dispuso la 
Autoridad eclesiástica que se erigiera allí un 
templo, dentro del cual quedara la casita en 
'<iue estaba colocada la bendita imagen. 

Cuánta haya sido desde entonces la protec- 
<5ión que la santísima Virgen ha dispensado 
«al Nuevo Reino de Granada, dícerilo tes his- 
torias y el -amor que para con ella tienen 
cuantos en él conservan algo siquiera de 
aquella fe que los españoles les dejaron. La 
'nota qtíev^ al pie de la página, tal cual la 
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^Stítibió el Sr.'Groot, no es para pasada por 
tollo (1). 

Antonio Aceto de la Cruz fué .pintor ^ 



>(^ ) KaMtro ligio incrédulo poco caso hsee da \é^ 
milagros; pero en U imag^en de Naestra Seftora de Gh^ 
quinquirá haj, entre muchos, uno constante que se v4^ 
rifica á yista de todos, j quien no lo yea es porque está 
^n él c«so de aquellos á quienes dice el Evang^eHo qu^ 
mimndo no iten, ^oyendo no oyen. 

£ste milagro consiste en que, haciendo por lo menoa 
doscientos setenta años que diariamente se están tocan^ 
iio en el lienzo de la Yirg^en masos de rosarios, manojdÉ 
4e hierbas, panecitds de tierra blanca y otras mil o^ 
«as, el lienzo no ha sufrido nada, debiéndose haber dea- 
truído y acabado la tela en la parte que tales refre- 
gones sufre diariamente. 

T es menester rer cómo se hace la aplicaeién de es- 
tas objetos al cuadro para conocer el milagro de man- 
tenerse sano. Gomo el cuadro está en alto, tienen en la 
'iglesia una Yara larga con un garabato en la punta, f 
«eirgarz'adas en este garabato las cosas, las aplican' al 
Uenzo de manera que no quede duda de haberse tocado 
bien con la imagen. \ T en más de dos siglos y medio de 
Inaniobra diar?a el lienzo se mantiene bueno y sano 1 

La columna de la Yirgen del Pilar de^Saragoza, «n 
España, es de mármol; los peregrinos la besan por el 
respaldo, y con sólo la aplicación de los labios en tan 
*lárgo tiempo, se h^ hecho al mármol una conóa^itMI 
'IftVkfesa parte; i y el lienzo de algodón no ha sufrido im^ 
^éHMi'él' cúbtinuo roce de materias ásperas y difras t ¿Es- 
tará esto en el orden natural de las cosas? 

^i^ ctfsa bitáb prodigioiMisevidriffea en' 0&i*q«dtfqui- 
'tfft/^iu^'la' f en todos los qvce quieren' rer Ite,'y^es que/tm- 
^ádün^ todos lOs días barro blando como teliq^ia Hé 
HMa'fCienteclfat|ue^stá^bi4o 'd«l altarle- la Ylt^^H, 
la cavidad que se ha hecho, que á lo más podría* éaitft- 
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poeta bogotano, ó mejor, santafesino. Fué 
aulor del cuadro de Nuestra Señora de 1%8 
Aguas, 7 á él se le encomendó en 1633 las 
pinturas alegóricas del túmulo que se levan- 
tó en honor del limo. D. Bemardino de Al- 
mansa, arzobispo de Santafé. 

Del maestro Padilla, hermano del célebre 
P. Padilla de San Agustín, son los velos del 
sagrario de Santo Domingo, el del altar de 
la Concepción y el de San José, obras de po« 
quísimo ó ningún mérito. Este pintor parece 
descolló más en pintar las flores de cera que 
hacía para el adorno de los cirios , que en 
cualquier otro género de pintura. 

Discípulo de Antonio Acero fué el pintor 
Ochoa; movió mucho el pincel, mas con la 
poca fortuna de que son testigos los dos cua- 
dros que están al respaldo del coro de los ca- 
nónigos de la Catedral, sobre las pilas. 

Baltasar de Figueroa, pintor sevillano y 
padre de Bartolomé Figueroa, nacido en Ma- 



nar catorce ó dieeUéls arrobas, no sé aumenta; cnand» 
con el barro que se ha sacado de allí, desde ahora doo- 
oientos aftoSf se podían haber hecho unas pirámide* 
como las del Egipto 6 mayores. 

Cuando lleguemos al afto de 1840, si Dios nos lo per- 
mite, referiremos la conversión milagrosa de un incri» 
dnlo Yolteriano yerificada en' esta ciudad & rista da 
todos , con motivo de la traída de la Tirgen en ei 
tiempo. 
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riquita, san dos délos pintores del siglo XVII 
de que queda memoria, más por la intimidad 
que tuvieron con el célebre Gregorio Váz- 
quez, que fué discípulo del primero, que por 
los recuerdos dejados en el lienzo. 

Que desde tiempos muy próximos á la 
conquista no faltaron pintores, lo declara 
bien expresamente el capitulo XXII del tí- 
tulo I de las € Constituciones sinodales he- 
chas en esta ciudad de Santafé por el señor 
D. Fray Juan de los Barrios , primer arzo- 
bispo de este Nuevo Reino de Granada, que 
las acabó de promulgar á 3 de Junio de 1556 
años ». 

Trata el lugar citado de pinturas de imá- 
genes, y dice: «Deseando apartar de la 
Iglesia de Dios todas las cosas que causan 
indevoción, y en las personas simples cau- 
san errores, como son abusiones y pinturas 
indecentes de imágenes, estatuimos y man- 
damos que en nioguna iglesia de nuestro 
obispado se pinten historias de santos en re- 
tablo ni otro lugar pío sin que se nos dé no-* 
ticia ó á nuestro Visitador general para que 
se vea y examine si conviene ó no; y el que 
lo contrarío hiciere, incurra en pena de diez 
pesos de buen oro, la mitad para la tal igle- 
sia, y la otra á nuestra voluntad. » 

El virrey- arzobispo D. Antonio Caballe- 

47 



SRr wKLhk% Mrrts 

rUy Q(5ogor&) que sobre todat ponderadM:^ 
attelaató en la Nueva Graoaifai loe e6tudi(Hí> 
de tade género , hizo llevar de Burope pmw 
el decorado de stí palacio cuadros^ del^MP 
pinceles de m&s drédito. Bl fué ei promotet^ 
de lá inolvidable expedicidn botámca del%a- 
H^j modesto sacerdote gaditano den Je^* 
sé Oelestino Mtatis, que, en unidn de otro^^ 
sacerdote a venta jadaen el estudiode Historlik^ 
Natural, D. £Ioy Valenzuela, oimt^ de Bneá^* 
rafsanga , dejarcm taii^ bien puesto- él pábeL 
IMn eepaflol en todo el mundo científico. 

Acompañaban á estos sabios , pinU^ea^ 
dibujantes, venidos unos de España y olM» 
de Quito, á los que añadió liiatis otro que 
totnó mucbacho en la villa de Guaduas. 

Fué el caso que, pasatidó Mutis por eáü' 
villa en una de sus correrías botánicas, vidl^ 
tai muchacho que triaveseaba en dibujar ft(K 
ree sin que nadie le hubiese enseñado. Go^ 
noeió Mutis el genio que allí había para el> 
dibujo, pidió éL muchacho á sus padres y la 
obtuvo. Guando Frandsco Javier Matiz &tf 
vio en Santafé en las salas del dibujo y entréí 
aifuellos dibujantes, se olvidó de €tu^dua&;^ 
ana de que era muchacho, fil dibujo le ^b^ 
sorbía pbr completo ; de él y de su habílkfeo^ 
hizo meneióki honrosa el barón de HumboMl^ 
en una d^ sus obras; 
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En el siglo X¥in noesensearon los pui4 
tcm»en el virrei«ito de Santafé; haypnie^ 
lia^dé ello en el santafesino D. Antonio Oair<i^ 
4í§A\ diBdipnlodel maestro Gutiérrez, y éste 
^el maestro Bandera, qne tuvo muchos dSm* 
•éfjptílos, peto que no^jereieron el arte sino 
^s, que faeron Gutiérrez y Posada, de los 
<plt al punto vamos átraftar. 

S. Antonio Gfaroia faflzoí algnnos caadros 
pttra la' óapillry casa arzobispal á trneqt^ 
^ no poe^ís pintoras dé las UeTndas peral 
^. (Sdbállero > y Ghtogora . Porqne habiendD 
fassado desde la silla episcopal de Tmjillo; en 
ol Perú, 6 la arzoMspal del Nneiño Reino^^ 
Ifino; Sr: D. Bálttoar' Jayme Oompafléfa , y 
lR)'agradá(sde>le algnnaB de las fignras^pro^ 
fánas^qne bailó en sn palacio^ aunque de^mé* 
Tito, como nn Hércules hilando con Yémn 
i sn lado, y otras figuras algo al natural, 
éBra del Ticiáne; nn Efidimión dormido y 
nta^^diosa, que se decía ser da Oarració^ laB 
üdal'dicho Garda por otras pmtnrasxine es- 
té hizo máís acomodadas al'sitiodedondesB 
ifÉearon Iks del Ticiano y deGarreeio. 

Feró quedaron* en eV palacio arzobispal 
tna Géncepeién ynn San José, de MimUo; 
teaa'negaoidií de San Podro , del Gneidnno, 
^«ngran cuadra flkmenoo. 

E^ maestlx) Gutiérrez pinté los cuadeds 
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de la vida de San Juan de Dios , que esta* 
vieron en el claustro del hospicio de capu- 
chinos, 7 muchos otros para diversas igle- 
sias; no le faltaba genio, pero sí bastante 
para regular pintor. 

El maestro Posadas se distinguió mucha 
en pintar diablos, como lo demuestran loa 
cuadros que en la iglesia de capuchinos es- 
tán en las paredes del presbiterio y el (dia- 
blo ) que está á los pies del San Miguel, de 
gran tamaño, que pintó para la capilla cas- 
trense. De este maestro son las pinturas de 
la Tercera, é igualmente las de la vida de San 
Nicolás, del claustro de la Candelaria. 

Réstanos ya sólo el tratar de los dos pin-^ 
tores más célebres y populares que tuvo el 
Nuevo Reino durante la época de la domi-* 
nación española. 

Pablo Caballero, pintor de coches en si( 
ciudad natal, Cartagena de Indias, tenía gran 
facilidad para imitar fisonomías , sin más es- 
cuela que la de la brocha gorda; con esto se 
determinó á hacer algunos retratos que, si 
bien carecían de dibujo, el parecido era mu- 
cho; salióle buen número de gente para re- 
tratarse, y como todos quedaban contentos 
de la obra y le pagaban bien, se fué perfeor 
cionando en el dibujo hasta poseerlo y pen- 
der hacer al óleo cuadros de figuras. Son de 
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SU mano yarias pintaras de la citada iglesia 
7 hospicio de capuchinos. 

El famoso pintor Gregorio Vásquez Geba- 
Uos Arce, muerto en el año 1711 , nació en 
Santafé de Bogotá el 9 de Mayo de 1638, se- 
gún consta de la partida de bautismo firma- 
da por el cura rector de la catedral, Alonso 
Garzón de Tahu8te,al folio 79 del libro IX de 
bautismos. Tuvo por padres á Bartolomé 
Yásquez y á María de Geballos , personas de 
buen nacimiento. Conociendo su padre las 
felices disposiciones que tenía para el arte 
de la Pintura, lo puso á cargo de Baltasar Fi- 
gueroa, pintor sevillano, padre de Bartolo^ 
mé Figueroa, criollo, también pintor, discí- 
pulo del mismo. 

Yásquez se mantuvo mucho tiempo, se- 
gún parece, en la oficina de Figueroa , por lo 
menos hasta que llegó á pintar al óleo con tal 
adelanto que excedía al maestro, lo cual fué 
ocasión para que lo despidiera de su lado. 
Según tradición constante recibida de nues- 
tros antepasados, Figueroa se ocupaba en 
pintar el cuadro de San Roque para la parro- 
quia de Santa Bárbara ; pero no podía pintar- 
le bien los ojos, y haciendo y borrando se 
aburrió un poco, y soltando los pinceles to* 
xnó la capa y se salió á la calle. Vásquez, que 
había estado observando las dificultades de 
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de la vida de San Juan de Dios , que estu- 
vieron en el claustro del hospicio de capn* 
chinos, 7 muchos otros para diversas igle- 
sias; no le faltaba genio, pero si bastante 
para regular pintor. 

El maestro Posadas se distinguió mucho 
en pintar diablos, como lo demuestran los 
cuadros que en la iglesia de capuchinos es- 
tán en las paredes del presbiterio 7 el (dia- 
blo ) que está á los pies del San Miguel, de 
gran tamaño, que pintó para la capilla cas- 
trense. De este maestro son las pinturas (te 
la Tercera, é igualmente las de la vida de San 
Nicolás, del claustro de la Candelaria. 

Réstanos 7a sólo el tratar de los dos pin* 
tores más célebres 7 populares que tuvo el 
Nuevo Reino durante la época de la domi- 
nación española. 

Pablo Caballero, pintor de coches en si^ 
ciudad natal, Cartagena de Indias, tenía gran 
facilidad para imitar fisonomías , sin más es- 
cuela que la de la brocha gorda; con esto se 
determinó á hacer algunos retratos que, si 
bien carecían de dibujo, el parecido era mu« 
cho; salióle buen número de gente para re- 
tratarse ^ y como todos quedaban contentos 
de la oli^ 7 le pagaban Jaien, se fué perfeo- 
cíq^ "* el dibujo hasta poseerlo 7 po- 

^ leo cuadros de figuras. Son dt 
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SU mano yarias pintaras de la citada iglesia 
7 hospicio de capuchinos. 

El famoso pintor Gregorio Vásquez Geba- 
Uos Arce, muerto en el año 1711 , nació en 
Santafé de Bogotá el 9 de Mayo de 1638, se- 
gún consta de la partida de bautismo firma- 
da por el cura rector de la catedral, Alonso 
Oarzón de Tahuste,al folio 79 del libro IX de 
bautismos. Tuyo por padres á Bartolomé 
Yásquez y á María de Geballos , personas de 
buen nacimiento. Conociendo su padre las 
felices disposiciones que tenía para el arte 
de la Pintura, lo puso á cargo de Baltasar Fi- 
gueroa, pintor sevillano, padre de Bartolo--' 
mé Figueroa, criollo, también pintor, discí- 
]mlo del mismo. 

Vásquez se mantuvo mucho tiempo, se» 
gún parece, en la oficina de Figueroa , por lo 
menos hasta que llegó á pintar al óleo con tal 
adelanto que excedía al maestro, lo cual fué 
ocasión para que lo despidiera de su lado. 
Según tradición constante recibida de nues- 
tros antepasados, Figueroa se ocupaba en 
pintar el cuadro de San Roque para la parro* 
quia de Santa Bárbara ; pero no podía pintar- 
le bien los ojos, y haciendo y borrando se^ 
aburrió un poco, y soltando los pinceles to* 
mó la capa y se salió á la calle. Vásquez, que 
había estado observando las dificultades de 
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de la vida de San Juan de Dios , que estu- 
vieron en el claustro del hospicio de capu- 
chinos, 7 muchos otros para diversas igle- 
sias; no le faltaba genio, pero si bastante 
para regular pintor. 

El maestro Posadas se distinguió mucha 
en pintar diablos , como lo demuestran loa 
cuadros que en la iglesia de capuchinos es- 
tán en las paredes del presbiterio y el (dia- 
blo ) que está á los pies del San Miguel, de 
gran tamaño, que pintó para la capilla cas- 
trense. De este maestro son las pinturas de 
la Tercera, éigualmente las de la vida de San 
Nicolás , del claustro de la Candelaria. 

Réstanos ya sólo el tratar de los dos pin- 
tores más célebres y populares que tuvo el 
Nuevo Reino durante la época de la domi-* 
nación española. 

Pablo Caballero, pintor de coches en sr^ 
ciudad natal, Cartagena de Indias, teníagran 
facilidad para imitar fisonomías , sin más es- 
cuela que la de la brocha gorda; con esto se 
determinó á hacer algunos retratos que, si 
bien carecían de dibujo, el parecido era mu- 
cho; salióle buen número de gente para re- 
tratarse, y como todos quedaban contentos 
de la obra y le pagaban bien, se fué perfec^ 
cionando en el dibujo hasta poseerlo y pen- 
der hacer alóileo cuadros de figuras. Son dé 



PINTOBA T KSGÜLTÜIU KN NUBYA GRANADA Mi 

SU mano varias pinturas de la citada iglesia 
7 hospicio de capuchinos. 

El famoso pintor Qregorio Vásquez Geba- 
llos Arce, muerto en el año 1711, nació en 
Santafé de Bogotá el 9 de Mayo de 1638, se- 
gún consta de la partida de bautismo firma- 
da por el cura rector de la catedral, Alonso 
Oarzón de Tahuste,al folio 79 del libro IX de 
bautismos. Tuvo por padres á Bartolomé 
Yásquez y á María de Ceballos, personas de 
buen nacimiento. Conociendo su padre las 
felices disposiciones que tenía para el arte 
de la Pintura, lo puso á cargo de Baltasar Fi- 
^eroa, pintor sevillano, padre de Bartolo- 
mé Figueroa, criollo, también pintor, discí- 
pulo del mismo. 

Vásquez se mantuvo mucho tiempo, se* 
gún parece, en la oficina de Figueroa , por lo 
menos hasta que llegó á pintar al óleo con tal 
adelanto que excedía al maestro, lo cual fué 
ocasión para que lo despidiera de su lado. 
Según tradición constante recibida de nues- 
tros antepasados, Figueroa se ocupaba en 
pintar el cuadro de San Roque para la parro- 
quia de Santa Bárbara ; pero no podía pintar- 
le bien los ojos , y haciendo y borrando sa 
aburrió un poco, y soltando los pinceles to- 
mó la capa y se salió á la calle. Vásquez, que 
había estado observando las dificultades de 
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de la vida de San Juan de Dios , qne estu- 
yieron en el claustro del hospicio de capa- 
chinos, y muchos otros para diversas igle* 
sias; no le faltaba genio, pero sí bastante 
para regular pintor. 

El maestro Posadas se distinguió mucho 
en pintar diablos, como lo demuestran los 
cuadros que en la iglesia de capuchinos es- 
tán en las paredes del presbiterio y el (dia- 
blo ) que está á los pies del San Miguel, de 
gran tamaño, que pintó para la capilla cas- 
trense. De este maestro son las pinturas de 
la Tercera, é igualmente las de la vida de San 
Nicolás, del claustro de la Candelaria. 

Bástanos ya sólo el tratar de los dos pin» 
tores más célebres y populares que tuvo el 
Nuevo Reino durante la época de la domi- 
nación española. 

Pablo Caballero, pintor de coches en 8^ 
ciudad natal, Cartagena de Indias, tenía gran 
facilidad para imitar fisonomías, sin más es- 
cuela que la de la brocha gorda; con esto s^ 
determinó á hacer algunos retratos que, si 
bien carecían de dibujo, el parecido era mu* 
cho; salióle buen número de gente para re- 
tratarse, y como todos quedaban contentos 
de la obra y le pagaban bien, se fué perfeor 
cionando en el dibujo hasta poseerlo y po«- 
der hacer al óleo cuadros de figuras. Son de 
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SU mano varias pinturas de la citada iglesia 
7 hospicio de capuchinos. 

El famoso pintor Qregorio Vásquez Ceba- 
Uos Arce, muerto en el año 1711, nació en 
Santafé de Bogotá el 9 de Mayo de 1638, se- 
gún consta de la partida de bautismo firma- 
da por el cura rector de la catedral, Alonso 
Oarzón de Tahuste,al folio 79 del libro IX de 
bautismos. Tuvo por padres á Bartolomé 
Yásquez y á María de Ceballos , personas de 
buen nacimiento. Conociendo su padre las 
felices disposiciones que tenía para el arte 
de la Pintura, lo puso á cargo de Baltasar Fi- 
^eroa , pintor sevillano , padre de Bartolo** 
mé Figueroa, criollo, también pintoír, discí- 
pulo del mismo. 

Vásquez se mantuvo mucho tiempo, se* 
gún parece, en la oficina de Figueroa , por lo 
menos hasta que llegó á pintar al óleo con tal 
adelanto que excedía al maestro, lo cual fué 
ocasión para que lo despidiera de su lado. 
Según tradición constante recibida de nues- 
tros antepasados, Figueroa se ocupaba en 
pintar el cuadro de San Roque para la parro- 
quia de Santa Bárbara ; pero no podía pintar- 
le bien los ojos, y haciendo y borrando se 
aburrió un poco, y soltando los pinceles to- 
móla capa y se salió á la calle. Vásquez, que 
había estado observando las dificultades de 
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manejo y porte de los españoles [de España] 
que obtenían destinos para Indias, hoy léase 
América. 

Desde 1596 había manifestado el sacer- 
dote secular D. Diego de la Puente grande 
amor al retiro; juntó unos pocos compañe» 
ros, pero en 1610 desapareció de entre ellos, 
apareciendo seis años después en los bosques 
inmediatos al famoso salto de Tequendama. 

Ya descubierto el anacoreta, determinó 
residir en Santafé de Bogotá y ocuparse, en- 
tre otr¿is cosas humildes, en barrer la cate- 
dral, visitar pobres y socorrerlos cuanto le 
fuera posible. 

Con la mucha asistencia que tenía al tem- 
plo dicho por causa del barrido, echó de ver 
el desfallecimiento en que se hallaba la Co- 
fradía del Santísimo, situada en ella. Bogaba 
al Señor por el remedio y lo alcanzó, pues 
le oyeron en cierta ocasión decir á los espa-« 
ñoles que un hombre que KaUa de ir de los 
teinos de España pondría el remedio. 

Y, en efecto, en 1650 llegó de España á 
, Bogotá el sargento mayor D. Gabriel Gómez 
de Sandoval , madrileño y muy devoto del 
Santísimo. Bien pronto conoció cuan decaída 
estaba laGofradía,y todos los cofrades cuán- 
to era el empeño del Sargento mayor en le- 
vantarla. 
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Elegido mayordomo en 1654, compró de 
sn propio caudal una no pequeña extensión 
de terreno y las casas que en él había , que- 
dando separado de la catedral por el edificio 
de diezmos y Cabildo eclesiástico. 

Colocóse con toda solemnidad la primera 
piedra de la capilla , y se empezaron á sacar 
los cimientos; pero Tiendo el piadoso San* 
doval que su caudal no podía medirse con el 
gasto que pedía aquella obra , dejóla empe- 
zada, y tratando de adquirir más recurso» 
bajó para Cartagena con una gruesa cantidad 
de ricas joyas, que no pudiendo realizarlas 
con ventaja en la feria de aquella plaza , hu- 
bo de irse á España y de allí á Italia , donde 
cambió las joyas, trayendo ricas preseas y 
otras cosas para la capilla . 

Vuelto Sandoval con fortuna suficiente 
para la obra , agregó á la capilla más terreuQ 
á la espalda donde edificar la vivienda de loa 
curas rectores de la catedral , para que esr 
tando inmediatos pudiesen acudir con pron- 
titud á la administración del santo Viatica 
para los enfermos. 

Cuarenta años de constante trabajo co- 
ronaron los esfuerzos del piadoso hijo de 
Madrid. El [28 de Febrero del año de 170a 
hízose la procesión del Santísimo, que bajo 
de palio llevaba en sus manos el ilustrísima 
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Pmlado, desde la eatediral á lá capilla^ daüdo 
hi vuelta por la plaza. 

El Cabildo eclesiástico , todo el cliero se^ 
«nlár y regalar, el presidente, real Aüdiefl^ 
cia^ Cabildo de lá ciadad, tHbütiales y colé^ 
l^os, formaban el acompafiamiento oficial. 
Los caballeros, Testidos de gala, segufaii ai 
ptadoso sargento mayor D. Gabriel Q^Óineír 
^'Sandoral. 

Ln^go cpEte el Santo de los santos etátó 
en sn caBa,y sedepositó en la grande ymag^ 
nffica Custodia qne se le tenía prevenida etí 
«1 sagrario, se cantó el TecUum. Conciuídbs 
tos demás actos y ceremonias sagradas se 
cubrió la Majestad y salió del templo la nu*^ 
morosa concurrencia, que apenas cabía. 

Al llegar á la puerta del Cabildo eclesi&s^ 
tico, se hincó de rodillas en Ibs umbrales de 
^Ua el Sargento mayor, y entregando al ve* 
cerable Deán las llaves de la capüla^ comd 
^e era á quien correspondía su patronato, 
le* pidió con todo rendimiento y humildad le 
nombrase mayordomo de ella. Acordaron tan 
justa petición al varón piadoso que había in^ 
v^tido todo su caudal y haber de femiliá en 
aquella obra. 

Las cosas más notables dé^ estff capilik 
por su mérito artístico han sido' el sagrario 
4el Santísimo y I6s cuadros de Vásquez; M 
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is^rftrió no eiister |k)t haüerto amiitiadb' 
49Mipl6tamente lacrúpttla del templo, cfae 00^^ 
:f6ñotíte'él en el tentemolo de 1827. De lit» 
ittfistíia rttitia participó la famosa custodia dé" 
SíAiñiaíwotó, eraitfltadk de ptecioaas piedtwr 
'átíbfre nn tiratíajo enquidito, cuyos materialeat 
:fm* sacaron de entere los escombros del edifi'^ 
<5» y sé lletaron 6 Francia por el Sr. Igna»- 
^iú&vAléftttt Yergara^, quien mandó hacer 
Mi' eliMódiá quo hoy etiste. 

lia planta dé la' capilla es un crucero for- 
mado del cañón principal de la iglesia y dótf 
4ittpillái9 que salen á derecha é izquierlii en 
lafpíárté qrie estSi bajo la cúpula. En este cen- 
troí del crucero hay una basa octágona coa 
^derífl de piedra por donde se sube al al- 
ttrr, que; guardado lá misma figura, se leí- 
TÉttata ai&llado, quedando al contorno un es^ 
píitio suficiente para decir Misa con diáco^ 
msÉ. Sobre este tabernáculo de ocho caras, 
^e fbnnsíban ocho altares, se elevaba en fór- 
rnááe torre el sagrario, guardando tambiáil 
ftt' forma octágona. 

Esta torre se levantaba hasta entrar en 
la efúpulá der templo, teniendo por remate 
una estatua del tamaño natural, que repre- 
Mbtá Ib Fe, con el Sacramentó en la mano 
¿ériBChay en la izquierda la cruz. 

Esta totre' ochavada , de cuatro metildi^ der 
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di&metro en su basa y correspondiente altu- 
ra, constaba de tres cuerpos de arquitectuit 
perfecta, formado el primero de columnaa 
salomónicas agrupadas en cada ángnlo del 
octágono, y en los lados un arco qne hacia 
puerta para el sagrario con sus hojas, que se 
doblaban hacia dentro, recogiéndose tras los 
grupos ó machones que formaban las colum' 
ñas sobre que cargaba el segundo cnerpo. 

De este modo aparecía el sagrario coe 
ocho puertas en circuito y un altar para ce- 
lebrar al frente de cada puerta. 

Aquí era donde el culto del Santísimo se 
presentaba k los ojos del pueblo con ma- 
yor magnificencia, principalmente en los ju- 
bileos de Cuarenta Horas, en que desde las 
cinco de la mañana se descubría la di Tina 
Majestad , levantándose á un tiempo los ri- 
cos velos de las ocho puertas; otros tantos 
sacerdotes se presentaban con ricos orna* 
montos alrededor del sagrario á ofrecer el 
santo Sacrificio, ocupando el pueblo tanto la 
parte posterior como la anterior y la de los 
lados del templo. 

Toda la torre ó sagrario era de carey, mar- 
fil y ébano , con remates y labores de bron- 
ce dorados y concha nácar , todo ello de 
un gasto y trabajo exquisito. En el segundo 
cuerpo estaban repartidas , en nichos que 
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qiüftdaban sobre cada puerta, las estatuas de 
lo6 dloce Apóstoles, los Evangelistas y la 
YiiTgeQ. Este ciierpo estaba coronado de una 
Imsanda que se alzaba sobre la cornisa, y de 
allí el tercero con el remate ó cúpula, sobre 
la cual aparecía la estatua de la Fe. 

Esta obra magníñca , y sin duda única 
efi su clase, llamó extraordinariamente la 
atención del barón de Humboldt y de otros^ 
extranjeros que pudieron conocerla. Fué he^» 
dáa por el hábil artista Francisco de Acu&a, 
cpmsx gastó ea hacerla más de doce años, y 
sedo interesó, por el trabajo de sus manos, 
6j000 pesos fuertes. 

El pulpito;, obra del mismo y de lai misma 
eapecáe, es^lo unido que ha quedado, aunque 
éste tiene la mayor parte de madera. 

El edificio de la capilla, por su interior» 
Bada tiene de particular. £a el cañón dia la 
i^esia hay seis arcos de medio punto em>- 
bebidos en la pared, ímb de un lado y tries/ 
eoi el olro; Cada uno está ocupado por un cua- 
dro^de Vásquez representando asuntos del 
^tiguo Testamento alusivos á la Euoaris*-' 
tía, y en cada uno de estos arcos hay un 
altar. El centrodel pavimento, desde la puer- 
ta hasta el arco toral, está enlosado conmár- 
iHolds negros y blancos traídos de Genova. 
- Pox la parte alta el cielo está emboveda«> 

18 
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do de madera pintada de bermellón y cam* 
panillas^ florones y dibujos de tallas dora- 
dos. Del coro salen dos tribunas qne coro- 
nan las paredes basta el arco toral. Y k un 
lado j otro del sagrario bay, sobre lea puer- 
tas de las capillas, dos cuadros de Yásquez 
de grandes dimensiones y figuras del tama- 
ño natural: el del Lavatorio y el de la C3ena 
«acarística. Este último es la mejor obra de 
aquel artista. 

Había otros tres de iguales dimensiones 
en las paredes que quedan entre el sagra- 
rio y la sacristía; uno representaba el Sacra- 
mento y loa doctores principales queban es- 
crito sobre la Eucaristía ; otro representaba 
la Cena legal, y el tercero la Oración del Huer- 
to. Estos fueron d^tr nidos por causa del te- 
rremoto de 1827. 

Hay otros mucbos cuadros menores del 
mismo artista, Tarios de ellos en tabla y coa 
marcos de carey y ébano . 

Tiene, por último, la capilla una facbada 
exterior de orden dórico con adornos de ar- 
quitectura^ en que se ve la piedra trabajada 
con tanta finura como si tuviera la blandu- 
ra de la cera. 

Dejó el poco ha citado Acuña otras mu- 
chas obras en carey ^ principalmente escri- 
torios, que entonces hacían el lujo de los sa- 
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iones, colocados sobre mesas de talla con 
realces dorados. Los extranjeros han com- 
prado algunos de estos escritorios para lle- 
varlos á Europa como objetos de mérito j 
cnriosidad. 

Una de las cosas que más se notan en las 
obras de Acuña es que sabía dibujo , porque 
en muchas de ellas se ven enchapados de 
marfil con dibujos curiosos, trabajados á bu- 
ril con limpieza y gracia. 

La iglesia que se llamó de la Tercera era 
ana verdadera joya escultórica. «Todo el ta« 
bemáculo principal, los altares, confesona- 
rios, pulpito, artesonado, galerías, puertas 
y marcos de los cuadros son de talla en ma- 
dera de nogal , la cual fué hecha por contra- 
ta con el maestro Pedro Caballero, quien que- 
dó arruinado por no haber sabido calcular 
los gastos y habérsele obligado á concluirla 
á su costa. 

»De ahí para adelante no se ocupaba más 
que en hacer almudes y varas para el almo- 
tacén; y cuando le decían que por qué sien- 
do maestro de talla se ocupaba en obras tan 
ordinarias, contestaba: <cMás vale hacer alí) 
mudes que tabernáculos. » Sin embargo, no 
eran los tabernáculos los que le habían 
arruinado, sino el no haber sabido hacer sus 
¿uentas. 
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»TratÓ8e una Tez de dorar los altares; pecor 
no se consintió en ello porque era quitarle^ 
la obra el mérito de la materia; lo que prue^- 
ba que antiguamente se tenía más gusto jr 
conocimiento artístico que ahora, que 80^ 
blanquean los edificios de cal y canto, j se 
les da de yeso encolado á los estucos^ como, 
ha sucedido en la catedral, y á su ejempXa 
en la preciosa iglesia de la Capuchina. 

»A una parte de la portada de piedra de la 
iglesia de San Francisco se la dio de blanco^ 
y se desbarató el hermoso arco que comuni'* 
caba la iglesia de la Tercera con el convento 
de San Francisco. Sería de desear que, tanto 
la policía eclesiástica como la civil nomr* 
brasen una comisión de inteligentes paca 
que no permitiesen tales barbaridades.» 

La revolución española de 1868 se dejó, 
todo esto muy atrás; sólo en Sevilla vinieron 
al suelo tres ó cuatro iglesias que merecían 
ser colocadas entre los monumentos nacio- 
nales. 

Puede verse acerca de estos derribos la 
' que escribió el presbítero D. Francisco Mar 
J^eos Gago, arqueólogo instruido, y de paso 
la bizarría con que combatió en más de un 
terreno á los hombres de aquel tiempo que 
ellos llamaron el de «España con honra». 

Por el año de 1774 se reunió en Santafó 
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fke Bogotá un Concilio proTincial , que no se 
termmó.por causas que hasta ahora creo si- 
^;^ siendo desconocidas á la Historia. Afor- 
tunadamente quedó tratado 6 propuesto un 
asunto , cuya redacción damos ; por ello no 
f^uede menos de venirse en conocimiento del 
trabajo que en la pintura y escultura sagra-* 
da había en dicha fecha , de los abusos intro- 
ducidos en ambas bellas artes , y de cómo en 
!a Nueva Granada (como en Chile, Perú, 
Quito, etc.,) fué la Iglesia la sostenedora "y 
promotora principal de todos los adelantos 
q[tie digan relación á las dos bellas artes que 
hasta aquí llevamos estudiadas. 

No se exceptuarán de esta regla sus otras 
dos hermanas, la Música y la Arquitectura, 
la primera sobre todo; pero dejando una y 
(rtra para sus sitios, copiemos el capítulo II, 
|fterteneciente á la primera sesión del men* 
<fionado Concilio provincial santafesino: 

«El piadosísimo uso de imágenes de saii> 
tos, extendido desde el principio de la Igle- 
sia católica hasta nuestros tiempos, es muy 
tütilisegún la doctrina de los Santos Padres, 
4e los Sumos Pontífices y de los Concilio», 
porque con su vista se mueven los hombres 
áimplorar los auxilios de Dios y á imitar las 
virtudes de aquellos satitos á quienes repte- 
ámtan. 
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» Así, mandamos que sean veneradas las 
sagradas imágenes con la debida religiosi- 
dad| no absolutamente por ellas, sino con re^ 
lación á Dios y á los originales; con aperci- 
bimiento de proceder contra los menospre- 
ciadores de ellas, por los términos que haya 
logar, como contra los herejes, con arreglo & 
los Concilios. 

«Exhortamos y amonestamos á todos los 
fieles tengan en sus casas algunas imágenes 
sagradas, como la de Cristo nuestro Reden» 
tor, ó de María santísima, Señora nuestra, 
para que eleven el corazón á Dios é invo- 
quen su patrocinio. Y mandamos á los cu- 
ras párrocos no bendigan las casas en don- 
de no hallaren algunas imágenes, ó á lo ma- 
nos una cruz. 

»Prohibimos que las imágenes de Jesu-. 
cristo, de María santísima, de los ángeles^ 
apóstoles, evangelistas y otros, se pinten y. 
esculpan en otro hábito j forma que la que 
se ha acostumbrado en ía Iglesia católica 
desde su origen, y que si estuvieren pinta- 
das y esculpidas de otro modo no se expon- 
'^ ^ gan á la pública veneración.^Ni se vistan laa 

i de santos de alguna religión con el hábito 

de otra Orden de que no hayan sido; y os- 
lándolo, se quitarán y reformarán poniéndo- 
les el hábito de su propio Orden, y así lo ob- 
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seryarán los eclesiásticos seculares y regu- 
lares sin excepción alguna. 

)»Prohíbese igualmente toda pintura, es* 
cultura é impresión falsa, apócrifa, supers- 
ticiosa ó que contradiga á la verdad de la 
Sagrada Escritura, tradiciones cristianas é 
historias eclesiásticas. ^ 

»La imagen de Dios Padre sentado en su 
trono entre los coros de espíritus bienaven- 
turados ó sin ellos, puede ser colocada, así 
en las iglesias como fuera de ellas, según lo 
declaró el Sumo Pontífice Alejandro VIII* 
Pero prohibimos expresamente la pintura 6 
pinturas de las tres Personas de la Santísima 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, es« 
tando esta tercera en figura corporal de hom- 
bre y no de paloma, y del mismo modo las 
imágenes de escultura é impresas en la for-» 
ma referida. 

»Los pintores, escultores é impresores se 
abstengan de pintar, esculpir é imprimür 
imágenes sagradas en traje deshonesto, acto 
profano, ridículo, poético ó que represente 
vanidad, impudicia é irreligiosidad, sino que 
las pinten, esculpan é impriman en acción, 
adorno y hábito santo, respirando piedad y 
devoción; y, finalmente, no contengan las 
tales pinturas é imágenes cosa contraria de 
la cristiana religiosidad, bajo la pena de su 
prohibición y perdimiento. 



»Previénese á los párrocos y rectores de 
las iglesias, adminisiradores ó mayordomos 
de cofradías ó lugares píos ao mandea pintar 
fli hacer á maestros imperitos imágenes sa- 
cadas para que seeoloqaeo eo las iglesias, 
«on pretexto de que las hacen por menos pre- 
cio que los peritos en el arte, bajo la pena 
de que, siendo ridiculas, iQeptas ó indevotas, 
se volverán á pintar y hacer de nuevo á sus 
expensas. 

»Prohibimos que las imágenes sagradas 
Be expongan á la pública veneración en las 
iglesias ni en otro lugar^ aunque sea exento, 
sin que primero sean reconocidas y aproba- 
das por los Ordinarios, aunque sean modes- 
tas, decentes y piadosas, bien pintadas ó es** 
culpidas, pues todas han de ser presentadas 
á los Ordinarios para su aprobación gracio^ 
Bamenta y para bendecirlas , como está pre- 
venido en el ritual y pontifical romano* 

i^Las imágenes fastidiosas á la vista por 
UjBXitigüedad ó inmundas é indeceates, a» 
jemberrarán en el pavimento de las iglesias. 
Xas que fueren deformes, mutiladas é inúti- 
les para el culto, se quitarán también de las 
iglesias y de cualquiera otra parte pública Ó 
fMrivada. 

»En los altares no se pintará efigie de ai- 
guno, aunque sea bienhechor de !a iglesia, 
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i9ea vivo é haya muerto. Ni las imágenes de 
plata , cera ú otra materia , ni tablillas voti- 
'vas, se pongan colgadas de las imágenes de 
4eB altares; y si se hallaren algunas, las qui- 
tasán los párrocos y rectores délas iglesias. 

»'Probíbese toda imagen 6 pintura obs- 
t)MA,'Uo sólo en las iglesias, aunque seaa 
«Rentas, ni en sus atrios ó frontispicios, sino 
también en casas particulares , yse repren* 
déla temeridad de aquellos pintores que pin- 
taren á Cristo Señor nuestro en la cruz ^n 
£gura de cordero y no de hombre. 

»Lo9 párrocos y rectores de las iglesias 
d«iberán dar razón á los Ordinarios de lefs 
xiblaciones y limosnas qme hicieren los fieles 
á«lguna sagrada imagen que estéen igle- 
eia, capilla ú oratorio particular, para que 
»B manden invertir en utilidad de la misma 
ijglesia ó capilla , ó en sufragio de los bien* 
iMchores 6 en otros usos piadosos. 

> Tenemos particular noticia del abuse 
introducida en algunas iglesias y conventos 
de regulares en que hay parroquias y réli- 
gíesos destinados á la educación de los fie<- 
les y adnrinistración de Sacramentos, de que 
teniendo alguna imagen milagrosa no quie- 
ren manifestarla á los devotos sin que dea 
una limosna considerable, y que muchos, por 
ser pobres y no poderla dar, se privan de cum- 
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plir sus promesas y de venerar dicha sagra-^ 
da imagen. 

»Para ocurrir á este inconveniente man- 
damos que los párrocos, así seculares como 
regulares, manifiesten la imagen ó Imáge^ 
nes milagrosas que hubiese en sus parro- 
quias ó conventos á todos los fieles que con- 
curran á venerarlas sin pedirles limosna al- 
guna, más que la que voluntariamente qui- 
sieren 6 pudieren dar para que se les celebre 
alguna Misa, según su posibilidad. 

^Y porque igualmente estamos instrui- 
dos que en varias iglesias de pueblos de in- 
dios de todo el reino se veneran con culto 
público piedras que se han encontrado en 
los ríos ú otras partes, con figuras de imá-* 
genes que dicen son de María sanlísima^ de 
Cristo y algún santo, y algunas que hemos 
reconocido no tienen tales imágenes , y las 
que se aparentan son confusas sin poderse 
distinguir, teniendo como tenemos presente 
el Concilio decimosexto toledano, manda^ 
mos á los curas párrocos quiten de las igle^ 
sias las tales piedras que no tuvieren apro- 
bación ni licencia de los Ordinarios.» 
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[n todas épocas ha sido necesario al 
hombre dar salida á los afectos de que 
tiene poseído el corazón: la tristeza y la me- 
lancolía, la felicidad y la dicha, la falta de 
cmdados como la sobra de penas, salen del 
corazón al exterior traducidos en esa lengua 
imiyersal que, sin gramática ni diccionario^ 
jamás falta ala sintaxis; que abunda de ex- 
presiones yehementes y enérgicas, dulces 
7 sonoras, patéticas é irresistibles. Volapuk 
antes propagadoque ideado, idioma vivo yde 
expresión adecuada á las alternativas de la 
yida, rico patrimonio de los hombres todos. 

La Música, como la Poesía, ha existido 
en todos los pueblos; los han caracterizada 
con rasgos vigorosos y hasta llegado á dibu» 
jarlos con expresión tan propia, que en una 
y otra de estas pasiones del alma puede es» 
tudiarse la peciüiar fisonomía de algunas de 
las generaciones que pasaron. 

La música incana expresa como pocas la 
condición social del indio : ¡ qué raudales de 
ternura derraman sus yaravíes/ ¡qué senti* 
mientes de melancolía brotan de las apaga* 
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das notas de sus cantos populares ! La qttena 
7 el rondador gimen en manos del indio; el 
cautivo en Argel asMondo al duro banco y 
contemplando á lo lejos las playas españo- 
las, es la única imagen que yo concibe ^ea- 
paz de igualar en sentimiento al indio pe^ 
ruano. 

Nuestros pueblos del Norte se le acercan 
algo en sus cantares ; el gallego más a'ún que 
el vascongado ; una diferencia noto en los 
cantares de estos pueblos , conservando Icks 
tres su peculiar é indefinible melancolía. 

El canto popular gallego gusta dé presen* 
tarse el objeto de su sentimiento, de su es- 
peranza, etc., y ya acabe apartándolo áe^íf 
ya dándole cabida en su corazón , vuelve 
siempre sobre él como para saborearse en su 
pesar. El zortzicode nuestras provincias vas- 
congadas es un desahogo del alma que acep- 
ta una pena transitoria y de no larga dura- 
ción; el yaraví peruano es la expresión de un 
«entimiento que no halla alivio, es el reme- 
do de la tortolilla solitaria que no sabe apar*^ 
tarse del nido que halló , al volver, vacío, y 
que en vano repetidamente le interroga con 
lastimero arrullo. 

Sin embargo, la música del yaraví es ite 
bien poco mérito, y puede formarse el jui 
de ella por estas palabras de uno de los i 



MÚSICA. W» 

cxi toros del Mercurio Peruano: «Los tránsi- 
tos da este canto son distantes y prontos , y 
sólo se encuentra en ellos una melodía, qua 
adormece el sentido sin que el entendimien-< 
t.o, se satisfaga.^ 

Y así debía de ser, porque el indio de loa 
incas tenía el corazón lleno de pena y el en-^ 
tendimiento vacío de ideas. Por los datos 
sueltos que deaquí y de allí he podido reco-* 
^r me parece excusa toda controversia qua 
^ medio siglo mal corrido desde que Pis^rra 
trepó los Andes para encontrar al inca en Ga- 
janaarca, la música pentagrámica se bahía 
de tal modo extendido por la tierra conquisr 
tada que ninguna de las bellas artes^ por su- 
puesto, pero ni aun la más ruda de entre laa 
mecánicas, había logrado tanta extensión 
en el tiempo dicho. 

Contribuyó á ello efícacísimamente, coma 
en todo lo concerniente á bellas artes, la mar 
jestady esplendor del culto católico, que tan- 
to^ necesita del. adorno musical en sus fiestas 
y solemnidades. 

Bnaquella sabrosísima y breve RélacióíU 
general de las poblaciones españolas del Per 
tA^ debida á Salazar de Villasante (1562), yr 
que tantas veces citó en libros anteriores,, 
dice este magistrado « que el cacique de la 
isla de Puna, muy ladino y sabio, tenía uní 
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solo hijo llamado D. Francisco Tómala, qao 
sobre ser buen cristiano sabía leer, contar, 
escribir y música^ y cantar canto llano y de 
<3rgano. » 

Pero no es ésta la primera noticia que ten* 
go de indios dados á la música. Vaca de Cas- 
tro, cumpliendo la instrucción de 49 capitn* 
los que se le dio á 15 de Junio de 1540, pro- 
<2uró saber durante el trienio que gobemd el 
Perú «la antigualla de los indios deste rei- 
no, etc.», y al efecto trabajó con solicitud en 
«lio. 

Lo que obtuvo acerca de este encargo es* 
tá reunido en el códice núm. 133 de nuestra 
Biblioteca nacional, y ha sido muy reciente- 
mente publicado por el Sr. D. Marcos Jimé- 
nez de la Espada , juntamente con otras inte- 
resantísimas noticias adheridas al trabajo 
de Vaca de Castro, unas de ampliación á lo 
que en él se dice, otras añadidas y de fecha 
posterior á los años de su gobierno. 

Cualquiera que sea el autor de estas adi- 
ciones, nos legó un precioso dato acerca de 
los conocimientos musicales de D. Carloi 
Jnquill Topa Inga , hijo' legítimo del inca 
Paullo, el cual D. Carlos casó con Doña Ma- 
ría de Esquivel Amarilla, señora muy prin* 
cipal, natural de Trujilío, en los reinos de 
España, y muy cristiana. 
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De este D. Carlos dice el c<5dice citado : 
<cSe crió con mucha doctrina y policía, y faé 
bombre de mucha caridad y cristiandad. Sa 
«asa fué refugio y albergue de pobres y huér- 
ianos , y cuanto tenía gastaba en obras pías. 
Fué muy buen escribano y muy buen hom- 
bre de á caballo, y diestro de las armas, y 
£ran músieoy y muy hombre de su persona.» 
Otros de los datos que tenía acopiados 
precisamente para este libro hube de gastar- 
los en la composición del discurso-ponen- 
cia que, como delegado de esta diócesis de 
Madrid-Alcalá, hice y presenté para el Gon- 
;greso geográfico hispano-portugués-amerí- 
cano que, con motivo del cuarto centenario 
<lel descubrimiento de América , se celebró 
aquí en Madrid el año de 1892. 

Gomo la tirada particular del discurso- 
ponencia ha sido muy reducida, nada larga 
la de la Revista de Geografía Comercial^ que 
lo estampó en el número 110-11, Octubre y 
Koviembre de 1892 (1), y la inserción que 
de él hizo un periódico de esta corte no fá- 

(1) En esta BotíbU, j con yerdadera Ubertad do 
imprenta, se ha sustituido el yerbo ingerir, que decía 
«1 orig^inal, por el de inyeeeionar, que 70 no conocía, j 
^ue^ según barrunto, debe de ser un yerbo así entro 
clínico j farmacéutico. Quizá salga infeccionada con 
•él la primera edición que se haga del Diccionario do 
la lengua: en la última aún no ha tenido cabida. 
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cil de conseguir, me decido á reproducir 
ahora lo que en dicha ponencia viene al ca- 
SQ para nuestro objeto. Está tomado de la 
instrucción que en 1553 dio á los religioso» 
franciscanos de la custodia de Quito Fraj 
Francisco Morales, prescribiéndoles la en^- 
señanza que habían de dar á los indios del 
Colegio de San Andrés, que él mismo fundó, 
en Quito, y que decía en esta forma: «Ekise- 
Saréis á los indios á ser cantores y tañedo- 
res, y demás oficios, etc.)» 

Entre los discípulos que de este Colegía 
salieron, cita el presbítero historiador mo- 
derno D. Federico González Suárez al joven. 
Cristóbal de Caranqui, hijo del cacique ia^- 
dio de este nombre. Gristobalito, así era lla- 
mado comunmente, tenía una voz hermosír^ 
sima, y cantaba y tañía el órgano primoro- 
samente. 

Cuando en Febrero de 1581 pasó este Go** 
legio de indiecitos á los religiosos de Sam 
Agustín, bajo la advocación de San Nicolaví 
de Tolentino, se puso entre las condiciones^ 
admitidas la obligación de enseñar á los- 
ílumnos el canto y la Música. 

Si del plantel franciscano salieron ó no» 
tantos músicos como había en las doctrinas' 
dé indios cercanos á Quilo y gobernados por 
los religiosos de San. Francisca^ no. sabré. dee^ 
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cirio ; pero las relaciones de principios del 
siglo XVII, que están en el J. 42 de nuestra 
Biblioteca nacional, los alaban mucho; ver- 
bigracia: del pueblo de Pelileo se lee : «Los 
naturales de este pueblo tienen muy buena 
miisica de canto llano y de órgano; flautas, 
clurimías y trompetas , á que son muy afi- 
cionados. > 

Y aunque no recuerdo haberlo visto es- 
crito en parte alguna, de esta instrucción 
musical debieron de gozar otros muchos 
pueblos doctrinados por los mismos reli- 
giosas. 

Laedueación musical enlasjóyenes defa- 
milias de bueno ó regular acomodo era muy 
común y muy completa , tanto en la parte 
vocal como en la instrumental. 

El agustino de la Calancha, que cuanto 
narra y describe, no^ inmediatamente ligado 
con la historia de su Orden, pertenece á fines 
del siglo XVI y principios del XVII, excep- 
tuando, por supuesto^ lo puramente históri- 
co, qne ha de ir en su propio y cronológico 
sitio, da razón de hermosos coros de voces 
acompañados de variados y melodiosos ins* 
trumentos. 

Porfió el mariscal D. Alonso de Alvara-* 
do, célebre soldado de la Conquista y caba- 
llero del hábito de Santiago , se recibieran 

19 
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6D 1560 dos hijas suyas, mestizas, Doña Isa- 
bel y Doña Inés Alvarado, por monjas en el 
convento de la Encarnación de Lima, sujeto 
entonces á la obediencia de la Orden agusti- 
niana. 

Había el Provincial ordenado apretadfsi- 
mamentenose recibiera religiosa alguna que 
tuviera sangre india ; mas la Prelada , luz- 
gando que el Provincial haría de grado hon- 
rosa excepción de su precepto en Doña Isa- 
bel, le dio el hábito ; llevólo muy á mal el 
Provincial, castigó severamente á las mon- 
jas, y Calancha escribió sobre el caso: «Yo 
estoy muy cierto que si tuviera el Padre Vi- 
cario provincial noticia de lo que había de 
ser y es hoy Doña Isabel de Alvarado^ que de 
rodillas la pidiera para monja, pues ha sido 
madre que tantas hijas ha criado en santi- 
dad, y con sus grandes gracias en música... 
han sido de las que más han ilustrado aquel 
convento. » 

Tanta celebridad musical le concedió de 
la Calancha al monasterio de la Encamación, 
que, pasado el proceloso Atlántico, llegó su 
fama á Europa. «Su música, que es la prime- 
ra de las Indias, y bien celebrada aun en Eu- 
ropa , tiene nueve coros de vigüelones , ar- 
pas, vigüelas, bajones, guitarrasy otros ins- 
trumentos que, con cincuenta y más diestras 
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«en música 7 celebradas en voces, hacen el 
coro más deleitoso que se conoce en lo mejor 
del mundo. » 

Si las vihuelas , guitarras y demás ins* 
frumentos de cuerda dieran que reir, recuér* 
dése el pasmoso buen efecto que las estu- 
diantinas de estos últimos años han causado 
con guitarras y bandurrias. 

El mismo historiador dice del convento 
de las Bernardas de Lima que « su música 
es aplaudida en toda la ciudad por exce- 
lente ». 

Tuvo Quito por primer Obispo al que en 
tiempos del conquistador D. Francisco Pi- 
zarro se le llamaba el bachiller Garci Díaz 
Arias , y del que en más de un lugar hemos 
hablado en los primeros libros de esta obra^ 
Fué celosísimo del esplendor del culto divi- 
no; y aunque durante el tiempo que gober- 
nó aquella vastísima diócesis de Quito vivió 
muy pobremente, porque tenía gran escasez 
de rentas, con todo, «su iglesia estaba muy 
bien servida con mucha música y muy buena 
de canto de órgano». Se consagró en el Cuz- 
co año de 1547, y murió en Quito hacia me* 
diados de 1562. 

Hubo en Lima una famosa comparsa de 
chirimías, que el vulgo llamaba de los jesuí- 
tas, y acerca de la cual se dice en un má- 
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nuscrito ^^: «Pocasfíestas secelebranen Lima 
sin la música de Santiago del Cercado.» Qne 
era muy buscada lo he leído en varias partea, 
pero en ninguna su origen. 

Por seguros antecedentes, y por el moda 
con que la Compañía siempre ha procurado 
desentenderse de cuanto sea comercio, diré 
lo que á mi juicio horripiló á algunos escri- 
tores acerca de esta renombrada comparsa» 
Como para el servicio de la ciudad de Lima 
se hacían venir bastantes indios de los alre- 
dedores, y éstos no tuvieran sitio determina* 
do donde vivir ni recogerse los días que les 
tocaba el servicio dicho, ordenó el gobernar 
dor D. Lope García de Castro que fuera de 
la ciudad, que terminaba entonces en lo que 
es hoy parroquia y hospital de Santa Ana, 
se hiciesen viviendas donde estuviesen loa 
indios de mita el tiempo que les tocase este 
servicio. 

Poco después de esto encargó el virrey 
Toledo que dos Padres de la Compañía vivie« 
sen allí con los indios, los doctrinasen y eñ** 
señasen, con lo cual acudían tantos indios 
*voluntarios á alquilarse en la ciudad y traer 
de los pueblos inmediatos verduras, galli* 
nas, etc., que se hizo y formó en verdsdero 
pueblo, donde los indios vivían tranquilossin 
que nadie los molestase en nada. 



MÚSICA tM 

Eran completamente libres para dedicar- 
se á lo que querían; los que no estaban de 
mita, ó se alquilaban de albañiles, ó para el 
trabajo de las haciendas próximas ¿ la ciu» 
4ttd, ó para el servicio doméstioOf ó ejercían 
dentro de sus casas del Cercado algunas ift* 
dustrias, cuyos productos llevaban i vender 
é la inmediata Lima. 

Pues entre las cosas que los Padres les 
enseñaron para que se ganasen la vida fué 
algo de másica, y salieron en ella tan die»- 
tros que ^an tenidos < por extremados má- 
meos de voces é instrumentos ; tanto que 
irf^ían una Misa á la mejor capilla de cual* 
quier iglesia catedral. Tienen cuatro ternof 
de chirimiaSf dos trompetas, violones á ind^ 
trumentos músicos con que acuden alquila*» 
dos á solemnizar las fiestas que se celebran 
en la ciudad. )> 

Gomo los Padres recién ordenados de« 
iásxi aprender algo siquiera de la lengua del 
país, juzgaron los Superioresque enninguna 
parte mejor podía estar el año de tercera pro- 
baei<Sn que en el Cercado, pues en él, con el ea» 
tudio del quichua y con el trato délos indios^ 
únicos que allí vivían , adquirirían los cono- 
cimientos necesarios para ser útiles en los 
pueblos pequeños y en las haciendas cuando 
fueran á prestar sus ministerios & los indios. 
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Edificóse, pues, en el Cercado la casa de 
tercera probación, que perseveró hasta la 
expulsión de los Padres en 1767; y como en 
dicho pueblo{^sólo vivían los indios y los Pa- 
dres de la Compañía, dio la gente en lla- 
mar á los chirimías «la música de los je- 
suítas». 

Que los Padres recibieran algún prove^ 
cho de ella, no lo creo ; que ellos tocaran 
gratis en las funciones del pueblo que esta- 
ban á cargo de los Padres, era natural; pero 
que los Padres del Cercado ni de parte algu- 
na tuvieran á los de las chirimías como me- 
dios de lucro comercial, repito, digan lo que 
quieran nuestros enemigos, estaremos en el 
derecho de desmentirlos mientras no aduz- 
can testimonios que lo prueben. 

Lo más substancioso de todo esto para el 
adelanto musical, es que desde tiempos muy 
antiguos había en [Lima una agrupación de 
indios, buenos músicos y cantores, con vio- 
lones y otros instrumentos (supongo serían 
vihuelas, arpas, bandurrias y violines), que 
en lo religioso y en lo profano eran busca- 
dos con empeño. 

Las Comunidades tan numerosas que sa- 
bemos había en todos los conventos de las 
principales ciudades y villas que^se consi- 
deraban comprendidas en el virreinato, de- 
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bieron ser por necesidad centros sacro-filar- 
mónicos, 7 acaso escuelas de donde salieron 
tanto músico como servían las parroquias 
puestas á cargo de las Ordenes religiosas de 
la Merced, San Francisco, Santo Domingo 
7 San Agustín, sin que de ellos carecieran 
las encomendadas al clero secular. 

Con eyidencia parece esto demostrarse 
atendiendo al mucho trabajo que en órganos 
7 clares tuvo D. Enrique Eors, alemftn, que 
en 1791 estableció en Lima un buen taller 
4e estos instrumentos,que trabajaba con pro** 
piedad 7 gusto. 

Dice Mendibur^tr^e los hacía de madera 
de bálsamo 7 de excelentes voces. Los me- 
jores alcanzaban dos varas de largo 7 costa* 
ban 600 pesos, 7 sólo 400 los de menores di* 
mansiones. Algunos ebanistas de Lima se 
aprovecharon de las lecciones de Eors, 7 to- 
dos juntos contribu7eron con sus trabajos á 
arrinconar á los clavecines 7 monacordios 
que antes se usaban. Trabajó Eors muchos 
órganos para las iglesias, 7 muchos se re- 
mitieron á diferentes poblaciones. 

Todo este párrafo, tomado casi á la letra 
de Mendiburu, está poniendo en realce el 
movimiento sacro-musical de nuestras pro- 
vincias peruanas, alcanzando algo también 
al musical profano, coúio es patente. 



M5 BILLAS AfiTBS 

Pero antes que Eors diera con sus clavei 
y órganos tanbuenempajeálamú8ica(17dl), 
D. Juan de Dios Salas (1783) daba en Are- 
i{nipa, su patria, pruebas inequÍTocas de sus 
felices aptitudes para la fábrica de clares 7 
oíros insUramentos musicales. 

Su trabajo principal fué el órgano que 
liiso para la iglesia matriz de Moquegua, en 
cuya conatraccíón ocupó casi doce años. 

Otro buen constructor de órganos y com^ 
positor de fama fué el maestro D. Toribio 
"del Campo, á quien un incógnito escritor dis* 
para por vía de elogio las siguiente lineas: 
^ El talento y gracia de los peruanos para 
las bellas artes se ve, — dice el escritor, — 
en él incomparaUe Campo, que supo dedu- 
cir de la escala armónica, de la sacra mU- 
•ica, las divisiones del tono y hacerlas sen- 
fdbles & k vista por medio de las reglas de 
Geometría, dejando á sus pósteros la senda 
más s^ura para la operación de los más es* 
eelentes órganos. Supo transmitir las reglas 
ééL temperamento instrumental con más 
certidumbre que las ha puesto Mr. Ramean 
y la Academia parisiense. » 

Abatiendo modestamente el vuelo musi-^ 
cal, no debo callar el nombre de Ruanos, que 
antes de 1564 había construido un órgano 
para la catedral de Quito, órgano que, dicho 
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i de paso, se pagó con dinero de D. Loren- 
zo de Cepeda, el hermano predilecto de Santa 
Teresa de Jesús. 

El 12 de Sejptiembrede 1564 satisfizo don 
Lorenzo 900 pesos de oro á la catedral por la 
Bepnltara de familia que compró en dicho 
traiplo. De ellos separó el Cabildo eclesi&s- 
lieo 234 para Baanes por el órgano, y el res- 
tólo dio k un fundidor qae había hecho una 
campana I también para la catedral. 

T alargando un poco más esta materia de 
órganos hechos en Quito en los primeros 
a&os de fundada la ciudad , diré de dos que 
hubo en la iglesia de San Francisco. « Saleft 
del coro á la iglesia dos tribunas iguales, de 
laso doradas, que sustentan dos órganos^ 
siendo el uno de madera , peregrino en la la- 
lk>r, mistura y voces ; ocupan dieciséis cas^ 
tiUos sus cañones , que , siendo innúmera^ 
bles, el mayor de ellos tiene dieciocho pal^ 
mos de largo y cuatro de hueco. 

)> La suavidad de sus voces cuando se ta- 
ñen , su variedad y dulzura arrebatan ú es» 
fíritu á la gloria para alabar á Dios , qué 
escogió para instrumento de tan maravillosa 
obra á un fraile menor que en su vida había 
hecho otro órgano. » 

Entro en las Misiones paraguayas, en las 
ée Mojos y Chiquitoa, puestas al cargo da 
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los Padres de la Compañía, y empiezo pro- 
testando que si más datos hubiera teaido 
acerca de lo que otras Religiones han, sin 
duda, hecho por instruir á los indios de sus 
pueblos ó misiones en el manejo de instru- 
mentos musicales, no lo hulúera reservado 
para después de lo que voy á copiar del mi- 
nucioso Inventario del Sr. Brabo, que en to- 
da clase de industrias y artes liberales he 
puesto tan á contribución que barrunto cau- 
se ya algún hastío á los lectores sólo el so- 
nido de su nombre. 

Pero como es lo más completo que pue- 
de darse en la materia, y como de la muche- 
dumbre y variedad de instrumentos que se 
hacían en las reducciones se sube lógica- 
mente á creer que eran muchos los músicos 
que los usaban, no puedo eliminar de esta 
ojeada ó vistazo sobre la música lo que en 
dicho Inventario se consigna, que es de elo- 
cuencia suma en la materia. 

Dejando, pues, á un lado comentarios, y 
advirtiendo tan solamente que no he sido 
muy escrupuloso en la cuenta de los instru- 
mentos hallados en los pueblos de Misiones, 
estoy seguro que he dejado algunos (1), va^ 



(1) La razón eg porque no todos los inventarios es- 
tán formados por el mismo patrón. £n unos se ponen los 
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mos á ver si se cultivó ó no en aquellos pue* 
bles el entretenimiento favorito del dio» 
Pan 7 demás deidades mitológicas protecto- 
ras de la Música. 

Con la sola inspección de estos cuadros^ 
68 claro como la luz del día que la música 
instrumental llegó á muy buen grado de ade- 
lanto. Pudieran hacerse singulares reflexio- 
nes acerca de ello con las tablillas á la vis- 
ta ; 7 pues no alcanzo dificultad alguna que 
lo estorbe, no he de dejarlo para luego. 

Sólo de cuatro grupos de Misiones he re- 
unido datos; faltan las reducciones del gran 
Chaco: con volver unas pocas páginas atrás 
y leer lo que dejé dicho de este territorio^ 
queda explicado cómo en el Inventario no se 
halle ni un órgano siquiera en los seis pue- 
blos que tenía al tiempo de la expulsión de 
los Padres en 1767. 

Pero sí me llama la atención, y mucho^ 



iuBtmmentoB y papeles de música formando capítulo- 
propio ; en otros como objetos pertenecientes al culto» 
7 en no pocos van mezclados con cnantas cosas habín 
en el cuarto donde estaban, sin que falte inyentaria 
que ios pone divididos en dos ó más lugares. Por este 
digo que es muy fácil se me hayan pasado algunos, en 
lo que se arriesga poco, pues con lo recogido hay bae-^ 
tante, y aun sobrante, para saber qué grado de cultu* 
ra alcanzaron los indios de nuestras reducciones del 
Paraguay, Mojos y Chiquitos en el arte musical* 
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que siendo 17 las redacciones del Uruguay, 
13 las del Paraná, 10 las de Chiquitos y 15 
las de Mojos, sólo en seis de las primeras y 
en otras tantas de las segundas se encuen^^ 
tran músicos, cuando en las dos restantes, 
que hacen juntas 25 pueblos, los tengan 24. 

Sube mi admiración de punto al coasi*- 
derar que las 17 reducciones del Urugaay 
Be fundaron desde 1619 & 1707, y las 13 del 
Paraná desde 1610 á 1706, mientras que las 
de Chiquitos no llevan fecha más atrasad 
de 1692, ni de 1650 las de Mojos. 

Toda esta diferencia de fechas en las fun.- 
daciones debía arrojar un considerable nú* 
mero deinstrumentos músicos enlosSO pue- 
blos de las Misiones del Paraná j Uruguay; 
pero no sólo no lo arroja, sino que sólo 13 
de las 30 reducciones lo tienen, que equiva^ 
le tan sólo al 40 por 100, mientras que en los 
otros dos grupos, siendo 25 los pueblos, son 
24 en los que hay músicos, ó sea en el 96 
por 100. • 

Diferencia tan enorme no me la puedo 
explicar sino afirmando que en los inven- 
tarios de los 18 pueblos del Uruguay y Para- 
ná, en que faltan los instrumentos, se omi- 
tieron éstos, ó por inadvertencia, ó por creer- 
lo innecesario. 

¿Cómo podré convencerme que en 1767 
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carecían de órgano 18 reducciones, muchas 
de ellas principales por su crecido veoinda- 
ríof ¿Quién me persuadirá qu0 gran ptrte 
de las reducciones guaranís estaban^ no sólo 
sin órgano, pero ni aun sin chirimías ni ra- 
beles, siendo este pueblo de tan felices dis- 
]M)6Íciones para la Música? 

Dice el Sr. Brabo en la introducción de 
su libro: «Colocado el concurso, comienza 
el oficio divino, al que asiste una orquesta de 
cuarenta á cincuenta músicos que tocan ar* 
pas, bajones, violines, violoncelos, clarine- 
tes, oboe, fagot, liras, flautas, cornetas j 
otros instrumentos no mal acordados , pues 
es sabido, yá mí me consta, que la raza gua- 
raní ha mostrado siempre felices disposicio-^ 
Bes para la Música... Los Padres, para hacer 
llevaderas j dun agradables á los indolentes 
guaranís las faenas de la agricultura, hacíaiSL 
que los indios llevaran en procesión y can- 
tando algún santo, con el que volvían al pue« 
blo antes de ponerse el sol. Después que des^ 
cansaban , concurrían á rezar en la iglesia el 
Rosario, que solía ser cantado can música.» 

Ahora bien: estos guaranís eran los que 
formaban las 30 reducciones del Uruguay j 
Paraná, que son donde faltan precisamente 
los inventarios musicales. Fuérzanos la casi 
evidencia de la cosa á creer que no se inven- 
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tarió lo concerniente á instramentos de mú- 
sica en gran parte de las redacciones dichas. 
La gran cantidad de papeles de solfa de 
que en muchos inventarios de estas reduc- 
<^iones se hace expresa mención, las 21 mi- 
sas inventariadas en un solo pueblo, la ópera 
llamada de Santiago de que se trata en dos 
inventarios, y para cuya representación ha- 
bía destinados trajes especiales, ¿no está di- 
ciendo que la Música se cultivó en aquellos 
pueblos con provecho y entusiasmo? 

De la destreza adquirida en la fábrica 
<le instrumentos de música pondré sólo un 
ejemplo de los indios chiquitos, tomado de 
las descripciones del cosmógrafo doctor dou 
dosme Bueno: «Los indios chiquitos traba- 
jan primorosamente [los instrumentos de 
música] , pues los jesuítas tuvieron cuidado 
de enseñarlos bien. 

«Deseando el sefior Obispo [D. Francisco 
Herboso y Figueroa] el año de 1768, estan- 
do en la visita de aquellos pueblos, y viendo 
los buenos órganosde susiglesias, teneruno 
para su catedral de Santa Cruz, halló allí [en- 
tre los chiquitos] oficiales que le han fabrica- 
do uno, que lo estimaran en muchas cáte- 
les del Perú, causando admiración que 
^inos indios, que no saben más que su lengua 
bárbara, manejen el compás, entiendan de 
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proporciones ynúmeros yapliquenlas reglas 
¿6 Música para la ejecución de estas obras. )^ 

Y Alcedo (D. Antonio), en su Dicciona- 
rio de fines del siglo pasado , celebra á los 
indios mojos con estas palabras : <& En esta 
provincia [de Mojos] andan los indios mejor 
irestidos que en otras , pues se ven muchos 
con chupas y calzones de pañetes, y algunos 
de seda, especialmente los maestros de artes 
mecánicas y liberales , que hay excelentes. 
En algunos pueblos no sólo hay músicos, 
i3Íno compositores. }> 

Y D'Orbygny , en 1831 , cuando ya la de- 
cadencia délas antiguas reducciones, funda* 
das por los Padres de la Compañía y salidas 
de su dirección en 1767, era verdaderamente 
lastimosa , recuerda con gusto algo pertenei- 
cíente á la música de ellas, verbigracia: «El 
domingo 3 de Julio oí cantar en la iglesia de 
San Javier una Misa mayor de música ita- 
liana...; músicos y cantores se desempeña- 
ron muy bien; el acompañamiento de órga- 
no y el de los violines , fabricados por los 
mismos indios, no dejó nada que desear.» Y 
añade: «C'était un reste de cette splendeur 
introduite dans les missions par les jésui- 
tes.» Del pueblo de San Miguel , otra reduc- 
ción, dice: «Las piezas denoiúsica italiana 
ejecutadas por los indios, muy buenas.» Gú- 
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pole también al pueblo, reducción de Santa 
Ana, su alabanza en esta forma: «Este pue- 
blo tiene excelente música .¡^ 

Opino yo que los Padres que más traba* 
jaron en fílarmonizar (con perdón de la Acá* 
demia ó de Baralt) los indios jesuíticos, fue- 
ron los italianos, de los que, como tanibién 
alemanes, hubo muchos en las misiones gua- 
ranis de Mojos y Chiquitos, no porque al Pa^ 
pa le fueran sospechosos lo3 españoles, eoma 
desatinadamente se dice en alguno que otro 
libro de los muchos que se escribieron con 
motivo de las misioaes paraguayas^ sino 
porquesiendo deeepecial instituto déla Com- 
pañía el atender á las misiones de entre in- 
fieles, muchos Padres alemanes é italianos 
obtenían las de la América del Sur, donde^ 
aprendiendo con perfección la lengua de la 
región que se les señalaba, fueron de mu- 
chísimo provecho. 

Otro punto quisiera yo dejar, si no total- 
mente esclarecido, por lo menos no muy tur* 
bio, y es qué núoi^ero de voces acompaña^ 
rian á las orquestas (1). 



(1) La baie para eaie cáleulo, puramefiLt^ prnóan* 
cial, seria ésta: 1.^ Quitar de la población total la quin- 
ta parte, como correspondiente á los nijios y niñas me- 
nores de diez años. 2.<> Del remanente quitar tamMéa 
la cuarta parte, como personas de sesenta años arribaí 
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£1 estado que pongo á continuaciÓD^aun-. 
<tue rejiito no es de tan absoluta confianza' 
queno puedaisercorregido, es, con lodo, lo su-' 
ficientemente verídico para demostrar cdmo' 
los indios cultivaron la música instrumen-' 
tal. No se pierdan de vista las observaciones' 
hechas anteriormente acércd de los inventa-* 
riüs 7 de la deficiencia que en leste r'amo se* 
observa en ellos. 

He suprimido en alguno que otro püeMo' 
los conupases^- mandolas y cítaras, porque/ 
ademág de ser pocos, dificultaban la impre-' 
sión de la planilla. 



reputadMpor ineptas para la' música vocal. 3.o Dítí-' 
dir en dos partes iguales lo qabqaide de la polklaeián' 
7 separar nna de ellas: queda, pues, solamente el nf- 
mpero de hombres de donde han' de salir los que toquen^ 
y canteVí,' deduciendo der él el número de instrumentos^' 
quedará sdló el délos que' puedan cantar; 7 si dWmoW" 
que por cada 'dos instrumehtos'h'áyk cinco cantorbs; se'' 
obtendrá por resaltado aproiima^oiiuó número dili'óiñ'o 
bres caltivaba la músick enlaS red^ceionvs jesuíticas' 
dental ó cual nombre. 

Ta Be deja entended que ^sto'no'es aplícabte sino i' 
loi puntos de ttha mediana población , pues en los qué 
la tétrfa'tt crecida, cbáio, yerbigrábiaVTape'yú) de 61400 
alma» 7 una sola iglesia, no' es y^ros^mil adjndh^arlédOD ' 
músicos entre unos '7 otros. 
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Salíendoyade las Misiones, que tanto han 
dado que hablar á amigos y enemigos, pro- 
sigamos nuestro trabajo. Tendría por imper- 
tinencia insistir mucho en lo que sin difi- 
cultad admitirá toda persona sensata, y es 
que en las iglesias catedrales sería al menos 
regular la música vocal é instrumental , y 
que de este calificativo no desmerecerían las 
que se oyeran en las principales parroquias 
de provincias sujetas al virrey del Perú con 
lazo más ó menos apretado. 

Fueron, entre otras, solemnísimas las 
fiestas religiosas de la canonización de San* 
to Toribio en 1729, en las que la música sa- 
grada desplegó los recursos del arte. € Ar- 
monía de coros resonantes;» la llamó Peral- 
ta en el canto Vil de su Lima fundaéí/ij y en 
la nota correspondiente á este verso dice: 
«Música de sagrada ópera, cantadas y villan- 
cicos á las vísperas, y del 06cio de la Misa y. 
con variedad de coros y armonías de voces 
é instrumentos, la más canora á un tiempo 
7 reverente de que es capaz la dulzura y la 
composición humana. » 

Los negros, y los mulatos más aún, tie- 
nen en aquellos países intertropicales una 
constitución verdaderamente filarmónica. 
Este elemento musical y en extremo caden* 
eioso que nace en el país, no creo haya to» 
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mado cosa de consideración de los cantares 
indígenas, sino que se ha pegado más á lo 
importado con la conquista. 

La clase ó raza mestiza ha tenido, me pa** 
rece, singular gusto en la creación de sus 
cantos populares; predomina el español ea 
fiu multitud de variaciones, pero aclimatado 
7 salpicado además con esas notas peculia*» 
res é intransmisibles que tiene cada pueblo. 
Sirva de ejemplo la siguiente tonada , lla- 
mada el Palomo: — Fragancia de los jardi- 
nes , zamba, — Reina de todas las flores,-^ 
Aves, peces y animales, zamba ingrata,— « 
Te rindan adoraciones. 

Es muy posible me equivoque, y haya 
apreciado mal estas y otras cosas que re-* 
quieren trato muy intunseco de ellas para 
juzgarlas con acierto, y el que yo he tenida 
de ellas ha sido harto somero y de paso, y 
Bo quiero se diga de mí lo que tan f undada» 
mente se dice de los hijos de cierta nación 
de Europa acerca de sus relaciones de via* 
jes, ni quiero ser ejemplo vivo de lo que en 
su Cn^^rió pone Balmes acerca del modo con 
qne se deben juzgar y apreciar los datos co-^ 
municados por quienes atraviesan á la ligera 
nn país ó una provincia entera que jamás 
Tieron hasta entonces. 

Pero sí me es lícito indagar, y por fon-^ 
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^adas conjeturas deducir, con aproximacióii. 
de mayor ó menor cuantía, en qué punto ,da 
adelanto estaba la música profana entre la^ 
fipimilias de bueno y regular acomodo en di- 
y.ersas épocas de la historia américo-esp,^- 
^ola. Tupido velo me cubre también lo que 
en e^to hubiera en todas y cada una de ellas; 
mas porque puedo levantarlo un poco por Ireí^ 
<5 cuatro partes distintas no quiero ser sileur 
ciario en la materia. 

Debió de ser muy f^ficio^i^do k la músic^ 
6l segundo marqués deCapete^ virrey del Pe- 
rú desde 1590, y debió tener muy median^ 
concepto de los músicos profanos de la Jipr 
|:r^, que ya conocía de antes, cuando en el 
J5é(|[ui¡to quellevóde Empañase contaban h^is- 
^jQL fnúsicos. 

Pudiera ,euc9ntrafse en el archivo par- 
licular de los señores marqueses de Cañeie 
algo mas circunstanciado, ya que ep la v|4^ 
^hechos de este segundo marqués (con^e 
se pope en otras historias) sólo se dice qgie 
^ej-oo 500 las personas de toda clase que lo 
^cpmpanaron al P^rú. 

L9 que en ella jtamgopQ 8§ dipe, ai^ijqijji 
4^b§ tenerse por iqcuestion^J)Je y como pp^ 
^Qs^i ípi;y bien averiguada, ps que todoiji l<^ 
músicos llevados hallaron p¡iuy l)Hpp ^CQf^r 
49 fi? f I Perú, y q^^ ep ^1 ^e qu^íl^rpft cqmo 



{irofesoras 46 sas instrumentos respectivos^ 
cumplidos en servicio del Virrey los seif 
pños y medio que gobernó la tierra. 

No reza, pues, cun ellos aquella furibun^ 
da diatriba que contra los músicos venidos 
de España, más á negociar que á soplar 'áh 
gún tro9ibón ó sacabuche, lanza un música 
peruano de fines del pasado siglo, en es^ 
poco melodiosa forma: «Tal cual iustrumea'^ 
^rio prúsico que ha pasado á este reino bajo 
el título de comerciante, no ha tenido la 
Jsondad de querer comunicar las reglas dol 
manejo de su instrumento.» 

Pero, según las trazas, debieron de huma** 
narse á poco y dejar en la tierra simientO 
^usical,ó yenirdeí>pués otros totalmentade- 
cidi4os á comunicar lo que sabían acerca do 
\Sk^ reglas del m0uejo de la voz y de los insr 
trumenlos, pues en las Academias cieatífi'^ 
<20-literarias del virrey marqués de Costal** 
493-Iiíus, que tenían lugar en su palacio Ion 
lunes, « precedía á la composición poética 
la dulce armonía de música formada de die^^ 
ir^9 escogidas voces y varios souoros ijia* 
trjanaentos». 

¿p el ^esQTo amerú^no de las Bellas 4^- 
teSj breve é incompleto epítome de Ipquft 
4|/?^ su título, s^ lee á la página 49, ac^rca 
49 ia |3QttsHS9 ei^ e¡\ Perú: «Parante la4oW^ 
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nación esiiafiola, los Virreyes enviados de la 
Península hicieron poco caso de las bellas 
artes. La música estuvo reducida , como ea 
las demás colonias españolas, á los bailes 7 
eantos populares, que eran una imitación de 
los de España; los instrumentos músicos ea 
uso eran la guitarra en la casa, 7 el órgano 
en el templo. £1 clave solía encontrarse tam- 
bién en alguna casa opulenta.» 

Lo mismo se repite en la página 87 con 
motivo de lo adelantada ó atrasada que es- 
tuvo la música en Chile durante el período 
hispano. Está publicada la obrita que esto 
contiene en 1878, 7 es la tercera edición de 
donde lo he tomado. 

No debió de conocer el autor del libríto 
la Crónica moralizada del P. Maestro Fra7 
Antonio de la Caiancha, la cual dejamos ci- 
tada como documento fehaciente de los mu* 
chos7 variados instrumentos de que se com- 
fk)nía más de un coro de religiosas, délo 
apacible de su música, de lo escogido de sus 
voces, del encanto que causaba en el lima* 
BO auditorio la melodiosa comunidad de Ber* 
sardas, cu7a excelente música fué tenida 
largo tiempo en el Perú por la primera de 
todas. 

Ni creo fuera tan raro tocar el clave, ins- 
trumento, dice el librito, que sólo se halla- 
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1» en las casas opulentas; porque la Beata 
Mariana de Jesús Paredes y Flores, qae na 
pesaba de un mediano acomodo eu su ciudad 
natal, Quito, lo tocaba con destreza, no me- 
nor que la que tenia en la vihuela y guitarra^ 
á cuyo compás se elevaba en armonías dul- 
císimas el fervor de su devoción. 

De otra astilla fué en Lima el célebre 
Fray Francisco del Castillo, lego de estu-* 
pendo ingenio; tocaba diferentes insírumeti^ 
toSj dicen sus biógrafos; por lo regular toma* 
ba la vihuela al anochecer, y con ella acom» 
penaba sussátiras y agudezas, generalmente 
sareásticas, y con frecuencia nada edifican^-' 
tes. Andan, por desgracia, en varios libros 
impresos sus producciones excesivamente 
libres. 

Ni la educación que se daba á los segla* 
res en casas religiosas estaba respecto á la 
música tan limitada que sólo la guitarra fue* 
ra el instrumento donde por fuerza hubieran 
de expirar todas las aspiraciones musica- 
les (1). Yo leo en Alcedo *' que en él C!ole- 
gio de San Francisco de Borja, fundado en 
el Cuzco por D. Francisco de Borja y Ara- 
gón, príncipe de Esquilache y virrey dek 



(1 ) Hasta el popnlar So Braoamonte, de Lima , to^ 
ea]ba el arpa, y muy bien, ademia de la Tihuela. 
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Perú, los Padres de la Compañía que lo re- 
botaban para la ens^aoza de los hijos da 
eaciqaes indios procuraban que todos ellos 
aprendieran el instrumento de cadaica que 
Cnera más de su inclinacióa y agrado. 

Más noticias dan las anuas de la pro* 
yincia del Perú correspondientes k 163D y 
l&iO; después de consignar lo que dejo es- 
crito acerca del Seminario de San Francis-* 
co de Borja, dicen del Golegiode San Bernar- 
do: «Se crían en él hasta cincuenta hijos da 
^pañoles...; han aprendido estos años mu* 
aicSf y se ha entablado entre ellos una muy 
buena y cabal capilla, que así en su colegio 
jMftra sus fiestas, como en el nuestro para las 
anestras más solemnes y graves, son los 
cantores ya pagados en vísperas y misas, 
•con aprobación y alabanza de sus padres y 
de todo el pueblo ^ que los oye con gusto.» 

Y aun concediendo, como por ser ver* 
<lad lo concedo, que la guitarra fuese lo más 
tocado, no era entonces este instrumento tan 
democrático como ahora, ni lo desdeñaron 
sublimes poetas del siglo XVIII para inspi* 
rarse al sonido de sus cuerdas. 

Toma el Mercurio Peruano de las Memo- 
rias de Trévoux lo que acaecía de or di na ri o 
^1 caballero Perfetli, natural de Sena, qoe 
aún vivía en 17^, y es que acompañado de 
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Ift: guitarra, versificaba de repente en exee*« 
lente poesía acerca de la materia que se Ift 
daba. «En el momento se sentaba, llamaba 
ua criado con una guitarra, mandaba se le 
%Mase tal tono, y él empezaba un insigne» 
poema, corriendo los versos de su boca con* 
rapidez que admiraba.» 

Y el mesurado Courte de la Blanohardié-' 
108, cuando estuvo en Cádiz para ir desde 
allí al PacíBco, á mediados del siglo XVIII, 
86 sorprendió de que las damas gaditanas de 
las mejores familias se dedicaran á tocap 
este instrumento* 

¿Qué había y pues, de suceder en Améri« 
ca? i Qué instrumento había de llevar la pre** 
ferencia? 

Ignoraba el honrado abate que esa vihue- 
la figuró con cierto aplauso en las «obras def 
música que para tecla, arpa y vihuela dedicó 
en 1578 Antonio de Cabezón á la S. R. C. M. 
del Rey nuestro SeñorD. FelipeIU,y mucha 
más debía ignorar que el príncipe D. Juan^ 
primogénito de los Reyes Católicos D. Fer- 
nando y Doña Isabel, no tenía en su cámara' 
más instrumentos que los que en esta parteí 
dedicada á la múbica conoce ya el lector, 
pues era los únicos que en España se cono« 
cían y que en otras- naciones se ignorabanr 
pero sinjeemplazo dé ellos.iCopio, pues, da 
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Fernando Oonz&lez de Oviedo el siguiente 
instructivo párrafo: 

«Era el príncipe D. Johan mi señor, na- 
turalmente inclinado á la música é enten:- 
<liala muy bien... En su cámara había an 
«laviórgano é órganos é ciavecímbanos é 
clavicordio é vihuela de mano é vihuelas de 
4in», ó flautas, é en todos estos instrumen- 
ios sabía poner las manos . Tenía músicos 
<le tamborino é salterio é dasaynas ó de 
harpa, é un rebelico muy precioso que tañía 
un Madrid natural de Caramanchel, de don- 
de salen mejores labradores que músicos; 
pero éste lo fué muy bueno. Tenía el Prín- 
cipe muy gentiles menestriles altos de sa* 
cabuche, é chéremías, é cornetas, é trompe- 
tas bastardas, é cinco ó seys pares de ata- 
bales; é los unos é los otros muy hábiles en 
sus oñcios, é como convenían para el ser- 
vicio é casa de tan alto Príncipe.» 

Pero es de todo punto falsa la ampia aser- 
ción del libríto que pasa en América por 
oráculo infalible. Si hubiera visto su autor^ 
como yo he visto, la colección de cantos po- 
pulares que hay en las obras del limo. Obis- 
po Compañón, se hubiera fij^ido que entre 
^Uos los hay que dice: «Cachúa con violi" 
»nes y bajos, al nacimienio del Señor». Para 
ios villaiicicos que el limo. Sr. D. Juan Al- 
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fonsoOcdo, noveno obispo del Cuzco (1643)^ 
envió á pedir á Madrid, junto con otras com* 
posiciones de los maestros de la Capilla real^ 
no sé qué acompañamiento Jiabría. Pero á 
ciencia cierta puede asegurar al autor del 
Tesoro que Angelini (D. Pedro) y la Grijoni 
(Doña Carolina) no cantaban en Lima las 
aperas que cantaron (1814) con sólo acom- 
pañamiento de guitarra. 

Las suntuosas procesiones que se hacían 
desde muy antiguo en Lima durante la Se- 
mana Santa, son nuevos testimonios de la 
cultura musical y de que no era la guitarra 
lo único que se tocaba. En la que salía de la 
capilla de la Vera- Cruz el Viernes Santo á 
las diez de la noche, iban dos coros de mú- 
sica : uno, que se califica de excelente, de- 
trás del Santo Cristo de la Expiración , y el 
segundo detrás del paso de nuestra Señora 
de la Soledad •\ No serían guitarras. 

La que el (lía de Jueves Santo salía de 
San Agustín entre once y doce de la noche, 
hasta 1628, que se mandó saliera por la tar- 
de, iba acompañada de la comunidad custo- 
diando el rico lignum crucis, con armoniosa 
y abundante música, y otro coro de ella de- 
lante del paso de la Cruz á cuestas. Llama- 
ban á esta procesión de la -á margura^ porque 
jrecorría un tramo recto de nueve cuadras, y 
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llevaba también su correspondiente acom*^ 
pafiamiento musical. 

Advertiré que hablando el autor de estad-' 
relaciones en presente^ y careciendo ellas á& 
fecha, pudiera sospechar alguno si cuanto' 
de la música se dice en ellas podrá aplicarse- 
con justicia á los años muy inmediatos al de' 
W24, cronológico arranque de la indepeu-' 
dencia peruana. 

Pero no es así, porque la abundancia* do- 
cláusulas en que consta lo contrario disipan 
toda duda ; verbifijracia : hablando de esta pro** 
cesión , dice el autor que la cofradía que la 
hace «fué fundada por la gente de guerra..., 
yAoy está principalmente dedicada para los 
[Roldados de á caballo de la guarda de los ex- 
celentísimos señores Virreyesde este reino». 
La expresión coros de música^ violentándola* 
un poco, pudiera sonar á alguno á música 
vocal , y éste serín un dato más que agregar 
áf los anteriores; pero terminantemente pu- 
so el autor de estas reseñas en la pág. 201, 
línea 35: «Toda la fiínción se conduce cori/ 
lüucha y exquisita música de voces ¿instruir' 
fftentos. 3> — Bien pudiera ser, y así segura- 
mente sería , que en las funciones de teatra 
que premiaba el Ayuntamiento de Huamau^' 
ga , recién fundada con un puñado de veci-^ 
BM, allá por los años de 1539^ no hubietá^^ 
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orquesta alguna que amenizara la Gesta ; pe- 
ro ereer que en Lima, el Cuzco, Trujillo, etc. y 
IK> 86 tocaba en los teatros en el siglo XVII 
y siguiente sino la guitarra , parece de todo 
poBto inverosímil. 

Hay datos de que en las solemnidades que- 
por sí piden cierto estrépito musical, lo pb* 
tuvieron losespañolescon instrumentos muy 
distintos de vihuelas y guitarras, incapaces 
por sí de producirlo. Ejemplificará el aserto 
el famoso torneo que hacia fines de 1607 tu- 
vo lugar en Pausas, cabeza del corregimien- 
to de Parinacochas, « por la nueva de pro- 
veymiettto de Virrey en la persona del mar- 
qués de Montesclaros;». Es descripción sa- 
brosísima la de esta fiesta. 

Mantuvo la lid el «Caballero de la ardien- 
te espada», y firmaron el cartel de desafío 
#E1 déla Triste figura », el «Caballero de la 
Selva }>, etc., etc. (1). 

( 1 ) El original de este cnrioso maniiscrito es propie- 
dad del Sr. D. José Sancho Rayón; prestólo al Sr. Don 
Afitenio Rodrigraes Villa «para que lo publicase en la 
Mevista Europea, donde lo hemos leído.— Observa mny 
oportunamente el Sr. Villa que , habiéndose publicado 
por primera vez en 1605 la primera parte del Quijote, es 
maj de notar llegasen sus donosos personajes á popu- 
larizarse en tan breve espacio de tiempo 7 ¿ tan remo- 
ta distancia... El « Caballero de la Triste figura» alcán- 
2Ó en la contienda el premio de invención por la hilari- 
dad que él y su comparsa causaron en los espectaidores* 

21 
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El «Caballero de la ardiente espada» 
«Dtrtf á la plaza llevando delante otaMeSf 
chirimías y trompetaSs El carro en que iban 
para justar el Jaego, la Ira, la Pobreza, la 
Codicia, etc., etc., sacó mimsírilesj ataba- 
les por delante. 

«El Caballero de la Selva» venía acom- 
pañado de mnltitud de personas. Llevaba de- 
lante cuatro salvajes, cubiertos de hiedra 
«líos 7 sus caballos, que servían de atabales; 
seguían los cuatro ministriles y otras tan- 
tas trompetas. 

«El Caballero Antartico » vestía de inca, 
muy propio y galanamente: no llevaba de* 
latite ministriles ni atabales, sí sólo los tam- 
borines de los taquíeSj que eran (antos y 
hacían tanto ruido, «que hundían la plaza »« 

Del «Caballero Venturoso», que era un 
t^apitán de Chile, dice la descripción del tor* 
neo: «no sacó más acompañamiento que ata- 
bales y ministriles y un padrino.» 

Pues si en 1607 , y en un pueblo de tan 
mediana importancia como Pausas , con ata- 
bales, chirimías, ministriles y trompetas se 
festejó el torneo, ¿es creíble que en las prin- 
cipales capitales del Virreinato no hubiera 
otros instrumentos más como flautas , vio- 
lines, monacordios, etc., desde 1607 en ade^ 
lante? 
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W EISr. D. Felipe Paz-Soldánüpublicó en 

B 1868 8u Historia del Perú independiefUe^ 
■ obra que ya tanteamos en ios tomos de ésta 
■' que tratan de la industria agrícola -pecua- 
K Tia. En nada encuentra este señor cosa bue- 
F i^a quo decir de la dominación española, y 
fuera lo más cómodo para él abominarla y 
maldecirla en conjuntó, echando mano de 
ün trozo cualquiera del surtido y variado 
repeftorio que se escribió, imprimió y pabli. 
có á raíz de la independencia, pues así se 
hubiera evitado bajar á particularidades en 
•que su fama de historiador puede quedar 
bastante malparada, ya porque sus inexac- 
titudes históricas se comprueban, ya porque 
no haya sabido apreciar con el criterio debi- 
do el porqué áeno haberse hecho en América 
muchas de las cosas que él echa de menos. 
Sea, verbigracia, una que'abarque am- 
bas partes, lo que el citado autor dice res- 
pecto á la educación de las clases de ador- 
no, y es: «No entraba en nuestro sistema de 
educación (colonial) la^esgrima, la danza, 
. la equitación, la música, natación ó dibujo.» 
Iremos haciéndonos cargo poco á poco de 
estas faltas pedagógicas. 

Esgrima y danza. — El célebre analista 
del potosí, D. BartoloméJMartínez Vela, dice 
al año de 1656: <; Había en Potosí ocho casaa 
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de esgrima, dond? se aprendía el modo de 
matarse; catorce escuelas de danzas, dondi^ 
las aprendían así hombres como mujeres, y 
le importaba al maestro el día que había es- 
cuela general dos ó tres mil pesos de á ocho 
reales, pues cada hombre y dama, acabando^ 
su danza, arrojaban un pañuelo lleno de rea- 
les (de áocho).» 

Que fuera de Potosí se esgrimiera menos, 
es natural: las circunstancias porque» esta 
villa pasaba con la célebre facción de los m- 
cuñas; la vida siempre en un hilo con la 
más leve causa; las cuchilladas que á diario 
se propinaban uno y otro bando, hacían ne- 
cesarias las academias de esgrima para sa- 
ber rechazar la fuerza con la fuerza. Pero 
fuera de Potosí, la aversión á lo bélico era 
connatural. 

Los españoles netos habían aprendido el 
manejo de la espada prácticamente en Flan- 
des ó en Italia, y no estaban ya para primo- 
res de salón: los hijos del país no conocían 
más espadas que las de los caballeros de San- 
tiago, Alcántara, Montesa ó Calatrava, y 
ésas, muy bien avenidas con sus vainas, nó* 
eran matonas ni pendencieras. El horror in- 
nato en los criollos á toda función de san- 
gre les hacía detestar hasta los simulacros, 
0Un gimnásticamente considerados. 
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Cuanto á la danza, no me ocurre otra có* 
sa que decir sino que la raza criolla de en- 
tre trópicos no puede estarse quieta. Su pa- 
feión por el baile excede á toda ponderación, 
y cada joven criolla es a natura consumada 
doctora en el arte de Terpsícore. ¿Qué ex- 
* tranjero ha dejado de hablar de la desmedí; 
da afición de las criollas de América por eí 
baile? 

Y en ello, á ía verdad, respondieron á la 
cepa; pues Cervantes en su comedia] Z«¡írraíi 
Sultana^ para ponderar la desmedida aficiód 
de las españolas (de España) por el baile, 
dijo: — ¿Qué mujer española hay que no sal- 
jga — Del vientre de su madre bailadora? 

Escandalizóse Labat de que las religiosas 
bailaran en América en el coro bajo y á vista 
del público la noche de la Navidad (1), y 
«ra natural en él que se escandalizara ; pero 
¿qué no nos dice esto acerca de lo mucho 



<1) Esté eseáiidalo dura todaTfa i^or &6i s^r&éias á 
Bios. £a Gaipúscoa, rerbigraoia, qae está tan ooroa 
de Francia, como que está tocando sus fronteras, bai- 
lan la tarde de Navidad ías religiosas de un ejemplar 
Héntienió en él Jardín 6 hnérta dé él. La gente del jhi^ 
hk9 áe sabe i un altozano del otro lado de la carreteril 
Bobre la eual esti el conyento , j desde allí mira sin 
-oscándaítsarse , sino con recogimiento , esta sencilla 
l^^éba dé aléifría por el Kacimiéátó á^ SéftorV 
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tfue bailarían los seglares^ w> sólo aqneQa. 
noche, sioo todas, cuando en público y ea 
tal lu^r se le permitía á las religiosas sia 
que nadie se escandalizara de ello? Parece^ 
pues, que los profesores de baile no habrían 
de hacer hucha en mucho tiempo. 

Si al Sr. de Paz -Soldán no le satisficie-* 
sen las razones que expongo para demoS'-^ 
Itrarle que en todas las ciudades y pueblos de 
la costa del Perú, como de clima cálido, no 
había necesidad alguna de enseñar á danzar 
por medio de maestros, pues naturalmente* 
sulple es estas lecciones su innata afición^ 
satisfágase con que en su patria seguirían 
les padres de familia el prudente consejo 
del famoso escudero Marcos de Obregón,ini- 
initable creación fantástica de nuestro Vi» 
cente Espinel: «Cuan mal hacen los padres 
quedan á sus hijas maestros de danzar, ó ta-^ 
Aer, cantar ó bailar; si han de faltar un pun- 
to de su presencia , aún es menos daño que 
1^0 lo sepan. » 

Pero en Lima era fácil perfeccionar lo 
que tan liberal mente dio Naturaleza á las 
criollas con sólo acudir á cualquiera de loa 
profesores de baile, negros por lo común,qa6 
desde muy antiguo se dedicaban á dar lec- 
ciones en sus casas y á domicilio. De ellos 
dice Mendiburu que eran respetuosos, asea-* 
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ios 7 elegantes en su porte, y yo así lo creo. 

Ni faltaron españoles de los que bailaban 
en el teatro de comedias que dejara de ocn^ 
perse en enseñar á personas particulares. 
T aun recuerdo que en el gran empadrona- 
mientodelos indiosde Lima, mandado hacer 
por el virrey Montesclaros, salió uno maes-» 
tfo de baile. 

Tiene, pues, el Sr. de Paz-Soldán repre- 
sentados tres continentes en los maestros de- 
dicados á la coreografía. 

En 1791 vínoles de refuerzo á la capital 
del virreinato D. Vicente Bertarini, italiano, 
el cual, en una casa del histórico callejón de 
Patateros, abrió matrícula de baile por trea 
pesos mensuales, á cuya virtud, no sólo daba 
lección diaria, sino derecho á asistir & dos 
grandes repasos hebdomadarios, que eran 
muy concurridos. 

Bfuitación y música. Si el Sr. de Paz-Sol* 
dan no contara a priori con la buena dispo» 
sición de ánimo de sus lectores para abrazar 
cuanto en contra de los españoles se le oca«» 
rra estampar en su citada y estereotipada 
historia, doble contra sencillo pudiera poner 
cualquiera deque no trajeraá coIación,cómo 
culpa , que en el Perú no se había enseñado 
la equitación durante el largo período hispa^^ 
no-americano. 
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Todo el mundo sabe que m^ él, desde cpn 
las criaturas podían tenerse en las sillas de 
montar, en ellas les acomodaban para haocr 
k>s obligados viajes á las haciendas, donde 
fie pasaban las familias algunas temporadaili 
an el transcurso del año. Hasta estos últí* 
-mos, todos ios viajes se hacían á lomo, y el 
caballo, más que como prenda.de lujo para 
pasear en él, se tenía como preciso objeto de 
locomoción. 

Pues ir á dar reglas de equitacidn á qnte» 
nes casi desde que nacieron estaban á caba- 
llo, y andarse con primores por aquellos cb- 
rros y arenales, y con aquellos zamarros d« 
]>iel de chivo con lanas de á cuarta y media 
«n que van todavía forradas las piernas drt 
que cabalga, y aquel poncho tan apto para 
que los de fuera poedan apreciar con toda 
exactitud la perpendicularidad de la espia* 
dorsal sobre el eje mayor de la montara, de 
^1 manera que, el plano que dicha espina 
determina con la cúspide cerebral del bruto 
j^se equidistante del nacimiento de una j 
etra oreja , son floreos para la Castellana da 
Madrid, las Delicias de Sevilla ó los Campea 
Elíseos de la capitstl de Francia ; pero pedir 
astas abonadas para aquella geate, para aqucK 
Mii tierra y para aquellos tiempos, es para 
gana de poner tacha en todo. 
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Esto, sin embargo, puede gloriársela do^ 
minación española, j lo digo en serio, de ha» 
fcer tenido hombres originales y peritísimos 
en la enseñanza de los caballos j en el arle 
de montar. 

De lo más singular y cnrioso que en ta 
materia puede darse es el libró que el señor 
D. Pedro Zavala, limeño, escribió y tituló 
Xicuela de Caballería conforme á la prác* 
tica observada en Lima. Voy á poner la in^ 
troducción aquí, que es corta, y luego en la 
nota los membretes de los capítulos (1): 

«A D. Bernardo de la Torre. Amigo muy 
«sumado. 4. Es preciso confesar que ha side 



(1) Cap. I. Dd la ería de caballos corredores.— Ca- 
pftulo II. De la cria de caballa de comodidad.— Capi- 
tulo JII. De la «ría de caballos de lucimiento. -*Gapf«> 
tulo ly. De la cuadra de los caballos.— Gap. Y. Del mo¿ 
do de domar los caballos corredores.— Cap. VI. Del mo- 
flo de adiestrar los caballos en correr.— Cap. YII. Del 
nodo do propat-ar loa caballos para oorror una apuoo^ 
ta.— Gap. YIII. Del modo de adiestrar los caballos co- 
f redores en torear.— Gap. IX. Del modo de adiestrar 
los caballos corredores que se destinan al uso de I A 
tfoya.— Capé X. Del modo de enseftar á tirar los oookeo 
los caballos corredores. — Gap. XL Del modo de enfro» 
nar los caballos de comodidad.— Gap. XII. Del modo de 
#náefi«r el paso compañero á los caballos.— Gap. XIII. 
ÍM «nodo de domar y enfrenarlos oaballos de luoimieit* 
io ¿ de parada.— Gap. XI Y. Del modo de domar 7 en-: 
/renar los caballos comunes.— Gap. XY. D^l modo do 
fetontar á la Jineta. 



990 BILLAS ABTIS 

un arrojo bastante indiscreto ponerse á e»» 
cribir en la Península una Escuela práctica,, 
observada solamente en una región tan apar- 
tada, y cuyas reglas no es posible claramen- 
te explicar sobre el papel; es preciso la viva 
voz y estar sobre el caballo. Hay además la 
natural dificultad de darse á entender bns«^ 
eando palabras que suplan por las adoptadas 
entre aquellas gentes rústicas para comuni» 
car sus conceptos en un arte singular, apren- 
dido en la escuela de la experiencia...» 

Acabada esta carta, se pone la adverten^ 
cia siguiente: «Lima es Sevilla. — Sus cam.'^ 
pos los de Murcia.— ^us toros de Navarra.— 
Sus caballos cordobeses. — Sus monturas las 
de Pizarro (esto es, las de 1532}.» 

El Sr. D. Pedro Zavala, autor de este orí-* 
ginal tratadito de equitación, no era un cba- 
lán ni un domador de caballos ; marqués de 
San Lorenzo de Valleumbroso, fué siempre 
fiel á su Rey en la guerra de la Independen- 
cia; antes de acabarse ésta vino á España^ 
donde obtuvo grandes condecoraciones, el 
empleo de mariscal de campo y el mando dei 
Cuerpo de alabarderos en 1841. 

Y para que no se crea que en el tratadito 
dicho sólo se ocupa el autor en el adiestrar 
cabales y se prescinde del jinete, pondré 
unas palabras suyas, que dicen bien con las 
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reglas de equitación que en dicho libríto se 
contienen : «Un jinete que hace bien todas^ 
estas pruebas (para las cuales he dado re* 
glas)no debe tener embarazo alguno en mon* 
tar la bestia más fiera que se le presente, se- 
guro de que, si la silla no le falta, él no ha da 
caer.» 

Por lo que á la música hace, escribirélue* 
go el nombre y las obras de los músicos má» 
señalados. Fuera de esto, no se pondrá por 
uadieen tela de juicio, me parece, que el Perú 
gozaba de mayor adelanto en todo que Chi- 
le durante la dominación española. Esto^ 
aceptado sin titubear, me sirve de base para 
formular un argumento de minari ai majui^ 
y de contestación al autor del Perú Indepen^ 
diente. 

En un inédito que existe en el Depósito 
Hidrográfico de esta corte, titulado ÁÜántir^ 
co y Pacífico^ se dice de las mujeres de Val- 
paraíso: 4(Se presentan aseadas, y con faci* 
iidad dan hospedaje á los infinitos pasajeroa 
que transitan de Buenos Aires al Perú, y al 
contrario. Son bastante agraciadas, y lo se-> 
rían más si no se pintasen con exceso, que 
parecen figuras retocadas de mala mano. Son 
muy afectas á música, y se les oye tocar cla« 
Te, arpa, violín y hasta la flauta.» 

Luego si de tal «infonia se gozaba en 
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Chile, no había de faltar en el Perú, ál meó- 
nos entre los hombres. 

Dice el Tesare Amerieam que el ünied 
instrumento empleado por los españoles paté 
ISis funciones de iglesia era el órgano; pues 
ira también Ohile á' darle en esto su Mentís y 
«u razón correspondiente, para que luego, ipoi 
refleiLión, lo traslade mejorado al Perú, an- 
tigua metrópoli americaua de Chile. 

El Colegio máximo de los Padi^s de lá 
Compañía en Ohile se estableció en Santia^' 
:go ; los anales históricos dicen que se ser^^ 
víandelar^^en sus funciones de iglesia, has* 
Id que los Hermanos coadjutores i^enidos dé 
Alemania construyeron aquel famoso óí^ganó 
de muchos j bien concertados registros, dó 
voces muy armoniosas y suaves, y de consM 
Ax'ucción tan firriie que <<despu4s de ciento 
Véiúte años de constante servicio, todavía 
^1890) dui^ eü buen estado en lá catedral áé 
^ntiago de Chile 9>. 

Pues antes de que el Colegio poseyéMl 
4al alhájai pagaba tres pesod mensuales A 
^ista, 16 á la orquesta por la Mii^a de Safi * 
Ignacio, y 15 á la música de mérito^ que W-^ 
^ba en las gradas de la fachada en diCIhfl 
fiddta. Actisan estas dientas algo'inéíS qiitt 
órgano, qtie guitarras y vihuelas en et reitíé 
étí Obilé; iy el Perd cén solo órgane?, *ó á 1< 
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v^is cou vihuelas y guitarras? No me puedo 
dar por vencido, en vista de los conocimien-^ 
tps musicales de Valparaíso, que en el Perú 
se ignorara lo que tanto se sabía en Chile. 
Creo, sí, quQ en el Perú habría poblado* 
nes de alguna importancia en que su músi- 
ca fuera tan de aficionados que ni un solo 
profesor se encontrara en ellas; pero huelga 
l.oda sorpresa admirativa por completo enes-* 
to; Id razón es líquida y transparente: ««no 
había á quien, ensenar.» El censo de 1614 la 
probará ampliamente: 

Lhna. ... 9.61S LaPas ... 840 Huamanga 460 

Ariea 410 La Plata... 645 Oruro 400 

Arequipa. 545 Potosí..'... 1.690 Cuzco 800 

Estos guarismos, número de personas 
blancas de uno y otro sexo, indican que fue- 
ra de Lima y Potosí no se podían sostener 
maestros de música y baile, de equitación y 
dibujo, de natación y esgrima. 

Háganse en las cifras dadas las impres- 
cindibles deducciones de párvulos , ancia- 
Bos, pobres é impedidos^ y se verá qué nú- 
mero de discípulos quedarían , verbigracia^ 
para la natación y esgrima, pues creo no en- 
tren estos ramos en la pedagogía femínea del 
señor de Paz-Soldán. 

Si la hispanofobia que devora á este au- 
tor le dejara la voluntad en reposo, y la me- 
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moría reforzada y esclarecida con la terrible 
realidad de los hechos, padiera haber recor- 
dado que en Lima, siendo él niño de corta 
edad, se dio nna valiente prueba de lo culti- 
Tada que estaba la música instrumental en 
4iquella fecha. 

Anunció en 1821 el general argentino 
D. José de San Martín,— el que llamaron el 
Protector, — un certamen musical para adju- 
•dicar el premio á la composición que se 
juzgase digna deser adoptada por himno na- 
cional de la República. Pues en el plazo de- 
signado se presentaron seis, que voy á nom- 
brar. Primera, la del músico mayor del ba- 
tallón Numancia ; segunda , la del maestro 
Huapaya, que por las trazas no debía des- 
cender de D. Pelayo; tercera, la del maestro 
Tena; cuarta, la del maestro Filomeno; quin- 
ta, la del P. Fray Cipriano Águilar; sexta, la 
de D. José Bernardo Alcedo. Creo que hubo 
otra. Pero de todas parece se olvidó el señor 
de Paz-Soldán. 

En la música, como en las demás artes 
liberales, tuvo la Iglesia tanta mano, que las 
mejores composiciones y los artistas más afa- 
mados se le debieron á ella. Yo no diré que 
los músicos del Perú dependiente, llenando 
de gloria el hemisferio austral, hayan asom- 
brado al mundo, como con todo desembara- 
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ao lo ha dicho un peruano (1). Pero sí digo 
<{ne en la música, como en la pintora y es- 
4sultura, ha habido en el Tirreinato más que 
joaedianías, que honrando á su país en pri- 
mer término, han comunicado sus esplendo» 
rosos rajos á nuestra dominación en la tie- 
ira de los incas. 

Entre los músicos de primer orden está 
«1 huachano D. José Orejón y Aparicio, que 
se elevó sobre todos , particularmente en los 
cantos de iglesia. Quedaron deél varios him- 
nos en 1797, misas, salmos y un cántico al 
Señor sacramentado que empieza : «Adoro- 
te, verdad incomprensible», digno de todo 
«logio. 

Las obras de Terradellas y las del inmor- 
tal Pergolesi eran bien conocidas entre los 
«mantés del arte. Otro huachano, Nebra, 
ttiene en el tomo VIII del Mercurio Peruano 
la siguiente alabanza: «Debajo de sus dedos 
^ra animado el órgano, al que daba articula» 
<A6n en el séquito de la salmodia, y en el que 
con la variación de sus registros hacía, por 
sus órdenes, la imitación de instrumentos, 
elementos y animales.» 

D. José Bernardo Alcedo, nacido en Li- 



(1) Con el auxilio de U Proridencia ha producid* 
este suelo limano unos maestros que, llenando de gloria 
Ji este hemisferioi también han asombrado al mundo *K 
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ma en 1798, descolló entre todos los jÓYenea 
de su tiempo por los grandes adelantos qucí 
hizo en el orden musical. A los dieciocho 
añosde edad compuso una misa en re mayor ^ 
Asombró á todos tan prematuro trabajo, y 
muchos, no creyendo que esta obra fuera su- 
ya, hicieron se le sujetara auna larga serie 
de disimulados exámenes, de los que salió 
oon mayor reputación musical y artística de 
la que ya tenía bien merecida. 

Su primera escuela de música fué el coa- 
vento de los agustinos, donde á la sazón flo- 
recía una Academia dirigida por Fra.y Cipria*. 
noAguilar: de ella, muy niño aún, pasócoiuO' 
donado al convento de los dominicos, donde 
siguió sus estudios bajo la dirección de Fray 
Pascual Nieves, buen cantor y organista con- 
sumado. A los seis meses de su ingreso uo 
había trozo de música que Alcedo no leyese; 
premiósele su aplicación, y se le nombró 
pasante de la Academia. Gozó poco tiempo 
de su honroso cargo, pues obligado Fray 
Pascual á salir dé Lima, todo acabó con él. 

Sin embargo» con los conocimientos qu^ 
ya Alcedo poseía, se dfidicó seriamente á es- 
tudiar autores como Haydn y Mozart, á oir 
con atención las misas de otros maestros, y 
aun á componer motetes cortos, que fueron 
sus primeros ensayos. 
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loB tropas realistas abandonanroa á lima 
«alJSEH; da sus resaltas entró en alia ^ ga^ 
Miüal San> Martín con. las chilenas y aiigBn«* 
"tíaasqnB trajo en su expedición, y pasados 
ios primeros momentos de albocozo, sobee 
todo por parta de los mraeroras, se llamó é 
•CDoecuiBo para qae se digiera entre los him^ 
mt3B 4üe debían, presentarse nmo qyo fuese d 



El dkt determinado para laelieedióntactt^ 
dieron los maestros anteriormente citadtw; 
fueron tocando sus piezas uno traff otra, y 
tHifiíMto Alcedo acabó la suya , quB faé la úl- 
Ütismi, San Martín, poniéndose de pie, emla^ 
9ú6: «^n dispata, éste es el himno naciorad 
<tel Perú- » 

Aloedo fhé nombrado músico mayor del 
iiatallón núm. 4 de Chile, con el cual paistf 
después á esta República , en la que vtvítf 
^mar^nta años. En ella eompuso sus majores 
íafcras, que son de carácter religioso, y pro^ 
fiablemente durante' los reinteaños qne^foié 
'fioaestro de capilla en la catedral de^Saaxtíii- 
^. liM conocimientos musicales de Alcedo 
'^tSin de manifiesto' en la obra> q«ie eotivpQm 
y tí^lóFüosofia elemental dé Ik Músicí^ Si 
-Albedó descolló entre los^ músicos naeidOB 
'«rat imaMo de siglo antes de la independeiiNiift 
^tMruffna^ ó sea faam 179», no^faé^ úWMt 
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El presbítero D.Melchor Tapia, composi- 
tor 7 organista de la metropolitana de Lima; 
D. Toribio del Campo, ya citado antes como 
constructor de órganos 7 como compositor 
ahora; D. José María Filomeno, cuya memo- 
ria está aún muy fresca en Lima como de 
bábil compositor, y nada descaecida en Are- 
quipa, pueblo de su nacimiento; la de D. Pe- 
dro Jiménez Abril, vulgarmente conocido 
por Pedro Tirado, que á más de sus misas 7 
otras piezas dejó gratísimos recuerdos por 
sus sinfonías y conciertos de violín. 

Si el Sr. de Paz-Soldán tiene por zascan- 
diles indignos de figurar en las estereoti- 
padas páginas de su Perú Independiente k 
estos nada despreciables artistas, nada tam- 
poco hay que objetarle, sino dejarlo en la 
plenitud de sus apreciaciones músico-per- 
sonales. 

Dirá para vindicarse de parcial que cuan- 
do escribía acerca de la falta de educación 
musical que había en el virreinato peruano no 
pensaba en los seis maestros que compusie- 
ron el certamen musical para el himno de la 
independencia, ni en el célebre maestro Nie- 
ve?, ni en Tapia, ni en D. Toribio del Cam- 
po, sino en un D. Pedro Vidales^ que, aun- 
que profundo artista y muy buen conocedor 
de lo que comprende la armonía, era tan 
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^poco versado en las progresiones melódicas, 
producía un canto tan desapacible aquel li- 
garoso contrapunto que la adhería, quele fué 
Becesario excluirlo, en justicia, de entre los 
músicos. 

Dirá que en el terciario dominico Fray 
Tomás de Mendoza halla un perfecto cono- 
cedor del arte; pero al mismo tiempo un es- 
fíiiia tan extravagante que, huyendo siem- 
pre de todo aquello por donde el sentido 
guía, paró en un caprichudo que quiso ha- 
cer senda por todo lo más inaccesible. 

Quede, pues, sinfónicamente eliminado, 
y quede con él también el licenciado Zapata, 
cuyo genio agradable y jocoso no componía 
mé^ cantos que los adecuados á su voz, y 
tales que sólo él podía cantarlos ^'. 

Pero todo esto es, á mi ver, claro testi- 
monio de lo que se cultivaba la música, pues 
había en ella sus románticos; éstos, si por 
lo común desbarran con cierta magnanimi- 
dad y aplomo en todas las humanas discipli* 
ñas, es necesario concederles bellos rasgos 
y placenteras originalidades, y no excluirlos 
por completo, como hace nuestro autor, de 
la excelsa cumbre del Olimpo. 

Si por las aviesas cualidades musicales 
cfue en ellos encontró los ha segregado el 
&r. de Paz-Soldán de la falange musical de 



la colonia, dekrfa siquiera no hahuí heefaü 
Mfio omiso ds Ooreli, de los euzquefios Gé^ 
nec, quienes sin más auxilio que su afiüca*^^ 
eién ejecutaron en el piolín laque paMeektn 
creíble; ni debía haber callado los nombras 
delHermanoArtieda, queejeccúabi^enladul- 
sañna maravillas; Garlos, en la trom]^^ 7<ca 
el arpa el famoso Esparaa* 

Prontuario de bellas artes en algunos ps^» 
daaos del antiguo virreinato del Perú ipoMk 
alguno llamar aoevtadamente 4 este liba»*. 
Bien deseara ampliarle, j vuelTo á vegar 
á los americanos que uu tieq^po se llamaban 
espQffioles contribuyan á ello mo^^idos é^Aj^ 
"fevdad y del justo brillo «que pueden de «ae 
iDodo dar á BU presente patria. La oasa %dán 
torial, á la cual puedendirigirsey me eomu» 
aneará arl punto lasobservacíones que se dig- 
m^ hacerme y k» datos que se envíen. 

Por lo demás, basta y abundantemente 8o% 
tea con lo que aquí dejo esmrito pasa íiacar 
^«r el grado de civilización y cuhura que mm 
tas bellas artes introdujimos en Amériea a»» 
tPB los indios y mestisos^ y estimar en lo qp¡% 
wale la «enteneia de Draper acerca de la po«» 
breza y atrasode la moderna España, ilo oaal^ 
aeg&n él , es castigo que le propina dadivina 
I^ovidenoía por haber destruido bárbaramaar 
te laicivüízttoiánque eneontarétsnlaa tkrraB 



del Nuevo Mundo, muy superior^ dice, & la 
cultura del Catolicismo, impuesto por los 
conquistadores á log foial^ venturados y decK 
dichados indios. 

De igual virus veo tocado á otro nortCK 
mfnicano^ A L. Mojgan, «1 c^^ «a 1» 4«ii% 
i% iffírJ^amerifana de 1869 establece ta^i^ 
<(<§uelQS españolesen vmw cuantos allo^dl^h^ 
tinyercm la civilización americ«ui^, ÚfM^r 
xik^nte si^perior á la que procurai99 ii(^t¥o49^T 
^ «fi M Muevo Mundo». 

Los criterios de los nortoamerictnoe s«M» 
J^^^^trfiviados acerca de coaiito S9 f9lto 
^Hmci eon el Nuevo Mundp es^pañol ; ^ ^efe 
cubridqr 4e ó), pintado ppr GíflQdrick , p^^Ms 
i§#erit>uen testimonio do ^Q, y in^ #üii 
^ #1 ^ weq W ri9tf ato ime» eu 9wVd9í 9ÍMAr 
l%^9^ yal fres^, nos ha dejado deli^ev^ífl^ 
4^^¡9ÍQ la hostonesa María Brow«,Uftiiii)8é 
4()^ 9I gapovás Goldn <(infame^ aveiituseifl^ 
jwvrpqtdor, pkata, traficfinte, m pn, 49 m4^ 
]I9 l]«inLppia)^. 
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TÜla ymim)m al Cuzco, lAma y obras GÁnda-* 
d|M oiontos de cuadros de mérito no -copiúf^. 
5 alguuos afamados pintoras euro^o^, 1^ 
el .país sólo dio medianías, pues Bejaraup fu4 
CNipaSol {¿lo que entiendo), y ciertan^ente 
lo fuerou Saravia y XaramiUo^ que p^ifimroB^ 
^Igo de la talla oomúa d» aquellos tiempos» 
9arr«uto que los hermosos ofiadros de ^ 
eaeuela quitefia estáu mmj repro4ucidos, y^ 
que los artistas adocenados de la cvmeilofvn 
me República ecuatoriama, como los de la 
Ax&diencia de Quito, tonian su agosto ea U» 
ie|»rodu<sciones dipiías, mejores 6 peorreft^ 
Mgúu la pacotilla pedida y ^1 precio d^allA» 
. B(Hr el mismo patria supongo que üíM^ 
catados los cuadros del Cuzco, i)ien Sje'lfhr 
«afsiu los i&odelQs de los traídos de EurK^ft» 
Vien de los bu^os pintados m el país PM 
artíntas europeos, mestizos ó ^ún oxkii»*, 
Hafblo de la chusma de brocha gorda* queeü 
poco 4 en nada se difereaciaba la del Cqam 
de la de Quito. Per^ aun en le mediarla, u» 
paveoe evidente que el Eouader superd %k 
Perú, y no en poco. 

OtBo 4ianto digo de li^ Geculüim; pue» 
«ieoitras edPerú no puede presei^tar ento^eib 
eena artístioa m&s que^ Oabilan, á qidieii^ 
ffHQ pet dto de la tiiadi<¿ón^ ^apenas le ooncft? 
do^M pas6 UA poco4e io «oiñto ^immni» 



^pie en cualquier paÍ9 se eDcneutra^ 99t^t|k 
4aito tres escultores de primer ordeu: Le- 
giirda^ Cai^Mara y el P. Carlos; y mucJiQfh 
40 s^gñoido^ alguoos de los cuales quedáis. 
agiavi«4osg^ uo habei idaal primer rangoi 
W esta pógiua , como yerbigracia , Zaujur 

Vino eu 18^ la independencia general 
de la América española « y cada nueva na- 
i»á9 siguió siendo por muchos anos, mutu^ 
Us muíandU^ lo que había sido l^jo la do^ 
mínacián española^ aunque con notable vwr^ 
taja para el Peiik. Los nombres ^eUmnff^ 
hmy y Montero^ todos peruanos ^ se halla» 
4 la mienta altura entre los inteligentesi que 
los de ios ecuatorianos O. Bafael Salas y ^n 
Luís Cadenas,» que están k mucha en su pa- 
tm y fwra de ella, 

Si <en la pintura se ha casi iguatado e| 
Barú con Quito, sígueleá éste la supremaci(| 
Oft la eaeuUura* Tiene el hábil indígena á^ 
Baanta, D. Ukis Medina, tres ó cuatro escul-^ 
tnias de raro mer^, es ?erdad : tiene de» 
tentiago Hac-Oiil dos estatuas talladas CA 
Mftdera^ trabajo de exquisito gusito; haaln 
ornaado lei mclígena Carrillo justo (ranomliir» 
daiartiata por dos esculturas de pable y «un 
Cristo de madera de naranjo; pero estas glor 
-lÍM ipwttMwe no 'Uejgsin á la conquistad» por 
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«1 escultor donMiguel Vélez, hijo deCaenca. 

Las obras de este artista pueden compe- 
tir con las más notables de Europa, partica- 
larmente las del Niño Jesús y los Crucifijos. 
En la Exposición de París de 1867 se presen- 
taron algunas de sus obras y el autor de las 
Ifotices et (;a^¿7%t¿é^ de esta Exposición dice: 
<(E1 Cristo de Vélez llama la atención por 
una expresión admirable de padecimiento , 
isin alterar la calma divina, y por una exac- 
titud minuciosa inteligente de la historia de 
la Pasión, escrita en numerosas llagas del 
«uerpo crucificado.» Otro presentó en la Ex-* 
posición de Chile que mereció grandes ala- 
banzas, y también varios bustos que lleva 
trabajados de personajes americanos. 

Viene por su rueda y curso natural aho- 
ra la Capitanía general de Chile, convertida 
-desde 1810 en República de ídem. No ha des- 
merecido en lo más mínimo de su pasado ar« 
tístico, en verdad poco glorioso hasta 1845. 

Este año llegó á Chile un pintor francés 
A% reconocido mérito, Raimundo Monvoi- 
sin: era este artista director de la Escuela 
francesa de pintura en Roma, y á instancia 
<le D. Francisco Javier Rosales vino á Chile; 
mas no encontró en el país el entusiasmo 
que esperaba^ 

Monvoisín tuvo* en Chile algimos discí-* 
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pulos: de los aventajados, uno solo era chi- 
leno, 7 los otros dos argentinos. 

En 1849 se fundó en la capital de la Re^ 
pública una Academia de Pintura , bajo la 
dirección de un artista nacido en el país de 
las bellas artes. Esa Academia, en el espacio 
de veinte años, no dio á Chile un solo pin- 
tor. Jubilóse á fines de 1868 el supradicha 
director, y al año siguiente fué nombrado 
para reemplazarle D. Ernesto Kirchbach, en 
quien Chile puso todas sus esperanzas. 

Pues dice á renglón seguido el Tesoro 
americano de Bellas Artes : « Es muy triste 
observar que ninguno de nuestros actuale3 
pintores ha salido de aquel establecimiento» 
Hendióla estudió con Monvoisín ; D. Anto- 
nio Caro, pintor de costumbres, y D. Anto- 
nio Smith, paisajista, ambos premiados en 
la última Exposición (de Chile), han hecho 
sus estudios en Europa; y D. Manuel Tapia^ 
que estuvo algún tiempo en aquel estableci- 
miento, no ha conservado la menor reminis- 
cencia de la manera de su antiguo director.^ 

En cambio la Escultura se honra con un 
eminente artista : Plaza, discípulo en París 
del célebre Jouffroy, es el Vélez chileno. 

(Coincidencia singular y rara ! La Pintu- 
ra y la Escultura en Chile han andado á las^ 
parejas en los tiempos áfCla esclavitud en que 
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ifipaña tenia d ChOé, y en tosiifae Chüé mb 
estaba esclavizado por fispafia. ü)i dolo 0#«* 
tíAvor cuándo la ominosa depende^ftfcm, An- 
adia, 7 (Ato solo, Plaza, cuando la omnidid^ 
^ independencia. Pintores, ninguno h^Mk 
Ift fecha. 

No son lo mismo ochenta afios de inde^ 
pendencia que descientos y cincuenta 'de 
<dependencid,que es el argumentomagUo p(a*> 
ta disculpar á los Gobiíernos amerioanoe y 
zaherir á los espafioles. 

Cierto que no son Ib mismo, porqtsíd' son 
más los primeros que los segundóla, y ifie 
«tengo para probarlo al capítulo postrero del 
libro X de estos Estudios. 

De Ibs progresos j primores hechos e^ 
lafs posesiones francesas de América toc^ 6 
los franceses decirla primera y última pala- 
bra: yo no niego que los hubiera; sólo digo 
^e no los he encontrado consignados én 
ningún libro ni documento de los varios cen<- 
tenares que han pasado por mis manos acev<- 
Mca de las cosas de América . 

En los Estados Unidos no aparecen ar- 
tistas sino casi inedlo siglo después db su 
independencia, ni memoria dé haberlos Vfft*- 
tó antes; podrá el tiempo descubrirlos, pues 
después de todo, por la^poquísíma atenúen 
íJúSelastrececolóniasdelcontinenteameriba- 
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1K> merecieron á la metrópoli inglesa , aun 
«stán por publicarse gran copia de manus- 
critos y datos de sumo interés colobial que 
no fueron conocidos de los ingleses, y que 
loe actuales norteamericanos irañ desdi!»' 
briendo y recogiendo con suma paciencia y 
cautela, para tejer con ellos y los conocidos 
la historia del coloniaje inglés. 

Dejando para tan esperado día lo que de 
«í arrojen las Ms^uedas angloamericanas, 
recordaréque el pintor Fraser nació en 1782; 
Chester Arding en 1798, eo Conl^ray, En 
liontreal del Canadá, año de 1819, Títter, 
feélebW-iiól' los asuntos de sus óuadros, quB 
son todos marítimos. Entré los escultores se 
hallan Powers, nacido en 1805, y Brown, en 
1814, sin que antes de éstos baya cosa qué 
alabar en el arte escultórico, ni aatoff bí áefs* 
|>ués dfl^la independencia. 

P'recio: tres pesetas. 



A. M. D. G. 
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